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El lnsriruco colaboró en la organización de la Exposicion Internacional de 
Bruscla!) Bclgica, enviando y participando en el moomj~ de varias de las piezas 
nrqU(:OI()gic:ts m:Ís nmahlcs Jcl Musco Nacional de Anrropolog.:t. Igualmente 
e<x>pcn) para la formación de las exposiciones llevada~ al ud.>o en Ourdeos, Francia 
y en la Universidad de Ann Arbor, Michigan. 

Llim. J.- Vista Al'llt'ral del Musco de Prehistoria dt:l Valle de: México c:n Tcpcxpan, Méx. 

El dcsc.:nvolvimiemo de las activjdadt-s en cada uno de los campos científicos 
que com prcntk: c:l 1 nstituro, se resume a c-oncinuacicín, haci~ndosc notar que pnra 
t:l mejor funciotwmit nto de sus dependcndas, a partir d<.: 195H las nmiguas Di­
n.:cciom:s de t¡uc.: CUitStaba quedaron uansformadas en l>c.:pa namcnros. 

PREL-1/STORIA 

El Dcparcamcnro de: Prehistoria Llevó al cabo un reconocuntcnco arquc:oló­
~in> del Valle de Oaxaca con el objero de: localizar sicios de ocupación prehistó­
rtC:\. Los rcsulcndos de esca labor fueron prescncados en la VIl reunión de Mesa 
Redonda de In Sotiedad Mexicana de Anrropología celebrada en la ciudad de Oaxaca 
en el mes de septiembre de 195 7. 

En el Estaclo de San Luis Pocosí fue t:xplomda la Cut:va Vetada, obteniéndose 
de ella martria l :m¡ueolúgico de g ran inrcri-s, y se concluyó el csrudio de los mate-
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Lám. 1 1.-lhconstrucdón del hallazgo Jc Jos restos humanos de Tcpexpan, u1 el sitio 
pn:ci~n dd des(uhrimicnto, Musco de PrchistOrt.l. 
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riales recuperados en In Cueva de Teravejo, Son. Además, se hicieron trabajos de 
reconocimicnco en la Sierra Madre Occidental en el Estado de Durango, y fueron 
explorados los resros tiseos de un milodonre en terrenos de la Ciudad Sarelire, Mcx., 
así como paree del cst¡uelero de un mamut asociado a implementos líricos locali· 
Z.'ldo en la Colonia Vall<.:jo de l:l Ciuchtd de Mbci<:o. 

En 195H se planeó y llevó al cabo una investigación de reconocimienco del 
:tren que ocupar.í la presa de El Diablo, cerca de Ciudad Acuña, Coah., idcnrifidn· 
Josc cusi un centenar de sitios de inrcrts ancropológico, de épocas que variaron 

l.1ím. 111.- D ctall c: ,le: las exhibiciones del mismo Mus<:o de: f>rc:hiscoria. 

desde Jn fase final del pleistoceno superior hasra los l'icmpos más recientes. Entre 
los hallazgos importantes deben citarse dos fragmentos de proyectiles de g ran 
antigüedad, uno correspond icnce a una punra ·•acanalada" y otro perteneciente al 
ripo conocido como "Piain view"'. 

Hallazgo de g ran importancia fue el de un esqueleto de mamu1 f<">s il explorado 
en rerrcnos de Totolcingo y Tepexpan, Méx., donde aparecieron nuevas pruebas 
de la existencia del hombre plclstocénico, pues se encontraron fragmentos de huesos 
cuyas línc..-as de factura son claramente intencionales. Cerca de Chapingo, Texcoco. 
Méx., se exploraron los restos de otro gran proboscídeo en los sedimentos lacusrres 
pleiscocénicos de la región. 

Se llevaron a efecto estudios sobre cestería y p(>len, pero pu<:de dccirs<: que 
el mayor logro del Departamento fue la construcción del Musco de PrehistOria 
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del Valle de Mcxico Tepexpan (/,íms. l-l/1) cuya inauguración ruvo lugar en 
febrero de 1958. El Departamento de Prehistoria editó cuatro números más dt: 
su serie de publicaciones (véase p. :)) ) . 

. <lR Q U EO LOG'í /l 

El Departamento de Monumentos Prehispúnicos fue reorganizado a manera 
Je contar, además de la Jefatura central, con una sub-jefatura, una oficina de pla­
neación técnica y otra de registro de la propiedad arqueológica particular. A efecto 
de controlar y vigilar la gran cantidad de sitios arqueológicos del país, el territo­
rio de la República fue dividido en las siguientes regiones arqueológicas: Central, 
Occidental, Oriental, Maya y, por último, la de Oaxaca. 

De acuerdo con las disposiciones legales en vigor, se procedió a remitir una 
circular a los coleccionistas y poseedores de piezas arqueológicas, invitándoles a 
registrar en la oficina mencionada todos los objetos de valor arqueológico que 
existen en su poder. 

Se hicieron trabajos de exploración, restauración y consolidación en las zonas 
~·rqueológicas siguientes: Cuicuilco, D. F.; Zacuala, lxtapantongo, Tlapacoya y San­
naguito Atcpetlac, Méx.; Cholula y Tehuacán, Pue.; Tccoaque y Quiotepec, Tlax.; 
Tula y Tulancingo, Hgo.; Yagul y la Chinantla, Oax.; El Tajín y el Castillo de 
Teayo, Ver.; Ixtlán, Nay.; Río Verde y Tamuín, S. L. P.; Salvatierra, Gro.; Sayil 
y Labná, Yuc. y Jaina, Camp., sitio este último de particular importancia por haberse 
explorado en esta zona cerca de 400 entierros con notables ofrendas ( ltím.r. l V-V) 
y excelentes ejemplares de mutilaciones dentarias. 

Otros trabajos de excavación se efectuaron en La Estancia, Qro.; en Teúl, Z:1c. 
y en el sitio llamado San Luis, del Valle de Oaxaca. 

Por convenios oficiales detalladamente formulados, varias instituciones extran­
jeras realizaron trabajos arqueológicos en diversas zonas del país. El México City 
College realiz<'J una temporada de exploraciones en Yagul, Oax.; la New W orld 
/lrcbaeolo gicc!l Fmmdt!tion inició excavaciones en Chiapa de Cono, Chis.; la Smith­
sonim; !nJtittttion efectuó trabajos estratigráficos en Comac<dco, Tab.; el Middle 
Amerícctn gesertnh lnstit11te hizo trabajos de exploración y calas estratigráficas 
en Dzibilchaltún, Yuc., y la Universidad de California, E. U., emprendió trabajos de 
reconocimiento y estratigráficos en Cuicuilco, D. F. 

Además, el Colegio Beloit de Wisconsin realizó trabajos de reconocimiento 
al este del Bajío y exploraciones en La Magdalena, Gto. La Universidad de Illinois 
hizo trabajos de excavación en el sitio Schroeder de Durango, trabajando la Uni­
versidad de Louisiana en la costa de Tamaulipas y en la zona de Bajo Río Pánuco. 

El personal del Departamento de Monumentos Prehispánicos colaboró en la 
redacción de las guías Óficiales de diversas zonas arqueológicas. 

HISTORIA 

La Comisión de Monumentos Históricos se ocupó de gran número de asuntos 
que le fueron presentados por el Departamento de Monumentos Coloniales acerca 
de la conservación de edificaciones de la época colonial. 
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Lám, TV.-Notablc figurilla de Jaina, Camp., encontrada durante los trabajos real izados 
en 1957. 
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Lám. V.-Cabeza de una figurilla de Jaina, Camp., hallada duranre las exploraciones 
de 1957. 
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En 1957 fueron declarados monumentos nacionaks en la ciudad de ;\kx1u1 

las casas nos. tÍ, 17, 27,29 y 31 de la Av. Francisco l. Madero; las cas,ts Nos. 1L 
36 y 38 de la calle de Guatemala; las casas Nos. 25 y 'iS de la t\v. Hidalgo; las 
Nos. 30 y 57 de la Av. José María Pino Suárez; la No. H de la t\v. de Lt Marin;l 
Nacional; la No. 56 de la calle de Honduras; la No. 19 de la calle de Justo Sierra 
y la No. 4 de la calle de Moneda. Por otra parte, San Ju;tn de los Lagos y Lagm 
de Moreno, Jal. fueron declarados poblaciones típicas (/rím.l. 111 · !1 111 J. 

En l 95tl se declararon monumentos nacionales el patio de la casa No. _) 1 

de la calle de Venusriano Carranza; la Iglesia de XochicuatLín, Hgo. y el auto­
móvil de vapor marca Toledo, Modelo 1 HH9. El barrio de La Merced fue declar.tdo 
zona típica. 

Según los planes trazados con anterioridad, el Departamento tuvo a su cargo 
la demolición y reconstrucción de la fachad;t de la iglesia de Monserrat ubicada 
en la calle de José María Izazaga de la ciudad de México. 

El Departamento de Monumentos Coloniales inició la formulación del catú­
logo de todos Jos monumentos coloniales de la República y extendió los dictámenes 
necesarios sobre licencias de importación y exportación de objetos de arte. 

Los arquitectos del Departamento realizaron periódicas visitas de inspección 
y estudio a los monumentos coloniales de los Estados de Tlaxcala, México, Zaca­
tecas, Querétaro, Puebla, Oaxaca, Chiapas, Jalisco, Guanajuato, Morclos y V era­
cruz. El mismo personal realizó los trabajos del Plano Regulador de la ciudad de 
Oaxaca, con el objeto de que las casas coloniales con que cuenta se conserven debi­
damente y no se pierda el carácter típico de sus construcciones. 

Se hicieron obras de reconstrucción, conservación y restauración en los ex­
conventos de Acolman y Tepotzotlán, Méx.; Huejotzingo, Pue.; El Carmen y Chu­
rubusco, D. F.; Yuriria, Gto.; Actopan, Hgo.; Izamal, Yuc.; San Francisco, Tlax. y 
Tepoztlán, Mor., así como en las casas de Morclos en Ecatepcc, Méx., y en C:uautla, 
Mor., en la casa de Juárez en Oaxaca y en el Museo ele Pátzcuaro, Micb. 

Especial importancia tuvieron los trabajos realizados en Jos templos de Cul­
huacán, D. F. y Yanhuitlán, Oax. donde fue reparada la fachada principal. 

Se ha continuado la elaboración de la Historia Precolonial de México 1 y se ha 
editado el No. 1 de la serie de Historia (véase p. 34). 

INVESTJG/lCIONES /lN'I'ROPOLÓGICAS 

En cuatro puntos pueden resumirse los trabajos realizados por el Departa­
mento de Investigaciones Antropológicas: l, terminación del estudio etnográfico­
antropológico social de varias comunidades indígenas del Estado de Oaxaca; 2, ini­
ciación de otro trabajo de la misma índole sobre algunas comunidades del Estüdo 
de Chiapas; 3, cumplimiento de la primera etapa del estudio del desarrollo in­
fantil entre el magisterio, con la colaboración de la Dirección de Higiene Escolar 
de la Secretaría de Educación Pública; 4, fundación del Laboratorio Psicobiométrico 
e iniciación de los respectivos estudios psicotécnicos. Además, se trazó un plan 
para el estudio antropológico de los grupos indígenas insuficientemente conocidos 

1 Jiménez Moreno, W. Historia Precolonial de México (en preparación). 



Lám. VL- Aspi.:cw nrquicc¡;cúnico de San Juan de los Lagos, Jnl., declarmlo población 
!!pica en 195 7. 
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Lám. VIL-Vista de San Juan lle los Lagos, j al. 
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U m. VllJ.-Pruc:ba de: la ricn arquitectura colonial ele lagos de Moreno, )al., declarado 
población típ ica en 195 7, 
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desde los puntos de vista lingüístico, etnográfico y biológico, para iniciar posterior­
mente. 

En cuanto al primer punto, el estudio fue terminado en colaboracion con la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia,2 y presentado en la VII reunión de 
Mesa Redonda ya antes mencionada, que se celebró en la ciudad de Oaxaca. Con 
motivo de este mismo evento se hizo una síntesis del estudio del material osteo­
lógico procedente de Monte Albán y la Mixtcca :1 que fue presentado en la sesión 
correspondiente de la reunión de referencia. 

Con relación al segundo punto cabe mencionar que en colaboración con la 
Escuela de Antropología en 1958 se organizó, coordinó e inició el traba jo de campo 
de la investigación etnológica, lingüística y antropológico-social sobre algunos 
pueblos del Estado de Chiapas, que será una de las contribuciones del Instituto para 
la siguiente reunión de la Sociedad Mexicana de Antropología por verificarse en 
1959 en que se enfocará el interés sobre los problemas antropológicos de aquel 
Estado. 

El tercer punto, referente a la primera etapa del estudio del desarrollo infantil, 
ha sido el producto de la planeación y organización realizados desde 1956. Ha­
biéndose obtenido la colaboración de la Dirección de Higiene Escolar de la Secre­
taría de Educación Pública, la investigación se ha iniciado con el personal especia­
lista necesario en antropología física, antropología social, meJicina general, pedia­
tría, ginecología y psicología, aparte de las ayudantías técnicas y administrativas 
requeridas. En 1958 el personal mencionado pudo recibir una remuneración más 
adecuada. 

la instalación del laboratorio Psicobiométrico pudo efectuarse en virtud del 
translado de las oficinas del Departamento, que se encontraban en el Musco Na­
cional de Antropología, al local central del Instituto, donde se construyeron cubícu­
los para los investigadores y se hicieron las adaptaciones necesarias para la sección 
administrativa y para el citado Iaboratorio. Para este último se adquirió en Francia 
una serie de aparatos (l,írns. IX y X) destinados al análisis de las aptitudes y capa­
cidad de trabajo de los individuos dedicados a las más diversas ramas ocupacionales 
de México. la razón fundamental por la que el Instituto Nacional de Antropología 
e Historia ahora abarca este nuevo campo radica en la íntima conexión existente 
entre los aspectos antropológico físico y social con el psicológico, desde los puntos 
de vista tanto individual como colectivo. El Instituto considera que con la crea­
ción de este Laboratorio las investigaciones antropológicas contarán con un recurso 
que en la época actual es totalmente indispensable para su mejor desarrollo. En 
1958 se adquirieron nuevos aparatos cuyo manejo se encuentra en estudio. 

2 Cámara Barbachano, F. y otros. Panorámica socio-cttlturrtl mixteca y zapoteca 
(inédito). 

3 Romero, J. Las Tumbas y los Entienos Prehispánicos de Oaxaca. Síntesis (inédito). 



Um. IX.- t\ll-(unos ele los instrumentos adquiridos c.n el año del l95 7 para el Lahoratorio 
Psicobiométrico. 

Lñm. X.-Ouo de l<>s instru­
mentos del mismo L:lbora­

torio. 
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LOS MUSEOS 

En el Museo Nacional de Antropología se montó un taller de museografía, 
con el instrumental y el equipo adecuado para sus funciones. En 195 7 se inauguró 
la Sala de las Culturas del Golfo (lcím.r. XI y XII) en el local que antes ocupó la 
Sala Maya. Esta nueva sala fue abierta al público en octubre del año citado, hacien­
do la declaratoria inaugural el C. Secretario de Educación Pública ante numerosa 
concurrencia. Para facilitar la visita a esta nueva exhibición se redactó e imprimi(l 
una guía ilustrada. 

Quedaron iniciados y terminados Jos trabajos de montaje de la Sala "Miguel 
Covarrubias", en donde se aloja la importante colección reunida por el célebre 
artista, sala que se abrió al público en 195 8 ( lríms. XII 1 y XIV). Igualmente en 
1957 se planeó e inició la construcción de la Sala de las Culturas de Oaxaca, con­
forme a una audaz y moderna museografía proyectada en varios niveles logrados 
por plataformas y pisos a media altura, con lo cual había de lograrse una mayor 
superficie de exhibición y la transformación de un recinto de monótonas propor­
ciones en una sala de notable movimiento. La sala fue inaugurada en marzo de 
1958 (láms. XV y XVI). Por otra parte, se ha mantenido con éxito la exhibición 
de "La Obra Maestra del Mes." 

Por gestiones ante el Departamento de Conservación de Edificios de la Se­
cretaría de Educación Pública, se realizaron importantes trabajos de reconstruc­
ción y adaptación en el edificio del Museo, para lo cual también contribuyó el 
Departamento del Distrito Federal. 

Como ya en otras ocasiones se ha hecho, el Museo proporcionó como préstamo 
o depósito colecciones para la Exposición de Yucatán organizada por el Instituto 
Nacional de las Bellas Artes; para la Exposición Conmemorativa del Centenario 
de la Constitución Mexicana; para la Feria de Toluca; para exhibiciones en Villa­
hermosa, Querétaro y Pachuca, y para la Feria Internacional de Bruselas, Bélgica. 

La Jefatura del Museo logró que las Secretarías de la Economía Nacional y 
la de Hacienda y Crédito Público hicieran importantes donativos, así como también 
el Banco de México y la Nacional Financiera. Fue entregada al Museo, además de la 
colección "Miguel Covarrubias" ya mencionada, otra formada por 200 ejemplares 
de diversas procedencias y una valiosa colección de objetos etnográficos y de arte 
popular. Aparte de estas importantes donaciones el Museo enriqueció sus colecciones 
con las exploraciones realizadas por el Departamento de Monumentos Prehispá­
nicos. Se editó el No. 5 de la Serie Científica del Museo Nacional de Antropología 
(véase p. 3 3 ) . 

En el Museo Nacional de Historia, por acuerdo del C. Presidente de la Re­
pública, la Secretaría de Educación Pública, por medio de su Departamento de Con­
servación de Edificios, llevó al cabo en 1957 importantes obras de reconstrucción 
y restauración en el edificio, obras cuyo costo sobrepasó a un millón de pesos. 

En vista de estos trabajos, las salas del Museo tuvieron que cambiar de sitio, 
pero ya ha sido aprobado un plan general para la instalación definitiva de las 
exhibiciones, dividiéndose en tres partes el edificio del Museo: El Alcázar, la sección 



L:ím. Xl.-Dc:tnllc de la Sala Je las Culruras dcl Golfo que el Museo Nacional de Antio­
¡>Ología abrió al público en 195 7. 

L:ím. XIJ.-Aspecco general de la misma Sala de las Culruras c.lci Golfo. 
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Lím. Xlll.-Pic7.t o lrm"Ct que se exhibe en la S:tb "'Miguel Cov!lrrubias .. in:tugur.~cla 

en 1958. 

.. 

' 
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Lám. XJV.- No1nhle pi<·zn nrcaka que se exhibe en la Sala "Mi,quel C'..ovarrubias". 



Lám. XV.- Aspecro Jc la Sala de las Cu lturas d<! Oaxacn, inaugurada en el Musco Nacional 
d~ Anrropologia en 195R 

Um. XVJ.-Qrro ángulo de la misma Sala de las Culturas de Oaxaca. 
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destinada a !a Historia de la Cultura de México y la de la Historia Política y Social. 
Al efecto, la Secretaría de Educación Pública autorizó la partida de $500 000.00. 

Se inició la pintura de un mural dedicado a "La Reforma en México", el que 
está ya casi concluido, y los técnicos del Museo se dedicaron a la planeación de la 
Sala de la Revolución, primera que será instalada de acuerdo con los nuevos pro­
yectos trazados; en los talleres continuó la labor de restauración de pinturas, lito­
grafías y objetos de valor histórico. 

Con motivo de la entrega del Anexo del Castillo de Chapultepec, en 1958 
se reorganizaron las oficinas del Museo, comenzándose por el levantamiento de los 
respectivos inventarios. 

El Departamento de Museos Regionales tiene bajo su custodia los museos 
regionales, arqueológicos o históricos de los Estados que, incluyendo los que están 
a su cargo en el Distrito Federal, aparecen en la siguiente lista: 

Campeche, Museo Arqueológico, Campeche. 
, Museo de Armas, Campeche. 

Colima, Museo Arqueológico, Colima. 
Chiapas, Museo Regional, Tuxtla Gutiérrez. 
Distrito Federal, Museo de la Charrería, la Casa Chata, Tlalpan. 

, , Museo de Arte Religioso, Ciudad de México. 
, Museo Etnográfico, Ciudad de México. 

Guanajuato, Casa de Miguel Hidalgo, Dolores Hidalgo. 
Guerrero, Fuerte de San Diego, Acapulco. 
Jalisco, Museo Regional, Guadalajara. 
México, Musco de Prehistoria del Valle de México, Tepexpan. 

Casa de Morelos, San Cristóbal Ecatepec. 
Michoacán, Museo Regional, Morelia. 

, Museo Regional, Pátzcuaro. 
Morclos, Casa de Morelos, Cuautla. 
Nayarit, Musco Regional, Tepic. 
Nuevo León, Museo Regional en el ex-Obispado, Monterrey. 
Oaxaca, Musco Regional, Oaxaca. 

Casa de ] uárez, Oaxaca. 
Puebla, Museo del ex-Convento de Santa Mónica, Puebla. 
Querétaro, Museo Regional, Querétaro. 
San Luis Potosí, Museo Regional, San Luis Potosí. 
Sonora, Museo Regional, Hermosillo. 
Tabasco, Museo Arqueológico, Villahermosa. 

, Museo del Parque de La Venta. 
Veracruz, Baluarte de Santiago, Veracruz. 
Zacatecas, Museo del ex-Convento de Guadalupe, Zacatecas. 

El Instituto Nacional de Antropología e Historia ha firmado convenios con 
Jos siguientes Estados para instalar museos regionales o históricos: Chihuahua, 
Puebla y Tlaxcala, encontrándose en trámite el correspondiente al Estado de Ta­
maulipas. 
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El personal del Departamento de Museos Rcgionales ba h(xho una constantc 
inspección de Jos muscos mencionados, e hizo instalaciones museogr.ificas tempo­
rales en Pachuca, Hgo. A efecto de conservar debidamente !as colecciones de estOs 
museos, se instaló un taller de restauración de pinturas y otro de carpintería en el 
local central del Instituto. El mismo Dep<lrtamento tuvo a su cargo en 195H Ja 
revisión, limpicza y catalogación dc los objetos que forman la colección ele Schult­
<:enberg cedida al Instituto. 

/lCCJ()N EnUC:A'f'!V/1 

El Departamento de Acci,'m Educativa atendió a los grupos de escolares y de 
maestros en sus visitas al Museo Nacional de Antropología, al Musco Nacion<ll 
de Historia, al Museo Etnogrúfico y a! Museo Histórico de Churubusco. En total, 
en 1957 fueron atendidos 29 :)7) alumnos y Y5 _).)2 alumnas, así como 779 maes­
tros y 1 1¡ 19 maestras de escuelas primarias matutinas y vespertinas del Distrito 
Federal y de los Estados. Adcnüs, con motivo de la exposiciún .. Cien Años en la 
Vida Constitucional de MC:.xico" que ruvo lugar en el Auditorio Nacional, fueron 
guiados en su visita 11 359 alumnos y 86 ma<:stros de ambos sexos. 

En las oficinas del Departamento el personal tC:.cnico sustentó pláticas ilus­
tJ·adas con diapositivas sobre los temas: Orígenes del Hombre Americano; Cultura 
Arcaica y Primitivos del Non<:; Cultura O!meca; Cultura Tcotihuacana; Cultu­
ra Maya; La Címara de Palenque; Cultura Mexicana; El Templo Mayor; Cultura 
Mixt<:co-Zapoteca; Resumen de la Cultura Prehispánica; antecedentes de la Con­
quista de México hasta el Descubrimiento de Amúica; Conquista de Armas y 
Principales Batallas; Conquista Espiritual; El Virreinato; Panorama del Arte His­
pano Mexicano; La Guerra de fnclepcndcncia; El Pensamiento Liberal y Proyección 
de la Constitución de l R5 7. 

Se visitaron sitios históricos, museos y zonas arqueológicas para reunir datos y 
fotografías como materiales para las actividades del Departamento; continuaron 
elaborándose los periódicos murales en los Muscos de Antropología y de Historia, y 
para valorar el aprovechamiento de las visitas de los alumnos se elaboraron unas 
pruebas de acuerdo con los grados escolares respectivos. 

LA ESCUELA NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 

En el primer período acadC:.mico de 195 7 se inscribieron 202 estudiantes ( 1 15 
hombres y 87 mujeres), correspondiendo 9R a al u m nos de nuevo ingreso y el resto 
a los de ingreso anterior. Del número total 89 fueron nacionales regulares y 76 
oyentes, y :) l extranjeros regulares y 6 oyentes. En el segundo período se inscri­
bieron 160, siendo ] 26 inscripciones de alumnos de ingreso anterior y 34 de nuevo 
ingreso; los nacionales regulares fueron 79 y 36 oyentes, y 29 extranjeros regu­
lares y 16 oyentes. 

A través del Instituto Internacional de Educación se contó con cinco becarios 
de la Oficina de Cooperación Intelectual de la Secretaría de Educación Pública; 
dos de la Farmer.r As.rociation por conducto de la Universidad de Texas, E. U.; uno 
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de la empresa comercial Sears Roebuck de México; uno de la Dirección General de 
Turismo; uno del Departamento de Prehistoria del Instituto Nacional de Antropo­
logía e Historia y dos del Instituto Indigenista Interamericano. 

Al concluir 19) 7, 64 alumnos cursaban la carrera de etnología, 48 la de 
arqueología, 13 la de anttolJOlogía física y 9 la de lingiiísrica, existiendo cierto 
número que aún no decidía su especialización. 

En cada período lectivo se contó con dos profesores huéspedes, y en colabo­
ración con el Departamento de Investigaciones Antropológicas del Instituto se 
llevaron al cabo prácticas de campo con el fin de presentar una contribución a 
la VIl reunión de Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología Mexi­
cana de Antropología que se celebró en septiembre de 195 7 .'1 

A fin de preparar materiales para una contribución para la VIU reunión de 
Mesa Redonda de la misma Sociedad, cooperando con el citado Departamento del 
Instituto, se envió a varios alumnos a Los Al tos de Chiapas con el fin de realizar 
una inspección preliminar, como parte de la organización de un estudio antropo­
lógico de la región. 

La l~scuela adquirió dos películas documentales para sus cursos, publicó el 
Anuario correspondiente a 195 7, colaboró para el montaje del Laboratorio Psico­
biométrico del Departamento de Investigaciones Antropológicas y contribuyó para 
la adquisición de nuevos instrumentos de trabajo destinados al laboratorio de 
sonido. 

La Sociedad de Alumnos editó dos números de su serie A e ter Anthropologicrt" 
y un suplemento de la Revista Tlatoani. 6 

En 195 8 se levantó un censo académico con el objeto de conocer la situación 
escolar de cada alumno y de esta manera proceder a la pronta regularización de 
todos ellos. De acuerdo con lo anterior, se elaboró un nuevo plan de estudios que, 
mediante las deliberaciones necesarias en el seno del Consejo Técnico de la Es­
cuela, fue aprobado por este organismo, quedando su implantación para 1959. 
Por otra parte, se sometió a cuidadoso estudio un proyecto para impartirse en la 
Escuela los cursos del Programa Interamericano en Ciencias Sociales Aplicadas 
de la Organización de los Estados Americanos, quedando al finalizar 1958 muy 
adelantados los preparativos para su iniciación en el año siguiente. 

ARCHIVOS HISTÓRICOS Y BIBLIOTECAS 

El Departamento de Archivos Históricos y Bibliotecas concluyó la segunda 
parte del plan de fotoduplicación de los Archivos del Estado de Chiapas, logrando 
un total de un millón de copias, y durante la celebración de la VII reunión de 
Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología en la ciudad de Oaxaca, 

4 Véase la nota No. 2 de esta Información General. 
5 Malinowsky, B. y De la Fuente, J. La Economía de un Sistema de Mercados en 

México. Acta Anthropologica, Época 2, Vol. 1, No. 2, México, 1957. 
Olivé N., J. C. Estructura y Dinámica de Mesoamérica. Acta Anthropologica, Época 2, 

Vol. 1, No. 3. México, 1958. 
6 Armillas, P. Cronología y Periodificación de la Historia de América Precolombina. 

Suplemento 1 de la Revista Tlatoani, México, 19 57. 
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se avanzó en los fondos de padrones de pueblos oaxaqueños como Zaachila, Tcpos­
colula, Jamiltepec y lugares aledaños. También se microfilmó en los archivos del 

Estado de Sonora y de Yucatán. 
El Archivo Histórico dio servicio de consulta a los investigadores Jurante 

todos los días y horas hábiles del año, haciéndose la revisión y foliatura de gran 
parte de los volúmenes que requerían esta labor. El Centro de Documentación 
Histórica proporcionó a los investigadores sus numerosos fondos y catalogó los 
de los Estados de Michoacún, Oaxaca y parte de los de Chiapas. 

En el laboratorio de conservación y restauración de documentos se logró res­
taurar manuscritos del Archivo Histórico y libros de la Biblioteca Central, sobre 
todo los que por su antigüedad estaban afectados por colonias de hongos y por 
otros agentes de destrucción; además, se perfeccionó la técnica de la conservación 
del papel y se fumigaron muchos lotes de libros en la estufa de desinfección 
ideada por el Jefe de este laboratorio. 

La Biblioteca Central del Instituto adquirió un total de 776 volúmenes y en 
cuanto a su colección de revistas y publicaciones seriadas pudieron completarse 
algunas de las que carecían ele varios números. 

En 1957 se prestó servicio a 16 675 lectores, quienes consultaron 31 849 
volúmenes, lo cual representa un incremento en comparación con los datos sumi­
nistrados en la Información General en el número anterior de los Anales del 
Instituto. 

En la Biblioteca "Manuel Orozco y Berra", anexa al Centro de Documentación 
Histórica, se ha dado servicio complementario a los estudiosos que concurren a la 
consulta de microfilm y se ha cuidado el aumento de sus fondos, libros y revistas 
afines al propósito a que está destinada esta Biblioteca. 

El Departamento de Archivos Históricos y Bibliotecas se ha encargado de la 
distribución de los Anales del Instituto a todas las instituciones del país y del ex­
tranjero que sostienen canje con la Biblioteca Central. 

PIWMOCION Y DIFUSION 

El Departamento de Promoción y Difusión fue creado en 195 7 como secciones 
separadas, pero en 1958 se reunieron en una sola dependencia que tiene a su cargo 
d establecimiento de contactos del Instituto con los organismos oficiales y particu­
lares que pueden prestarle su colaboración; proporciona a la prensa nacional e 
internacional informaciones oficiales sobre las labores que desarrolla el Instituto 
y mantiene conexiones con las empresas radiodifusoras, de cinematografía y tele­
visión para que se pueda ir dando a conocer al pueblo el valor e importancia de 
las riquezas culturales que están al cargo del Instituto, así como sus actividades 
mismas. 

Además, se promueve el contacto de personas especializadas en antropología 
residentes en el extranjero con el Instituto, y en 1958 organizó las conferencias so­
bre las zonas arqueológicas o históricas poco visitadas y las respectivas excursiones, 
según se mencionó al principio de esta Información General. Otra de sus funciones 
es la recaudación de las cuotas que corresponden al Instituto por concepto de autori­
zación para filmaciones en los sitios coloniales o arqueológicos que están a su cargo. 
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PUBLIC.-1CIONES 

El Departamento de Publicaciones editó las siguientes obras: 

1 9 5 7 

Anrde.r delinstittlto Nacional de Antropologítl e Hi.rtoria. 1954. Tomo VIII, M~xi­
co, 1956 (terminado de imprimir en los primeros días de 195 7). 

FRANCO C., J. L. Y PETERSON, F. A. Motivos DecortttitJOS en la Cerrímicrt Aztecrt. 
Serie Científica del Museo Nacional de Antropología, No. 5, México, 195 7. 

IoRENZO, J. L. Ltts Zonas Arqueológicas de lo.r Volcttnes Ixtaaíhttatl y Popoctttépetl. 
Dirección de Prehistoria, No. 3. I.N.A.H., M~xico, 1957. 

GORBEA TRUEBA, J. Tepeaptilco. Dirección de Monumentos Coloniales, No. 2, 
I.N.A.H., México, 195 7. 

GORBEA TRUEBA, J. Casa de Campo del Siglo XVIII. Dirección de Monumentos 
Coloniales, No. 3, I.N.A.H., México, 1957. 

CARRILLO Y GARIEL, A. Evol11ción del Mt;,eble en México. Dirección de Monu­
mentos Coloniales, No. 4, I.N.A.H., México, 1957. 

Colección de Documentos Inéditos o m#y Rttros Relativos a la Reforma en México. 
Vol. 1, Edición Conmemorativa de la Constitución de 1857. Instituto Nacio­
nal de Antropología e Historia, México, 195 7. 

Guía de la Sala Maya, Museo Nacional de Antropología, México (versión inglesa). 

Guía de la Sala de las Cultttras del Golfo, Museo Nacional de Antropología, México. 

Actopan. Guía Oficial del J.N.A.H. 

Casa de Hidalgo. Guía Oficial del I.N.A.H. 

El Tajín. Guía Oficial del I.N.A.H. 

I-lttejotzingo. Guía Oficial del I.N.A.H. (versión inglesa). 

Monte Albán. Guía Oficial del I.N.A.H. · 

Museo Nacional de Historia. Guía Oficial del I.N.A.H. (y versión inglesa). 

'f'emplo Mayor. Guía Oficial del I.N.A.H. (y versión inglesa) . 

Tttla. Guía Oficial del I.N.A.H. (y versión inglesa). 

1 9 5 8 

Anales delimtítuto Nacional de Antropología e Historia. 1955, Tomo IX, México, 
1957 (terminado de imprimir en febrero de 1958). 

PIÑA CHÁN, R. Tlatilco. Serie Investigaciones. Nos. 1 y 2. Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, México, 1958. 
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ROMERO, J. Mutilacione.r Dentarias Prehi.rfJánicttr de México y ;1 máict~ en G'cncral. 
Serie Investigaciones, No. 3. Instituto Nacional de Antropología e Historia, 
México, 1958. 

DELGADO, A. Pipcts de Piedra de Cueva Vetada, San LuiJ Poto.ri. ¡\of(;xiw. Dirccci{hl 
de Prehistoria, No. 4, I.N.A.H., México, 1958. 

BoPP 0., M. G. LtJ Paleohotánica: stts Método.~ y AfJlicacione.r. Dirección de Pre­
historia, No. 5, I.N.A.H., México, 1958. 

LORENZO, J. L. Un Sitio Precer,ímico en Y.:mh11itltín, Oax,Jcd. Dirección de Pre­
historia, No. 6, I.N.A.H., México, 1958. 

BERNAL, I. Exploracione.r en Cuilafhm de G11errero, 1902-1954. Dirección de Mo­
numentos Prehispánicos, No. 7, I.N.A.H., México, 1958. 

MuLLER E., F. El Códice de C11alac. Dirección de Monumentos Prchispánicos, No. 8, 
I.N.A.H., México, 1958. 

ACOSTAR., J. Nuevos Ensayos de Restauración e'~'t Uxm,¡/, Y11c. Dirección de Mo­
numentos Prehispánicos, No. 9, I.N.A.H., México, 1958. 

NoGUERA, E. Reconocimiento Arqueológico de Sonora. Dirección de Monumentos 
Prehispánicos, No. 1 O, l. N.A.H., México, 195 8. 

JIMÉNEZ MoRENO, W. Estmiios de Hi.rtoritt Colonial. Serie Historia, 1, I.N.A.H, 
México, 1958. 

CASTRO M., J. Y ZÁRATE A., M. Mi¡;uel Cabrerr1. Dirección de MonumentOs Colo­
niales, No. 5, I.N.A.H., México, 1958. 

CÁMARA BARRACHANO, F. Colonización lnterntz de Yttcatán. Instituto Yucatcco de 
Antropología e Historia, No. 1, I.N.A.H., México, 1958. 

AVELEYRA A. DE A., L. Sala ''Mi¡;11el Cot'arrtthias.'' Musco Nacional ele Antropolo­
gía. Guía Oficial del I.N.A.H. 

PIÑA CHÁN, R. Ci/1{/ades MayrJs. Guía Oficial del l.N.A.H. 

Gtda de la Sala de lcts Ct1lt11rds del Golfo. Musco Nacional de Antropología, 
México (versión inglesa). 

Casct de Hidalgo. Guía Oficial del I.N.A.H. (versión inglesa). 

Chichén-1 tzrí. Guía Oficial del I.N.A.H. (y versión inglesa). 

Mrllinalco. Guía Oficial del I.N.A.H. (y versión inglesa). 

Monte Albán. Guía Oficial del I.N.A.H. (versión inglesa). 

Mttseo Nacional de Historia. Guía Oficial del I.N.A.H. 

Sala de la.r Cultttras de Oaxaca. Musco Nacional de Antropología. Guía Oficial 
del I.N.A.H. 

Teotihttacán. Guía Oficial del I.N.A.H. (versión inglesa). 

Tepoztlán. Guía Oficial del I.N.A.H. 

J.N.A.H. lnstitttto Nacional de AntrofJología e Historia, 19 5 3-19 58 (folleto m­
formativo). 

1 
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El Departamento de Publicaciones cuenta con 40 expendios distribuidos en 
el Distrito federal y en los Estados. En 195 7 se recaudaron $581 000.00, por con­
cepto de venta de las publicaciones. 

El Departamento ha comenzado a organizar en 19'58 el archivo y taller foto­
gráfico para el control de la distribución de los materiales de información gráfica 
tanto dentro como fuera del Instituto. 

Ltt Dirección del Imtit!lto Nacional 
de Antropología e HiJtoria 





ARQUEOLOGÍA 





LAS EXPLORACIONES ARQUEOLOGICAS EN TULA, HGO., 
DURANTE LA XI TEMPORADA, 195 5 

JORGE R. ACOSTA 

INTRODUCCION 

La décima primera temporada de exploraciones en Tula, Hgo., abarcó los tres 
últimos meses de 1955, y a pesar de contar solamente con un presupuesto de 
$8 000.00, con grandes dificultades se realizó el proyecto gracias a que se tuvo la 
valiosa colaboración del Gobierno del Estado de Hidalgo que proporcionó traba­
jadores manuales durante toda la temporada y de la fábrica "La Tolteca" que 
ayudó con cemento para las obras de restauración. 

Por otro lado, es de lamentar que al igual que el año anterior, no se haya 
contado con un indispensable ayudante, razón por la que se alargó demasiado la 
temporada, ya que no fue posible intentar varias investigaciones a la vez como era 
nuestra intención. 

Todos los excelentes dibujos a línea son del artista Abel Mendoza, quien 
colaboró enormemente en la interpretación de la indumentaria de los personajes 
esculpidos sobre las lápidas. 

En términos generales podemos decir que el plan aprobado consistió en con­
centrar todo el esfuerzo en la consolidación y limpieza de los monumentos que 
habían sufrido desperfectos debido a las copiosas lluvias que tantos estragos causaron 
en toda la región de Tula. También se realizaron algunos trabajos de exploración, 
obligados por las circunstancias al remover el escombro en los edificios que son los 
que a continuación se detallan. 

EDIFICIO 3 

PALACIO QUEMADO 

Sala 2. 

Una parte de nuestros trabajos tuvo por objeto terminar la exploración de 
la Sala 2 del Edificio 3, donde se quitó el escombro que todavía quedaba en su 

39 
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:iogulo sureste, descubriendo restos de una banqueta que ya no conservaba su re­
vescimienco de losas esculpidas. Por fortuna la parte superior se encontraba bas­
tanw bien conservada, donde había unas losas que demuestran gue el respaldo 
no estuvo construido con ¡><:queñas piedras calizas como es la costumbre, sino de 
losas bien labradas y csmcadas. Al revisarlas, se vio que tenían motivos esculpidos 
y policromados en la parre posrerior, en vista de lo cual fueron levantadas para su 
conservación y estudio, colocándose réplicas en los mismos lugares. 

ltím. 1.- S:da 2. Losas del respaldo de una banqucm. 

En ht lámina I, se ven algunas de ellas i'n sittt y en la siguiente lámina, se 
muestran las mismas piedras colocadas al revés para uemostrar los mocivos de 
esa superficie. Estos resultaron ser muy semejantes a orros encontrados hace algu­
nos años en la Sala 1 del mismo Edificio 3. Sobre una de las losas se ve Ja repre­
sentación de un TEZCACUlTLAPlLLl y en otra, las piernas de una figura humana 
reclinada que tiene una serpiente en el fondo. Un tercer fragmento muestra Ja cara 
de un personaje que lleva un coJiar múltiple. 

Las tres piedras conservan bascanre bien su pinmra, lo gue nos ha ayudado 
a conocer el color de alguno~ adornos que hasta ahora eran desconocidos pnra 
nosocws. 
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En el informe de la temporada anrcrior, se mencion() una cscruccura azteca que 
cst:i construida directamente sobre el piso de la sala colccca, y que ocup:~ba cuando 
menos umt tercera paree de su superficie. Aunque se había quimdo una gran parte 
de ella, lo que quetlaba producía un fa lso aspecto, por lo que se opró por dcsman­
cclarla dejando sólo cescigos de las esqujoas. Esco se hizo después de anotar codos 
los datos necesarios por medio de planos y forografíns y al terminar la remporada, 
la sala adquirió un nspecro imponente y renl { litms. liT, IV y V). 

Lám. 11 .-Lns mismas Josas colocadas al rr:ví:s para moscmr los bajorrelieves en la parte 
posterior. 

Ya para complementar la invescigación en este mismo lugar, se aprovechó un 
hundimienco en el piso, cerca de la entrada a la sala, para abrir un pow que nos 
llevó al hallazgo de orco edificio cuyo piso se cncuenrra a eres metros de profun­
didad. Tuvimos la suercc de caer direccamence sobre los muros de una escancia que 
se elevan hasca dos metros de alrura y conservan en gran parte su aplanado de 
barro, sobre el cual se ven rubujos rudimentariamcnce ejecutados, con J íneas negras 
de gran soltura y realismo. En un lugar se ve la figura de un venado herido por 
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L;ím. Ili.-Sala 2. Placaforma azteca construida directamente sobre el piso tolteca. 

Lám. lV.- La misma Sala 2 sin la construcción nzceca. 

, 
• 
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una flecha, y cerca el cazador en acritud amenazadora ( Jám. VI). Los demás di­
bujos se encontraban muy destruidos y fue imposible inrcrprccarlos ( lám. Vll ). 

Las paredes de este amiguo edilicio están construidas de adobes, todos de una 
misma medida y pegados con una delgada capa de barro que varía entre dos y 
rres cenrímcrros de espesor.• 

La manc:ra en que l"Stán colocados es inrercsanre, pues primero hay una hilada 
en donde esr:in puestos de canto longirudinalmcnre y encima Olra hilada colocada 

SALA 1 

·-Lám. V.- Visea panorámica dt las salas del Ed ificio 3. 

transversalmente, es decir, dos adobes ocupan el espacio de uno de abajo, y así 
se van a lternando las hiladas en toda la al cura de los mismos (lám. VIII ). 

El piso de estuco se encontraba en buenas condiciones y se veía la huella de 
una. columna circular de más o menos un metro de diámetro. Esrc último hallazgo 
nos causó unn gran decepción porque al ver Jos muros mn aJeos, pensá¡>amos que 
quizá los soportes aislados estaban en las mismas condiciones. Por desgracia no 
fue así, ya qut: fueron desmanrc::lados para utilizar la madera en orra mnstrucción. 

1 los ;Jdulx:s miden 86 cm. Ul' largo por 13 cm. dl' .1ncho )' 12 cm. de grueso. 
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Lám. VIJ.-ücro dibujo sobre el mismo aplanado de barro. 
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Lim. VI 11.-Murn de adobe con restos de un :lfll:tn:ulo ..le barro. 
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Una vez anotados todos los datos, se rellenó el pozo, pero antes huho necesidad 
de quitar una sección del aplanado, justamente donde se encuentra dibuiada la 
figura de un venado, ya que estaba en peligro de desprenderse del muro. Esto 
resultó algo difícil porque no conocíamos la correcra técnica para esta clase ck 
trabajo y tuvimos que improvisar un método que por fortuna dio buen resultado. 

Primero se imperrn<:abilizó la superficie del barro con una solución muy di­
luída de un acetato y después se pegaron sobre el aplanado varias capas de manta 
impregnadas con ··engrudo". Estas, una vez secas, quedaron duras y fuertemente 
adheridas al barro. El siguiente paso consistió en cortar el aplanado siguiendo los 
límites de la manta y desprenderlo de la pared. Ya en el laboratorio, se colocó 
primero en la parte posterior una gruesa placa de yeso y se empezaron a desprender, 
una por una, las diferentes capas de manta, mojándolas con agua. Ya para fina­
lizar, los restos de engrudo que todavía quedaban sobre el barro fueron quitados 
con agua sin ningún peligro de dañar el dibujo. 

CoLUMNATA 

Desde la temporada anterior se sospechó que extstta una columnata en el 
lado Sur del Edificio 3, también conocido como "El Palacio Quemado", ya que al 
escombrar cerca de la entrada a la sala 2 aparecieron huellas de pilares sobre el 
piso de estuco. En la presente temporada se continuó la exploración y se vio que 
efectivamente se trataba de una gran columnata y que no era más que una prolon­
gación de la que está frente a la fachada principal del Edificio B ( fig. l). 

En la nueva sección escombrada aparecieron otra vez restos de las construc­
ciones tardías que se quitaron al limpiar las Salas l y 2. 

Durante la exploración de este mismo lugar se hicieron algunos descubrimien­
tos importantes. Uno fue el hallazgo de los restos de un pilar en donde la madera 
carbonizada en su centro se eleva hasta .'>0 cm. de altura y muestra, en la parte 
inferior, que estuvo originalmente revestido con pequeñas piedras calizas y encima 
un aplanado de cal. Después de varios años de esperanzas se halló por fin el dato 
que faltaba para intentar, con toda justificación, la restauración de las múltiples 
columnas en los diferentes edificios para que el público pueda tener una idea más 
real de estas fastuosas construcciones tOltecas cuando estaban en uso. 

En el informe de la IX Temporada se ilustra uno de los soportes aislados 
de la Sala J , mostrándose que está formado por H maderos colocados verticalmente 
teniendo sus aristas redondeadas. En el presente caso, son solamente 4 maderos 
situados en forma de un cuadro. La diferencia es natural ya que en el presente 
caso se trata de un soporte cuadrangular, mientras que el ejemplo de la Sala 1 
es de una columna circular. En las láminas IX y X, se puede apreciar la posición 
y el grosor de cada madero y el pequeño espacio entre ellos que está rellenado 
con barro y piedras. 

Otro hecho importante fue el descubrimiento de numerosas piedras caídas 
sobre el piso, que pertenecían al friso que iba en el techo de la columnata que 
acabamos de escombrar. Aunque las piezas se encontraban revueltas, algunas guar­
daban cierto orden, sobre todo las almenas que tienen sus bases todavía empotradas 
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Lám. TX.-Columnatu. H u<:lla de un pilar con r~~lll~ de mudc:ra quemada. 
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dencro de las g ruesas piedras de la cornisa superior. Entre el material hay varios 
adornos de los llamados "columnitas" brillanremente pintados, algunos de ro jo y 
orros de azul o amarillo ( l:ím. XI ). 

Un inrcrcsanre claro que pudimos observar, fue que alguna de las piedras 
que pertenecían a las cornisas inrcrmedias muestran en la parte superior unas 

Lám. X.-Otra vista de la matlcra quemada. 

huellas semicirculares pintadas de rojo que fueron los lugares donde iban asentados 
los adornos que hemos llamado "columnicas", pero por desgracia no existen sufi­
cientes datos para conocer el verdadero desarrollo de Jos motivos en el friso. 

Sal11 3. 

Anres de pasar al siguiente tema mencionaremos el interesante hecho de que 
al prolongar una trinchera de exploración hacia el poniente de la Sala 2, se halló 
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Lim. Xl.-Colwnn:ua. Piedras de almena, cornisa y "columnitas" caídas sobre el piso. 
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Lo que parece ser otra escancia más o menos de las mismas dimensione~ y que 
hemos ll:•mado provisionalmente Sa la 3 del Pa lalio Quemado. 0<:: cll.• sblo pudi­
mos conocer unos cuanros demlles, como por ejemplo, huel las de columnas <.irlu­
lares sobre el piso y lo gue posiblemenrc sean los restos del gran paliO .1bicno en el 
centro ( fig. 1 ) • 

Lám. XII.- Pachndn del P.dificio C, mostrando la pa1· tc <.:scombmdn <! 11 ln pccsc.:ncc ccmporndn. 

SLSFEMA DEL EO/PlC/0 C 

La fa<·hada principal del Edificio C fue cambien explorada y aunque se n~anzó 
unos diez metros mi1s hacia el sur, no se llegó al límite del monumenro; por des­
gracia, micncras más se alejaba de la escalera, más destruidos es~•ban los cuerpos 
de la pirámide, hasta que se perdieron casi por completO ( lám. X 1( ). 

Al sur del mismo monumenro, se extiende una larga y baja plataforma que 
todavía no ha sido explorada y al fi na lizar los trabajos de la tcmpornJa anterior, 
las intensas lluvias dejaron al descubieno en el exm:mo sur dos losas bellamente 

• 
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esculpidas que fueron lcvamadas por los vigilantes y guardadas en In bodega de la 
zona arqu('ol osic;~. En la presente temporada, se praccicó una ex ploración en el mis­
mo lug;~r para resolver la incógnita p lanteada por el ha llazgo anterior. 

Al remover e l escombro, iban apareciendo fragmenros de losas decoradas con 
ba jorrel ieves o lisa.~ revuelcas con piedras de cornisas. T ambién se ha ll é> la base 
Je una consrcucci(>n destruida que apenas se aJza unos 35 cm. del suelo (Jáms. XIII, 
XIV y fig. 2). 

ULm. XIJI.- Lns losas Nos. 3. 4 )' 5 in sit11 . 

. e alcanzó a limpiar alrededor de 30 m. hacia el oeste y en Loda la cxLen­
ston iban apa reciendo fragmemos de piedras labradas y mmbién algunas piezas 
enteras que son las que serán tratadas a continuación. Pero ames quiero mencionar 
e l cu rioso ht'<·ho de que a l&~nas de las piedras est;\n ornamentadas por dos lados, lo 
que en seguida planwa una inc6gnim. Desde luego se mua de mncc:ria l vuclt<> a 
usar y el problema primordial consiste en saber cuál de las dos cnms estaba cx­
pm:sta en la t'!ltima época de La estructura. Ya en las conclusiones reararemos con 
mayor nmplirud escos hechos ran desconcertantes. 
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Empeza remos con las dos piedras que fuecon halladas casualmence fuera de 
las temporadas de trabajo. La No. 1 está decorada por dos lados de los cuales el que 
esraba hacia arriba muestro a un individuo recoscaclo mirando hacia la izquierda 
( lám. XV).2 Lleva sobre la cabeza una rodela de plumas, quizá de garza, y de la 
parte posterior sale un penacho de plumas de quetzal que estú sostenido por dos 
bandas ceñidas en la freore y con colgantes laterales de algodón que Llegan a la 
barbilla. Enfrente del cocado, cuelga un adorno desconocido de forma trapezoidal. 

L:ím. XlV.-Ln losa No. 28. 

El ¡x:rsonaje porta una nariguera de barra con remares <:sféricos llamada 
Y ACAHU ICOLLJ. Viste una especie de pectoral que le cubre los hombros y parte 
del pecho; usa un lienzo de caderas con pliegues. Lleva además pulseras y ajorcas 
con flecos y en Jos pies calza sandalias con ralonerns elaboradas. Empuña con 
ambas manos un largo cetro que termina en un cxrrcmo en un haz de plumas 
anudadas con dos cincas y en el otro se ve un complíc:tdo adorno de difícil in· 
cerpremcíón. 

2 Mide 86 cm. de largo por 50 cm. de und1o y 6 cm. de espesor. 
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l ám. XV.-l a losa No. 1 coa personaje rcconado empuñando un cerro ceremonial. 

rJ .f'""J) r.4 CENTRAl -I?L 
INSf¡J..,TOIIAC,(,N LDt 11 NTFtüPOtOG ... IJ..;lORIA 

CIUDAD DE ME.XICC. 1 -
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En d lado contrario estú la figura de perfil del dios de la lluvia o Tlaloc, 
a la que le falta el abdómcn y las extremidades inferiores que seguramente están 
esculpidos sobre otra piedra que todavía no se ha hallado ( lám. XVI). La particulari­
dad de este Tlaloc es que lleva una enorme máscara bucal con una larga trompa 
que se dirige hacia arriba y termina en un gancho. Lleva sobre la cabeza un gran 
moño de dos cintas y más abajo las características anteojeras y colmillos encurvados, 
propios del dios. La orejera es circular y de ella pende un largo tapón que termina 
en una cuenta esférica de jade. Con la mano izquierda, empuña una sierpe, símbolo 
del agua. 

La losa No. 2 fue hallada cerca de la anterior y está decorada sólo en uno 
de sus lados.:l Los motivos esculpidos en bajorrelieves no presentan ninguna im­
portancia, ya que solamente muestran las piernas y pies de un personaje recostado 
en la misma postura que en la piedra anterior (lám. XVII). 

Trataremos ahora de las piezas Nos. 3 y 5 que forman parte de un mismo 
motivo.4 Hacemos la aclaración de que fueron las primeras piedras encontradas 
por nosotros al principiar la exploración en este lugar. Si examinamos cuidadosa­
mente la lámina XIII, se puede apreciar que éstas dos losas se desprendieron del 
muro y cayeron hacia adelante, quedando las caras hacia abajo, como es natural. 

Se trata del mismo motivo que decora la parte hundida de los tableros del 
Edificio B. Nos referimos a la composición fantástica que algunos investigadores 
llaman el "Hombre-Pájaro-Serpiente", otros "El Monstruo de la Tierra" y que no 
es más que una alusión al dios Quetzalcóatl (lám. XVIII). 

Lo que llama la atención es que en ambas piedras hay en la parte superior 
unos cortes muy peculiares que seguramente tenían alguna función arquitectónica 
que es desconocida para nosotros, por ser la primera vez que aparece esta modali­
dad en Tula. 

La losa No. 4 fue hallada, en parte, encima de la No. S. Está esculpida sólo 
por un lado y cayó de tal manera que los bajorrelieves quedaron hacia arriba. Se 
trata otra vez del dios Tlaloc y es tan semejante al que está sobre la losa No. 1 
que francamente no hay por qué describirla.5 Sin embargo, es interesante hacer 
observar que la figura completa del dios estuvo grabada sobre tres piedras en vista 
de que la figura se encuentra incompleta en ambos extremos ( lám. XIX) . 

Más o menos a una distancia de dos metros hacia el oeste, aparecieron varios 
fragmentos con la representación de un Quetzalcóatl tan semejante al que está 
sobre las losas Nos. 3 y 5 que no vale la pena ilustrarlos. 

Es sólo después de avanzar unos diez metros más cuando hallamos otra losa 
entera que es la No. 28.6 Estaba con su única cara esculpida hacia arriba y el motivo 
es ahora un personaje recostado del que únicamente se ve de la cintura hacia abajo, 
quedando la cabeza y el tórax del individuo esculpidos sobre otra piedra que no fue 
encontrada ( lám. XX) . 

3 Mide 66 cm. de largo por 49 cm. de ancho y 6 cm. de espesor. 
4 Ambas piedras tienen las mismas medidas: 94 cm. de largo por 57 cm. de ancho y 

6 cm. de espesor. 
5 Mide 75 cm. de largo por 53 cm. de ancho y 7 cm. de espesor. 
6 Mide 83 cm. de largo por 57 cm. de ancho y 7 cm. de espesor. 
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L:ím. XVI.-El Indo conrrario de la losa anrerior con la rcprcSt:nración de Tlaloc, diCis de 
la lluvia. 

• 



Lám. XVH.- La losa No. 2 con las extremidades inferiores de un personaje .rccoscndo. 



J.{! m, XV II I.- Lns losus Nos , . . . 3 ) 5 con la rtprt:scnwci6n dt un br~·( (l)l t: C ~ r:rNn~ I.H I·Jt't Homl>re-Pájaro·St'rpiemc. 

INSliíUHII~r\C,I N1 l \l[ 1\ltll PO OGII\; 1\ ;TOHIA 
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L:im. XIX.-I.osa No. 4 con la figura incumpl<!ra d~: un Tlaloc. 



L:ím. XX.-La losa No. 28 con las extremidades inferiores de un rcrsonaje recostado. 

Bl~' 1 1 lO',...!:'. T' ~~ ntt.. 
iNSTITUTO f,f1C1CIItl DL. iT!~, f'Oí ú<lifl r II,STOIUl~ 

~" '"'"n n~:.. ~AI=XICO. 
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En términos generales, se puede decir que es semejante a las anteriores en lo 
tocante a la falda plegada, las pulseras, ajorcas y el cetro decorado con plumas, 
pero difiere por tener una gran voluta que le sale entre los pies y abarca todo 
el ancho de la piedra. También es de llamar la atención que al igual que la piedra 
No. 1 el personaje está mirando hacia la derecha, lo que indica que en el desarrollo 
del friso las figuras estaban acomodadas en sentido contrario para convergir a 
un mismo centro, rasgo característico del arte tolteca. 

Ahora trataremos de la última losa entera encontrada durante la exploración. 
Es la No. 67 y fue hallada a once metros más hacia el poniente. Apareció en 
medio de un gran amontonamiento de losas incompletas junto con piedras de cor­
nisa, y lo que más nos llamó la atención fue un grupo de cuatro "Clavos" o discos 
que no habían salido antes en todo el tramo explorado. Estos clavos, de forma 
cónica, aparecieron en grandes cantidades en la Sala 1 y han sido ilustrados en 
informes anteriores. 

la 67 es sin duda la más importante de todas las piedras encontradas durante 
la exploración (lám. XXI) .7 También está esculpida por dos lados, de los cuales el 
que estaba arriba muestra otra vez a un personaje recostado en la característica e 
incómoda postura que en las losas anteriores. llama la atención el extraño tocado 
en forma de turbante que da seis vueltas encima de la cabeza y orlado en la parte 
inferior. De la parte posterior sale un haz de plumas. No lleva nariguera pero 
sí una orejera con un largo tapón. Viste una faldilla corta plegada y abajo de las 
rodillas se ven elegantes ajorcas de cuatro cintas anudadas al frente. Con ambas 
manos sujeta un bastón ceremonial muy ornamentado en uno de sus extremos. 

lo que es muy importante es que sobre el ángulo superior izquierdo de la 
piedra está el nombre calendárico del personaje. Dentro de un cuadrete se observa 
un símbolo que parece representar una mano cerrada y en seguida y abajo el nu­
meral nueve formado por una barra y cuatro puntos tratados conforme a la clásica 
manera tolteca. 

En el reverso de la lápida se ve nuevamente al dios de la lluvia presentado 
de una manera un poco diferente a los anteriores, ya que además de llevar el 
tocado de dos bandas, orejeras circulares y máscara bucal, sujeta con la mano 
derecha una gran bolsa rcalísticamente representada, donde se puede apreciar el 
cordón con que está anudada y los colgajos de plumas en la parte inferior. la carac­
terística culebra del agua también está representada, pero ahora en la parte inferior 
de la piedra (lám. XXII). 

Es interesante mencionar que todo este material escultórico que fue hallado 
en el lado sur de la plataforma del Edificio está pintado exclusivamente de blanco, 
es decir, como los tableros del Edificio B que también son monocromos. 

HALLAZGO DE DOS PORTAESTANDARTES 

Durante esta misma temporada, unos campesinos hicieron un hallazgo casual 
en unos campos de labranza situados en el Barrio de !turbe al noroeste de la zona 

7 Mide 89 cm. de largo por 51 cm. de ancho y 6 cm. de espesor. 



L:ím. XXJ.-Losa No. 67 con un personaje cuyo nombre calcnd:írico es "9 mano". 



Lám. XXU.-EI lado conrrario de la misma losa mostrando a un Tia loe sujetando con la mano 
derecha una gran bolsa. 
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arqueológica. Consistió en dos grandes esculturas en bul t"O que representan jaguares. 
Ambas piezas fueron recogidas y actualmente s~: encuentran en exhibici<ín ~:n el 
Museo local (lám. X XIII). 

Son muy semejantes y muestran a dos felinos en posición sedente con los 
hocicos abiertos mostrando los dientes y colmillos. Llevan un collar que par~:ce 
ser un cordón retorcido de donde pende un pectoral que posiblemente represente 
un corazón humano. En la parte posterior está señalada la cola del animal. 

En vista de que tienen una perforación circular en el lomo, han sido clasi­
ficados como portaestandartes. Son muy semejantes a otro ejemplar descubierto 
hace unos quince años en el Juego de Pelota.~ 

Es interesante hacer notar que una de las esculturas es un poco más grande 
que la otra, lo que nos hace sospechar que se trata de una pareja, es decir, de 
macho y hembra.9 

Desde luego, debido a la importancia del hallazgo se practicó una pequeña 
exploración en el lugar, encontrándose los vestigios ele una construcción tolteca 
ornamentada con tableros lisos, cuyas piedras se encontraron diseminadas en la 
base de la estructura. 

CONCLUSIÓN Y DISCUSIÓN 

Antes de comentar los interesantes datos reunidos en la presente temporada, 
se debe mencionar que la mayor parte de nuestros esfuerzos fueron dirigidos al poco 
interesante trabajo de levantar, en el lado este del Edificio B, un enorme muro ele 
núcleo que tiene 4 m. de altura y 35 m. de largo. 

Otra faena poco grata consistió en retirar ele la Plaza Central más de mil 
metros cúbicos ele escombro, lo que representa más o menos un mes de trabajo con 
e 1 único camión disponible. 

También se colocó un nuevo techo sobre el altar del este correspondiente al 
Gran Vestíbulo, ya que el anterior fue destruido por un vendaval unos meses 
antes ele iniciar la presente temporada y por razones inexplicables, los preciosos 
bajorrelieves quedaron a la intemperie durante toda la estación de lluvias y sufrie­
ron graves daños, sobre todo en el colorido, que ya casi no existe. 

Lo anterior es, en síntesis, la parte primordial de nuestro trabajo, que no hemos 
incluido en el informe por no tener ningún interés para el lector. Por desgracia la 
conservación de monumentos prehispánicos forma parte de las obligaciones de un 
arqueólogo de campo, y le quita tiempo valioso y gran parte de su presupuesto, 
haciendo cosas que francamente no resuelven los problemas de la arqueología. 

Trataremos ahora de los descubrimientos hechos durante la presente tempo­
rada y que sí tienen importancia. Empezaremos con 13 exploración hecha en la 

8 Acosta, J. R. Exploraciones en Tula, Hgo. Rev. Mex. de Estudios Antropológicos. 
Tomo IV, No. 3, 1940. 

9 Una de las esculturas mide 87 cm. de alto por 1¡4 cm. de ancho y la otra 83 cm. de 
alto por 40 cm. de ancho. 



Lím. XXJlJ.- Dos porta~srandart(;S en forma de ja¡,'Uar~s. 

, ., 
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Sala 2, donde por más buena voluntad que tuvimos para LOnservar la mnstruccion 
azteca, no hubo más remedio que quitarla para dejar despejada la gran sala tolt<:ca. 

Esto era indispensable ahora que tenemos la inrenci<ín d<.: restaurar todos los 
pilares cuyas huellas se ven en el piso. 

El hecho de que algunas de las piedras qu<.: forman el respaldo de la banquera 
tengan bajorrelieves policromados en la cara posterior demuestra que se trata de 
un material vuelto a usar. Los morivos son semejantes a los que estaban en uso 
cuando el edificio fue destruido por los invasores mexicas y aunque los colores se 
encuentren bien conservados, muestran una fuerte acción del fuego. Lo anterior 
nos está indicando que la sala fue alguna vez arrasada por un incendio y que al 
reconstruírla las piedras dañadas fueron utilizadas en la construcción de la ban­
queta, colocándose nuevas losas en el coronamiento de la misma sala. 

El pozo abierto cerca de la entrada a la sala nos llevó al descubrimiento ele un 
edificio de gran antigüedad que se encuentra sobre el nivel ele la Plaza Central, 
es decir, de una época muy anterior a la construcción de la enorme plataforma que 
soporta El Juego ele Pelota, el Edificio 3 y el Palacio Quemado. 

Un detalle importante que no debemos olvidar, es que los dibujos sobre el 
aplanado demuestran que fueron pintados por gentes que todavía recordaban viva­
mente su vida de cazadores, aunque al establecerse en TuJa se habían vuelto se­
dentarias. La escena de la cacería del venado por su sencillez es una verdadera 
obra de arte. 

La exploración hecha en el lado exterior sur del Edificio 3, demostró que 
existían dos hileras de pilares que corrían ele oriente a poniente y que no son más 
que una continuación del Gran Vestíbulo que está enfrente del Edificio B; la única 
diferencia radica en que aquel tiene tres hileras mientras que en la prolongación, 
se reduce a sólo dos hileras. 

Durante la exploración de esta nueva columnata, se hallaron los restos ele un 
pilar quemado en cuya base encontramos por fin el elato que tanto buscábamos, 
o sea, que estaba forrado con pequeñas piedras y finalmente revestido de estuco. 
Ahora se pueden levantar otra vez todos los soportes aislados, cuyas huellas se 
ven en los majestuosos templos, en las imponentes columnatas y en las simples 
casas de habitación. 

El descubrimiento que a nuestro parecer fue el más importante fue la exhu­
mación de las piedras labradas en el lado sur de la Plataforma inmediata al 
Edificio C. 

Ya hemos dicho que se escombró un tramo de unos 30 m. de longitud y si 
no se prolongó más fue porgue apareció un muro transversal que nos cortó el 
paso y que parece ser la cara exterior de la alfarda de una escalera. 

En toda la superficie explorada fueron apareciendo piedras labradas que 
sin duda pertenecieron a unos tableros que decoraban la cara sur de la plataforma. 

Un estudio tanto de los bajorrelieves, como de la posición en que fueron halla­
dos, demuestra que los tableros debieron haber sido algo parecidos a los que de­
coran el Edificio B, que hemos tomado como el prototipo de la arquitectura tol­
teca. Ahora bien, la incógnita consiste en saber dónde estaban colocados los tres 
diferentes motivos, es decir, Quetzalcóatl, el dios Tlaloc y los personajes reclina-
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dos. Desde 1 u ego, los primeros son Licilcs de situar porque no podían estar mús 
que en la parre hundida dd tablero. ;üül de los otros dos motivos iba en los dos 
paneles laterales y cuúl en el friso superior? 

Antes de presentar una explicación del problema anterior, se debe mencionar 
otro aspecto que también es de difícil solución. Nos referimos al hecho de que 
algunas de las losas estún decoradas por dos lados, estando en uno la representación 
del dios de la Lluvia y en el otro un personaje reclinado. ¿Cuúl de los dos motivos 
quedaba a la vista durante la última época de la estructura? 

En un principio creímos que eran las figuras humanas porque sobre una de 
las dos losas expuestas casualmente por la lluvia, está grabado por un lado un 
personaje reclinado, pero al avanzar mús hacia el oeste, se halló la losa No. 4 que 
sólo tiene la representación de un Tlaloc. 

Aunque no hemos llegado a una conclusión definitiva, hipotéticamente los 
dos motivos estaban a la vista en el tablero, uno en el friso superior y el otro 
en los paneles intermedios. 

Claro está que se puede argumentar que ambos pudieron haber estado en el 
friso superior, uno alternado con el otro, pero con ésta solución, no quedaría. nada 
para ornamentar los paneles inferiores. 

Desde luego que con cualquier solución se tendría que escoger una de las 
caras de las losas con dos motivos. Aunque por el momento no se ofrece ninguna 
prueba, y para no llegar a una larga discusión, arbitrariamente puede suponerse 
que los personajes reclinados estaban a la vista y en la parte media del tablero, 
mientras que las losas con Tlaloc formaban una procesión en el friso superior. 

En lo relacionado con los "Clavos" de forma cilíndrica que solamente apa­
recieron cerca de la escalera, no se puede ofrecer ninguna explicación por el 
momento. 

Ya que nos hemos extendido tanto sobre estas piedras, no queda más remedio 
que hacer unos breves comentarios sobre los motivos esculpidos sobre ellas. En 
primer lugar, llama poderosamente la atención que en las figuras de Tlaloc, aunque 
están concebidas más o menos a la manera convencional nahua, la exagerada curva 
de la nariz recuerda mucho las trompas de los "Chacs" de la Zona Maya de Yu­
catán. Con esto no se quiere decir que los de Tula manifiesten el influjo de 
Yucatán, sino por el contrario, creemos que es factible que el movimiento haya 
sido a la inversa. 

Las representaciones de los personajes reclinados son sumamente interesantes, 
y aunque ejemplares semejantes fueron hallados en las Salas 1 y 2, difieren en que 
aquellos están poderosamente armados mientras que éstos parecen pacíficos por 
empuñar con ambas manos solamente un cetro ceremonial muy adornado. La 
composición, en lo general, nos recuerda las figuras que están en la parte superior 
del Templo de las AguiJas en Chichen-Itzá . 

Hace algunos años, sobre el piso del "Gran Vestíbulo", se halló una lápida 
semejante a las anteriores.10 Ha sido reproducida tanto por Berrh P. Dutton,11 

JO Acosta, J. R. Op. cit., 1940. 
11 Dutton Berth P. Tula of the Toltecas. El Palacio, Vol. 62. Nos. 7-8. 1955, 

pp. 223-227. 
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tomo por Alfn:d M. Tozzer, 1 ~ y ambos investigadores ha11 ÍltterprcLtdo Lt hgur.1 
sobre dicha piedra como TLALCHITONAT'JUH, un dios solar poco dmocJdo t¡LJL' 

tiene atributos tanto de.: TONATIUH como de.: TLALOC:. Quiz:t Lt intcrprctacion 
sea correcta, aunque.: confesamos c¡ue no se ve uingún ras.~o divino para consider.tr 
a estas figuras reclinadas como deidades. Mús bien parecen r<.:prcscntar importantes 
sacerdotes de la mitra tolteca. 

También hay que llamar la atención Jd lector sobre un detalle interesant~:. 
Ya hemos mencionado que sobre la losa No. 67 esr:1 la fecha "9 mano", y si 
aceptamos esta interpretación, entonces estamos en pn:sencia del "manik" del ca­
lendario maya y<t (_¡ue el día "mano" no forma parte de los veinte símbolos del mes 
nahua. Esto parece indicar una rclaciún con la cultura maya, pero al mismo ti<:mpo 
no debemos olvidar que en la región zapoteca la representación de la mano aparece 
con bastante frecuencia en las inscripciones calendáricas de Monte Albún, ¡x:ro 
nunca asociado con un numeral. 

Antes de terminar, hay que m<::ncionar que al final de este estudio, hemos 
incluido dos catálogos de las piedras encontradas sobre el piso tanto de la nueva 
columnata como de la plataforma adyacente al Edificio C. 

Dichas listas complementan los planos donde las piedras están señaladas en 
la posición en que fueron halladas, y además cada una de ellas lleva un número 
que está en las listas con una descripción, es decir, indicándose si es una lápida 
grabada, un adorno en forma de col umnita, o una de las numerosas piedras de 
cornisa c¡ue enmarcan a los motivos decorativos del friso. 

Si se han incluido estos catálogos, es por descargar nuestra conciencia, porque 
cada vez que revisamos los planos, tenemos la sensación de que hay algo que no 
se ha podido captar, y esperamos que otras personas más preparadas puedan sacar 
mayor provecho de ellos que el autor del presente trabajo. 

12 Tozzer, Alfred M. Chichen-Irzá and its Cenote of Sacrifice. Memoirs of the Peabody 
Mttseum of Archaeology cmd Ethnology. Harvard Universiry. Vol. XII. Figuras 243 y 244. 
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Catálogo de las pi..:dras halladas sobre el piso de la Columnata. 

l . -Fragmento de una cornisa superior, pintada de rojo l' con restos de un aplanado 
de estuco en la parte superior. 

2 . -Cornisa pintada de azul y con huellas rojas de forma semi-circular que seguramente 
indican los lugares donde se asentaban los adornos que hemos llamado "Columnitas.·· 

.'>.-Fragmento de una cornisa ya sin pintura. 
1¡. --Almena pintada de blanco con la cara hacia abajo. 
) . -Almena pintada de blanco con la cara hacia abajo. 
6. -Adorno en forma de "columnita" pintado d<: amarillo. 
7. --Adorno en forma de "columnita" pintado de azul. 
R. -Fragmento de una almena. Abajo dd No. 5. 
') . -Una cornisa que tiene todavía la base de una almena empotrada en su paree superior. 

1 O. -Cornisa pintada de azul que también muestra el lugar donde iban dos "columnitas". 
l 1 .-Fragmento de una piedra de cornisa pintada de amarillo. 
12. -"Columnita" azul. Abajo de los números 9 y 1 O. 
13. -Cornisa superior roja que también tiene la base de una almena i11 .ritu. 

]/¡ . -Delgada cornisa que tiene esculpidos en su canto seis pequeños discos o chalchihuites. 
l 5 . -Piedra de cornisa que muestra una franja roja tanto en la parte superior como en 

la inferior. 
!6 .-"Columnita." Roja. 
17. -Cornisa pintada de amarillo. Abajo del No. 15. 
18 .-Fragmento de almena. 
19 .-Fragmento de almena. 
20. -Fragmento de cornisa con restos de rojo y amarillo. 
21 . -Cornisa azul. 
22. -"Columnita'' roja. 

APÉNDICE ll 

Catálogo de las piedras halladas en el lado sur de la plataforma adyacente al Edificio C. 

1. -Losa esculpida en un lado con un personaje recostado y en el otro con Tlaloc. 
2. -Losa esculpida solamente por un lado con las extremidades inferiores de un perso-

naje recostado. 
3. -Lápida esculpida con la representación de Quetzalcóatl. 
1¡. -Lápida esculpida solamente en un lado con la representación de un Tlaloc. 
5. -Lápida con parte de un Quetzalcóatl. Pertenece a la pieza N o. 3. 
6. -Pequeño fragmento de una losa decorada. 
7. -Losa cuadrangular lisa que servía para dividir los motivos en el friso superior. 
8. -Piedra de cornisa. 
9. -Piedra de cornisa. 

JO. -Piedra de cornisa. 
11 . -Piedra de cornisa. 
12 .-Piedra de cornisa. 
13. -Losa cuadrangular lisa de división. Abajo del No. 4. 
14. -Fragmento de un Quetzalcóatl. 
15. -Fragmentos de un Quetzalcóatl que complementan la losa anterior. 
16. -Piedra de cornisa, 16 a, Fragmento de una piedra lisa de división. 
16. B. Piedra de cornisa, 16 b, Fragmento de una piedra lisa de división. 
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17. -Piedra de cornisa. 
!S .-Fragmento de losa con bajorrdic:vcs. 
19 .-fragmento ele cornisa. 
20. -Piedra de cornisa. 
21 .-Fragmento ele losa grabada. 
22. -Fragmento de una losa con Qw:tzalcóatl. Cara abajo. 
23. -Piedra lisa de división. 
2/¡ . -Piedra lisa de división. 
25 .-Fragmento de cornisa. 
26. -Piedra de cornisa. 
27 .-Fragmento de cornisa. 
28. -Losa esculpida por un lado con la pierna de un pc:rsonaje n:coswdo. 
29. -Fragmento de: una losa lisa de: división. 
30. -Piedra de cornisa. 
31 . -Fragmento de lápida con la re: presentación Je Qut:tzalcóatl. 
32. -Fragmento de una losa que tiene bajorrelieves por dos lados. 
33 .-Losa lisa de división. 
)/¡.-Fragmento de cornisa? 
35. -Fragmento de cornisa? 
36. -Piedra de cornisa. 
3 7. -Fragmento d<: losa <:sculpida con Quetzalcóatl? 
38. -Fragmento de lápida esculpida. 
39 .-Fragmento de una losa lisa. 
40. -Piedra de cornisa. 
41 .-Losa lisa de división. 
/¡2. -Piedra de cornisa. 
/¡_3. --Piedra lisa de división. 
44. -Piedra lisa de división. 
45 .-Fragmento de piedra lisa que puede pertencc<:r al No. /¡7. 
46. -Fragmento que corresponde a la piedra anterior. 
17. -Lápida esculpida con un Quetzalcóatl. 
48 .-Piedra de cornisa. 
1¡9. -Piedra de cornisa. 
50 .-Piedra de cornisa. 
51 . -Piedra de cornisa. 
52 .-Piedra de cornisa. 
53 .-Piedra de cornisa. 
54 . -Adorno en forma de disco. 
55 .-Adorno en forma de disco. 
56. -Piedra de cornisa. Abajo del No. 52. 
57 . -Piedra de cornisa. 
58 .-Piedra de cornisa. 
59 .-Piedra de cornisa. 
60 .-Piedra de cornisa. 
61.-Adorno en forma de disco. 
62. -Adorno en forma de disco. 
63 .-Lápida fragmentada con la cara hacia abajo. 
64. -Fragmento de una losa esculpida. 
65 .-Piedra de cornisa encima del No. 67. 
66. -Piedra de cornisa. 
67 .-Lápida esculpida en un lado con un personaje recostado y por el otro, con un 

Tlaloc sujetando una gran bolsa. 
68. -Piedra de cornisa. Abajo del anterior. 
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UN l'ZOTZOPAZTLI ANTIGUO DE LA REGLÓN DE TEHUACAN 

lRMGARD WEITLANFH JOHNSON 

En 1959, el doctor Emilio Escárzaga encontró un tzotzopaztli 1 antiguo en una 
cueva cercana a la ciudad de Tehuacán, Puebla.2 La cueva está situada en una ca­
dena de cerros, aproximadamente al suroeste de Tehuacán. Una vereda conduce 
desde la Embotelladora El Riego~ a lo largo y al pie de estos cerros, que contie­
nen una serie de cuevas. Como a medio kilómetro de la Embotelladora, y a unos 
20 metros sobre la vereda, está la cueva mencionada. En los despojos superficiales 
de este sitio arqueológico,4 el doctor Escárzaga recogió unos cuantos tepalcates, 
unos pedazos de carbón y el tzotzopaztli ( fig. l A, B.) 

I.os tepalcates exhiben los siguientes tipos: cerámica Mixteca-Monte Albán V 
y cerámica "anaranjado delgado". Datan, por tanto, aproximadamente del fin del 
Clásico y principio de la época tolteca.5 

Descripción: El machete es el palo más importante para las tejedoras del 
telar de cintura, y es manejado constantemente. Puesto que también es parcialmente 
responsable de la calidad del tejido, es apreciado más que ningún otro implemento. 
Consiste en una pieza tallada de madera dura, la cual, para tejidos ordinarios es 
ancha y pesada, y se pule con el uso. Los machetes auxiliares empleados para bro­
cados o tejidos labrados son más angostos y ligeros. El machete se introduce por los 
hilos de la urdimbre para abrir una calada para que la trama pase con facilidad. 
Después de que una trama se ha introducido, se golpea vigorosamente con el ma­
chete para apretar el hilo en su lugar. 

1 Tzotzopaztli es la palabra náhua que significa "palo de telar", o sea, "el machete". 
2 Los datos y el préstamo de los objetos fueron proporcionados por Salomón Nahmad 

Sitton, quien los obtuvo de su amigo, el doctor E. Escárzaga. 
3 Como a un kilómetro distante del Hotel El Riego. 
4 Según información del doctor Escárzaga, esta cueva tiene un piso blando, en tanto 

que otras cuevas vecinas lo tienen duro. 
i> Según comunicación verbal de Carmen Cook de Leonard, José Luis Franco y 

Eduardo Noguera, quienes examinaron la cerámica. 

75 
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Ftc. 1.-Tzotzopt~ztli amiguo ,le Tchuacán. 
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El tzotzopaztli encontrado en la región de Tehuac'tn escí hecho de una ma­
dera dura y de grano fino; su superficie es lisa y de color claro. Es probable que 
se: haya usado madera de mezquite para su manufactura. El implemento mide 
23 cm. de. largo, 2.25 cm. de ancho, y 1.1 cm. de espesor. Visto de lado, su forma 
es acuñada, y visto de frente la forma es similar a la de una canoa ( fig. 2 A, C l. 
En cuanto a su forma, no difiere de los que usan muchas rejedows contempor(meas. 

El rasgo más extraordinario de este implemento es el hecho de que a unos 
7 mm. abajo del borde superior hay una ranura horizontal que mide 9 mm. de 
largo y 3 a 1¡ mm. de ancho. Sus extremos estún 1 igeramenn: redondeados. El nivel 
inferior, aunque plano, está algo desnivelado; el nivel superior tiene superficie 
convexa ( fig. 2 C). 

Adentro de la ranura hay siete semillas redondas y duras, lisas y de color 
café oscuro. Estas semillas, que varían algo de tamaño, tienen aproximadamente 
5 mm. de diúmetro y ruedan fácilmente, de un lado a otro, dentro de la ranura. 
Como el diámetro de las semillas es más grande que la abertura ele la ranura, no 
se sabe con exactitud cómo fueron introducidos. Un métotlo pudiera haber sido 
alzar primero la ranura con una palanca e introducir las semillas. Tampoco hay 
modo ele saber si el presente número de siete semillas fue el original ( fig. 2 A ) . 

Otro aspecto interesante de este tzotzofJttztli es la decoración que lleva en la 
superficie superior ( i.e., borde opuesto al filo de trabajo). El diseño, que mide 
12.25 cm. de largo y ocupa el ancho de la superficie, exhibe un dibujo inciso que 
está compuesto de un solo motivo geométrico. Para dar variación a In composición 
del diseño, el motivo fue repetido tres veces, alternando su posición; es decir, las 
dos unidades laterales miran hacia arriba, mientras que la unidad del centro mira 
hacia abajo. El motivo parece ser una variante poco conocida del xicalcolitthqtti. 
No hay ningún indicio de que la decoración haya sido pintada ( fig. 2 B). 

Este objeto de madera se encuentra en un excelente estado de conservación. 
Solamente hay unas grietas, extendiéndose las mús perceptibles a partir de Jos 
dos extremos de la ranura; aparecen solamente en una superficie y no pasan al 
lado opuesto del implemento. Tambi0n hay unas cuantas grietas pequeñas en la 
superficie superior, en él lado del diseño. 

CumentctrioJ: El significado de la ranura con semillas no es, a primera vista, 
muy evidente. Según la información disponible, las tejedoras contemporáneas del 
telar de cintura no emplean machetes con ranuras. Además, el tamaño relativa­
mente pequeño del tzotzopaztli prácticamente elimina su uso para propósitos uti­
litarios.6 Es más probable que el tzotzofJaztli haya sido usado ceremonialmente, ya 
sea como obsequio para una recién nacida, o como una ofrenda mortuoria o votiva. 

Por otro lado, en vista de que las semillas encerradas en la ranura dan un 
sonido a manera de sonaja cuando se le sacude vigorosamente, no es imposible 
suponer que el objeto haya sido empleado como sonaja, o como adorno accesorio 
en una danza. A este respecto es de interés la información dada por Roberto J. 

6 Sin embargo, las tejedoras huichol emplean machete pequeño para tejer fajas y 

cintas angostas. Estos machetes, que tienen forma diferente, miden un promedio de 25 a 
28 cm. de largo, unos 2.5 a 3.5 cm. de ancho, y 3 a 6 mm. de espesor. 
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\'V eitlaner quien, el R de diciembre de 1942 presenció una interesante danza, lla­
mada Danza ..Nfarq ués, en San Juan Acapetlahuaya, Guerrero. Los habitantes de 
dicho pueblo se componen de indios nahuas y de mestizos. Los siguientes perso­
najes participaron en la danza: seis españoles, con un Cortés; un Moctezuma; un 
¡,okdtzin; dos niños, con palo y arco y flecha; un "viejo"; una "vieja" con su 
tzotzopaztli (véase fig. 7). La danza se acompaña con un diúlogo en nahua. Así, el 
uso del tzotzofhtztl i en la Danza Marqués indudablemente representa una super­
vivencia de una costumbre o rito prehispánico. 

Es bien conocido el hecho de que las antiguas deidades de Mesoamérica se dis­
tinguían por una serie de insignias. Al mismo tiempo, un dios podía tener diversas 
atribuciones o, también, varios dioses exhibir el mismo símbolo. De esta manera, 
Xochiquetzal, que era diosa de las flores, del amor y la hermosura, también parece 
haber poseído asociaciones importantes lunares y terrestres.7 También era, según 
los aztecas, la primera mujer que había hilado y tejido. Consecuentemente, era 
una patrona especial para las trabajadoras textiles. 8 

En algunos de los códices tenochca y mixtecos se encuentran varias diosas que 
llevan un tzotzopaztli como insignia especial. En el Códice Telleriano-Remensis 
aparece Xochiquetzal llevando un tzotzopaztli pintado de azul y sin más decora­
ción.9 En otra representación del mismo códice, la diosa también lleva un tzotzo­
fJaztli pintado de azul, pero en este caso el instrumento va adornado con dos moños 
blancos de papel, amarrados cerca de los extremos.10 

Desde nuestro punto de vista, la representación más significativa de Xochi­
quetzal está en un códice que procede de la Mixteca. En una escena del Códice 
N uttall, mostrando el casamiento de unos personajes, la diosa ostenta dos símbolos 
conectados con el arte textil - el tzotzopaztli y el h#so.H El tzotzopaztli tiene es­
pecial interés porque su fondo va pintado de rojo y contiene, además, 4 o 5 pe­
queñas ruedas pintadas de amarillo. La orilla superior del palo también va delineada 
de amarillo. Según José Luis Franco, es posible que este modo de dibujar el ma· 
chete represente una transparencia para indicar que lleva semillas adentro de la 
ranura. Si así fuere el caso, existe gran probabilidad de que este tzotzopaztli lle­
vado por Xochiquetzal sea la representación de una sonaja (fig. 3). 

Varias otras diosas aparecen en los códices llevando un tzotzopaztli como insig­
nia. En el Códice Telleriano, por ejemplo, la diosa del agua, Chalchihuitlicue, 
lleva en la mano un machete pintado de azul y adornado con tres moños blancos 
de papel. En la otra mano lleva un uso pintado de azul (fig. 4) _12 

Ilamatecuhtli, "la señora de la falda vieja", es una de las diosas del maíz.13 

En el Códice Florentino se le describe llevando un tzotzopaztli en la mano.H 

7 Caso, A. 1953, pp. 66-67; Nicholson, H. B., 1959, p. 165. 
~ Johnson, J. W., 1959, p. 439. 
9 Cód. Tell., Parte II, Lám. XIX. 

lO Cód. Tell., Parte I, Lám. 17-6. 
11 Cód. Nuttall, Lám. 19. 
12 Cód. Te!!., Parte II, Lám. V. 
!3 Caso, A., op. cit., p. 65. 
14 Florentine Codex, Libro Il, Cap. 36. 
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FH;. ).-Xochiquetzal. C:ód. Nuttall, 19. 

FIG. 4.-Chalchihuitlicue. Cód. Tell., V. 
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(l. 

fiG. 5.- Cihuucóad. Cód. florenrino, Lám. 11, 6 

En d mismo C(ldicc Florentino aparece rambién la diosa Cihuacóacl, ··mujer 
scrpicncc", con un palo de telar del cual se dice que em usado como arma de sacri­
ficio.'~ Este palo va pintado de color turquesa y decorado con barras en forma de V 

Jr. Florcminc Codcx, Libro l. Utm. U, l;ig. 6; Libro 11, C1p. 16 y j5; León- Portilla, 
M., 1958, PI'· 1)-i-ln. 
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( fig. 5 ) . En oua representación de Cihuacóatl, en el Códice Magliabecchiano, la 
diosa lleva un tzotzopaztti pintado de azul y sin adorno.16 

En el Museo Nacional de Antropología se encuentra una escultura de la diosa 
Cihuacóad que lleva en la mano izquierda un tzotzopaztli y dos flechas. El tzotzo­
paztli, en el que todavía se distingue pinrura azul, está amarrado al brazo con 
una banda de algodón. Cihuacóatl lleva, además, un adatl en su mano derecha, y 
viste una falda trenzada con cintas que están rematadas en puntas de Hechas. E11 la 

FIG. 7 .-Uso del tzotzopaztti en la danza Marqués de San Juan Acapedahuaya, Gro. 
Fotografía de Roberto J. \'V'eitlancr. 

vestimenta se distingue algo de pintura roja. La figura mide 1.12 m. de alto, 
41 cm. de ancho, 23 cm. de espesor, y está esculpida en basalto. Aunque fue 
encontrada en la Ciudad de México, Rafael Orellana opina que indudablemente 
fue traída de un centro tolteca, posiblemenre como una diosa prisionera.17 

Por úlrimo, en el Tonalámacl de Aubin aparece la diosa Itzpapálod, "mariposa 
de obsidiaoa", que está sentada en frente del T amoanchmJ. Este es el único caso en 

16 Nutcall, Z., 1903, Um. 33. 
17 Rafael Orellana me ha informado que la escultura fue descubierta el 7 de no­

viembre de 1944, durante unas excavaciones que se hicieron en la ·Ave. República de 
Guatemala, No. 12. 
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que el tzotzofJaztli no es llevado por la diosa misma, sino c¡ue cuelga del árbol 
sagrado. El machete va pintado de azul y est{t decorado con cuatro moños blancos 
de papel. Al lado derecho del itrbol se distingue una torpe reproducción de un 
huso, también pintado de azul. En la parte izquierda superior del {trbol, ha y otro 
huso pequeño, con su borla de algodón, colocado en lo que parece ser una ¡t­
cara (fig. 6) .18 

Ahora bien, la pregunta es ésta: ~qué tienen en común estas deidades que 
llevan el tzotzopaztli? Tanto Xochiquetzal, corno Chalchihuitlicm:, Ilamatccuhdi 
y Cihuacóatl eran esencialmente diosas ele la fecundidad, en tanto f tzpapálotl era 
lo opuesto, o sea, diosa de la muerte. Pero el 'J'amotmchan, que quiere decir "el 
lugar de donde venimos", también se caracteriza como símbolo de la fecundidad, 
y por tanto es asociable con Xochiquetzal y con toda la serie de diosas de la 

fecundidad. 1 
!l 

En conclusión, y volviendo al tzotzof)(lztl.i que proviene de la región de Te­
huacán, se hace notar que fue encontrado en asociación con n:r{tmica Mixteca­
Monte Albán V y con cerámica "anaranjado delgado". Además, hay que señalar 
la muy significante representación mixteca del tzotzofJaztli, llevado por Xochiquet­
zal, en el Códice Nuttall. Por tanto, se puede postular que el machete antiguo 
debió estar asociado con el área cultural Mixteco-Popoloca. 

18 Seler, E., 1900, Lám. 15, esquina izquierda superior. 
19 Agradezco a José Luis Franco su ayuda al haber señalado y explicado muchos de 

los datos contenidos en los códices. 
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BOSQUEJO SOCIO-ECONÓMICO DE UN (;RUPO DE FAMILIAS DE LA 

CIUDAD DE Ml~XlCO 

BEATRIZ BAHBA !lE PIÑA CliAN 

Las experiencias que hace varios años tuvo el profesor Javier Romero en el 
estudio biométrico de la infancia, llevaron a fijar, como una futura investigación, 
la de los problemas del desarrollo infantil. 

Fue la antropóloga Blanca Jiménez, la primera encarg<tcla ele llevar a cabo tan 
digna obra. Proyectó un estudio de tipo longitudinal, o sea la observación del 
desarrollo de unos mismos niños durante varios aüos, para lo cual escogió las me­
jores guarderías oficiales que funcionan en el Distrito Federal, como la de la 
Secretaría de Hacienda, la del Multifamiliar Juárez, del Multifamiliar Coyoacán, etc. 

Estas instituciones le proporcionaban el material humano por un tiempo más 
o menos largo, y la informaci(m médica sobre los padecimientos y control de ellos 
en los niños que estudiaba. 

Para tener un panorama más completo en su investigación, hacía una en­
cuesta de tipo económico e higiénico en los hogares, lo que le daba datos sobre 
los problemas que podían afectar el crecimiento de los menores ele su serie. 

Ese trabajo le dio mucha experiencia y le mostró las principales deficiencias 
a corregir: deserción, falta ele datos del nacimiento y de salud materna antes del 
parto; en muchos casos, desconocimiento de los sucesos de Jos primeros meses 
de vida del niño, etc. 

Interrumpió su estudio para organizar, junto con la profesora Johanna Faul­
haber, otro más ambicioso: querían controlar a los niños que formaran parte de 
la serie, desde antes de su nacimiento, para conocerlos íntegramente. 

J ohanna Faulhaber ha sido quien desde 195 7 integró un equipo de profesio­
nistas encargadas cada una de una parte del estudio del desarrollo infantil en 
México, y que podemos dividir en dos grupos: el primero estudia directamente al 
niño, y el segundo que estudia al medio donde se desarrolla el niño. 

[ R7} 



l:Jí) ANALES l>EI. INST!TlJ'I'O NJ\UONAL lll: 1\NTI\OI'OL()(;ÍA L I!!SI OIUA 

El primer grupo se com porH.: de la siguiente manera: 

AntrofJóloga } obctn!ltt Fa11l!1rther: coordinadora del equipo y e margada de los 
archivos y de la observación antropom~trica periúdica de los niiios. }la cont<tdo con 
la colaboración de las estudiantes de Antropología: Aurora Puebla, Carmen Casas 
de Zavala y Rosa María Peña Gómez. 

Doctortt Ro.ra Mctría Pttente de B,¡rrigtt: encargada dd control y estudio medico 
de los niños. Los observa periódicamente y les atiende en rodas sus enfermedades. 
Durante más de un año contó con la ayuda del doctor Justo Nieto Villena, qui<::n se 
encargó de las visitas m~dicas a domicilio. 

Doctora Gt~adctl11f!e Cttrra.lw: lleva el control dd desarrollo psicol<">gico de 
los niños. Su observación tambi;:n es peri<ídica. En un principio este estudio estuvo 
a cargo de la doctora María Kitsu. 

El segundo sólo cuenta con una antropóloga: 
Beatriz BtJrbct de PiñtJ Clún: lleva a cabo el esrudio socio-<::conómico de las 

familias de los niños. Sus observaciones las hace directamente en los hogares 
y hasta la fecha sólo se cuenta con una observación en cada caso. 

Como he dicho anteriormente, el estudio lo planearon las antropólogas Faul­
haber y Jiménez y lo delinearon sobre las siguientes bases: 

tt) CLASE MEDIA. Los niños debían pertenecer a la clase media para tener 
índices medios de alimentación y desarrollo. Supusieron que un grupo rico o capi­
talista daría índices altos y un pobre o proletario los daría bajos. De esta manera, 
pensaron que se obtendrían datos de verdadera base comparativa. 

b) MAESTRAS. Considerando a las maestras como parte de la clase media, 
con lo cual se cumplía el primer requisito, y teniendo la facilidad de tramitar per­
misos en la Secretaría de Educación para que asistieran periódicamente a la obser­
vación de sus niños, las maestras presentaban además dos grandes ventajas: 

CULTURA: Sus estudios de psicología, paidología, pedagogía, y el conoci · 
miento directo de los problemas infantiles, reduciría los problemas de adaptación 
y educación del niño, con lo cual este grupo sería una muestra ejemplar en este 
aspecto. 

COMPRENSIÓN: Su grado de conocimientos permitiría a las madres seguir 
las indicaciones médicas y psicológicas inteligentemente, de manera que el control 
de los niños sería completo. 

e) GRADO ÓPTIMO DE SALUD, INTEGRACIÓN E HIGIENE FAMILIAR. Como se 
pretendía que el grupo fuera patrón, se requerían como condiciones las tres men­
cionadas. Ante la realidad, posteriormente sólo se tomaron en cuenta en los casos 
extremos cuando la desintegración familiar era muy marcada, el medio anti­
higiénico, o las enfermedades muy frecuentes y muy extendidas en la familia. 

Como se ve claramente, la intención del estudio del grupo tipo era que 
sirviera como punto de comparación en los aspectos que abarcaba. Sin embargo, el 
reclutamiento de los niños que llenaran todos estos requisitos era muy lenro, por 
lo que acabó por ampliarse a todos los empleados de la Secretaría de Educación; 
con lo cual se modificó un poco la selección y el grupo, v sin ser un verdadero 
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mucstn::o, tuvo mayor variedad. Se cntabló contacto con las madres a través de Jos 
servicios médicos de la Secn:t<lrÍa de Educación Pública. 

Repitiendo, di u: que el grupo comenzó sus funciones desde 195 7, con orga­
nización y propósitos propios, contando sólo con la experiencia anterior de la pro­
fesora Jiménez, que en el aspecto socio-económico era parcial, y en el psicoló­
gico nula. 

En 1951-l, ya en plena etapa de trabajo, se relacionó con el Centro Interna­
cional para el Estudio de la Infancia, con sede en París, el cual le proporcionó 
literatura y conexi<ín con los estudiosos de estos problemas. Sin embargo, el equipo 
mexicano modificó muy poco sus enfoques y es especial orgullo pam la autora de 
este artículo mencionar que en París ampliaron su cuestionario socio-económico 
de acuerdo con el elaborado en México. 

El propósito de estas líneas es hacer un bosquejo del estudio socio-económico; 
sus conclusiones son parciales, pues se trata solamente de 200 familias y la serie 
deberá contar con 300. Por este mismo motivo no se considera necesaria la ela­
boración estadística, la cuál se har[¡ cuando Jos datos estén completos; por lo pronto 
se presentan solamente promedios y porcentajes, con los cuales se dará una idea 
aproximada de los problemas que tratan. 

Comenzaré por hacer un pequeño resumen de las técnicas que se siguen para 
la obtención de los datos. Se cuenta con un cuestionario sumamente amplio, el 
cual no solamente abarca la parte económica del hogar, sino todos los aspectos que 
puedan tener alguna influencia sobre el niño, como por ejemplo, número y edad 
de los familiares que viven con él, inclinaciones culturales, artísticas o profesionales 
de cada uno; quién se queda con el niño cada vez que la madre sale, o bien enfer­
medades más frecuentes en la familia y modo de tratarlas, etc. 

Este cuestionario sirve para completar Jos estudios de las diferentes compo­
nentes del equipo, ya que proporciona toda clase de datos sobre el medio que rodea 
al niño. 

Se llena en los propios hogares, pero enfrente de las madres únicamente se 
escriben respuestas referidas a la economía, y algunas otras en las que se corre el 
riesgo de olvidar el dato si no se registra de inmediato, como la edad, años de 
casados, etc. El resto de los temas son tratados en plática, como simples comentarios 
a los problemas diarios del hogar, pues se tiene la experiencia de que anotando 
todas las respuestas, las señoras falsean las situaciones para aparentar mayor per­
fección. El cuestionario se completa inmediatamente después, en el laboratorio. 

Aparte de los datos que se toman de las informantes, algunos se observan 
solamente y se registran también con posterioridad. De este tipo son: la higiene 
del hogar, la actitud recíproca de los familiares, el tipo de colonia, etc. 

Concretando, el estudio socio-económico se lleva a cabo utilizando las técnicas 
de la entrevista y de la observación directa. Se tiene un cuestionario elaborado, 
que sirve como guía, ya que además del estudio señalado debe cumplir con la 
misión de informar amplia y pormenorizadamente a todas las que investigan di­
rectamente al niño, del ambiente que Jo rodea (anexo 1). 

Con objeto de hacer más comprensible la exposición de los datos, dividiremos 
el estudio de los hogares en cuatro capítulos: 
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J. Economía. 

JI. Instrucción en general. 

III. Higiene. 

IV. Integración Familiar. 

I. nCONOM!/1 

En el capítulo de Economía, incluiremos todas las n<::n:sidades que se satis­
facen direcram<::nte con dinero y todo lo rcf<::rcnre a la obtención de d. 

Cinco puntos son los más interesantes dentro de la economía hogareña bajo 
nuestro concepto: 

1 . - Número de individuos económicamente activos. 

2.- Número de individuos no económicamente activos. 

3 . - Clasificación del traba jo de los padres. 

4.- Promedio de entradas mensuales al hogar. 

5 . - Principales gastos de la casa. 

Antes de iniciar la presentación de nuestros problemas deberemos tener pre­
sentes los datos ele los cuadros l y 2 para conocer los materiales con que 
contamos. 

Para los puntos 1 y 2 de los arriba mencionados, los cuadros del 3 al 
19 muestran objetivamente los datos obtenidos, aquí solamente mencionaré 
algunas observaciones. 

La mayor parte son madres que trabajan para la Secretaría de Educación Pú­
blica, y además debemos considerar gue todas acaban de dar a luz, con lo cual 
la población adulta se recarga en las edades fértiles como puede verse, de 20 a 40 
años; se nota también un porcentaje muy alto de mujeres que trabajan, lo cual 
corresponde a los planes iniciales del equipo. 

Las edades más altas y más bajas, en los grupos adultos, corresponden a fa­
miliares, en ningún caso a padres. 

Puede notarse una ligera tendencia de la mujer a trabajar mús pronto que el 
hombre, y a dejar de trabajar también primero que él. 

Es de hacerse notar que ningún hombre de los 25 a los 50 años está ocioso, 
todos producen. 

En ningún hogar se encontraron viviendo individuos ajenos a la familia, 
con excepción de las criadas que solamente se censaron dentro del número de 
habitantes y más adelante se consideró su sueldo dentro de los egresos principales 
del hogar. 

Respecto a la clasificación de los trabajos de los padres, se tomaron como base 
los censos de la Secretaría de la Economía Nacional y la investigación por mues­
treo: ''Ingresos y Egresos de la Población de México" (Octubre de 1956. Pub. 
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de la Dirección c;em:ral de Estadística, Méx. 195~). Esto se hizo con el objeto de 
uniformar criterios sobre trabajo de la población de Mc;xico, ya que cambiar cons­
tantemente de ellos sólo conduce a confusiones, y pc;rdida de tiempo. 

Los datos que exponen los problemas de este punto van en los cuadros 20 
al 2_). Los comentarios que como complemento podemos hacer son los siguientes. 

Llamarú la atención el hecho de que para los padres sólo estén computando 
en economía 195; esto se debe a que en 5 hogares falta el padre del recién nacido; 
en unos ha abandonado a la madre, en otros la unión fue libre y sin que la madre 
dejara el hogar paterno. 

En cuanto a los padres existentes, los que ahora estudian pronto trabajarún 
en mús de una actividad productiva, lo cual aumentaría a 50.25% la proporción de 
los que actualmente desarrollan más de una actividad productiva. 

Entre las carreras que algunos padres están llevando, las preferidas son las 
universitarias, que dan el tipo llamado "profesionista liberal". 

En las mujeres casadas es una tendencia mayoritaria el dejar de estudiar des­
pués de tener hijos. 

La mayor parte de los hombres y las mujeres que trabajan en más de un turno, 
realizan la misma actividad en ellos. 

Debido a la misma selección del grupo, se nota un fuerte dominio de los 
profesionistas. En el Cuadro 2.?, de atracción de profesiones, se puede observar que 
el mismo tipo de profesión es el que carga el mayor porcentaje. Sin embargo, 
de manera más general podemos afirmar que más que la profesión, la principal 
atracción se origina en la situación de clase de ambos padres. Esta observación se 
apoya en el hecho de que son mínimas las uniones entre personas que desempeñan 
actividades características de diferentes situaciones sociales. 

En el mencionado Cuadro de atracción de trabajos se han anotado los que 
ejercían los padres en el momento del matrimonio ya que algunos padres ejercen 
ahora otra profesión más remunerativa. Por otro lado, considerando que 13 padres 
y 2 madres realizan diversas actividades en los diferentes turnos que trabajan, aquí 
sólo se anotó la actividad que aportaba mayores ingresos al hogar. 

En el grupo profesionista, los matrimonios de maestro con maestra son domi­
nantes, pues suman 47, lo que representa el 70.1 5% del grupo profesionista y 
el 24.10% de todos los matrimonios. 

En lo que ve al punto No. 4, referente al promedio de entradas mensuales al 
hogar, sólo diremos que nuestro promedio es ele $2,415.47 para cada casa, siendo 
el ingreso menor de $540.00 mensuales y el mayor de $7,630.00. Aclararemos 
también que en los ingresos van incluidos sueldos, rentas, ganancias, comisiones, 
salarios, pensiones y entradas por concepto ele trabajos profesionales, artesanales, y 
agrícolas, de todos los miembros C( onómicamente activos de la familia. 

El punto No. 5, que se ocupa de los principales gastos de la casa, es sumamente 
amplio y se materializa en los Cuadros del 24 al 33. 

Los gastos que consideramos como principales son los siguientes: 
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Criados. 
Habitación. 
Luz. 
Aparatos domésticos y muebks. 
Vestido. 
Alimentación y bebidas. 
Combustible. 

Diversiones. 
Trans¡•ortcs. 
Educación. 
Ahorro o inversiones. 
Pagos de capital. 
(Equilibrio ingrcsos-egrl·sos). 

En un prinCipiO se incluyó entre los gastos principal<.:s d de: atenci<in m0dica 
familiar, pero como resultara incierto y problemútico, obt<:ní0ndos<.: en la mayor 
parte contestaciones vagas, aproximadas o inventadas, acabó por eliminarse. Lo 
mismo sucedió con el gasto en vacaciones fuera del hogar. En resumen, quedaron 
asentados en este capítulo solamente los egresos constantes e inevitables. 

Por lo que toca a los criados es bueno hacer notar que, contra la idt.:a general 
de que toda mujer que trabaja tiene sirviente, solamente en 75 de los !6R casos 
pudimos ver ésto. 

En 72 hogares ( 96%), la criada no tiene trabajo delimitado. En dos hogares 
(2.66%) hay dos criadas, siendo una de ellas para el trabajo general dd hogar 
y otra para lavar y planchar. En un hogar ( 1.3 3%) hay tres criadas, dos de ellas 
están en las mismas condiciones que el hogar antes descrito, y una criada sirve de 
nana al recién nacido. 

En cuanto a Jos gastos de habitación, se consideraron dentro de este concepto: 
renta, descuento hipotecario, impuesto predial o contribución, inversión en terrenos 
o en otra casa, y agua. 

Están exentas del pago de contribución y agua las casas adquiridas por medio 
de préstamo hipotecario concedido por la Dirección General de Pensiones. Las 
familias que soportan el pago de contribución pueden ser propietarias absolutas o 
tener hipoteca con particulares o bancos. Esta es la razón por la cual sólo 21 hogares 
contribuyen al fisco. Pagan agua los propietarios de casa que no la tienen hipo­
tecada a Pensiones, y algunos arrendatarios cuya renta congelada es tan baja, que 
el casero se niega a cubrir ese gasto con objeto de que les corten el agua a los inqui­
linos y le desocupen la casa para poder realquilarla a mayor precio. De esta manera 
ellos mismos la pagan o se cotizan para dio, si se trata de vecindades o casas de 
apartamientos. 

Las 18 familias que en el cuadro 24 vemos que nada pagan por concepto 
de habitación, viven con familiares que solventan est<: pago o en casa propiedad de 
familiares. 

Son 12 las familias que además de la casa que habitan tienen otra u otras en 
propiedad y el valor promedio de éstas es de $89,750.00. Las que tienen terreno 
con futuras miras a fincar son 1 7 y de éstas, solamente 3 tienen casa propia. El 
terreno de cada familia vale en promedio $10,505.00. 

De luz, son 23 familias las que no pagan consumo, o sea 5 más de las que 
no contribuyen a los gastos de habitación. 

De las familias que tienen aparatos domésticos (el 100% ) podemos hacer 
dos grupos, las que no los deben y las que los están pagando en abonos. Como 
no es posible, ni serviría a los fines estadísticos saber el monto del costo de los 
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aparatos domcsti<."l>S de cada hog<tr porque algunos ni siquiera los han comprado 
los padres, nos interesamos solamente por el grupo que actualmente cstit pagando 
sus aparatos. Queda pues, aclarado que lo anotado en d cuadro 24 comprende 
s<Ílo a estas familias. 

En lo correspondiente a los aparatos domésticos de cierta necesidad, es de 
observarse que hay ~ familias que carecen de calentador de agua de todo tipo, 
teniendo que calentar el agua de los baños en la estufa o recurrir a baños públicos 
o bañarse c:xdusivamente con agua fría. 

En lo que toca a los muebles, el gasto estú anotado en las mismas condiciones 
que los aparatos domésticos. 

La encuesta sobre el gasto en vestido se hizo tomando en consideración lo 
que se había comprado el afio pasado. Es una pregunta que siempre ha desconcer­
tado a las madres, porque la gran mayoría nunca se ha puesto a calcular este 
tipo de erogación que incluye la ropa de la familia y de la casa (ropa de cama, 
cortinas, manteles, etc.). Este capítulo no se descartó de los gastos principales a 
pesar de la generalidad de los cálculos, porque es uno de los más necesarios y 
constantes. Tuve siempre que tener mucha calma para esperar las respuestas, ya 
que les impacientaba hacer la suma y contestaban con cifras globales para salir 
del paso. Insistí siempre en precisar y que trataran d'é recordar con más detalle. 

Un dato es importante: son abundantes las madres primerizas, o sea las que 
acaban de dar a luz su primer hijo, lo cual significa que apenas tienen más de 
un afio de casadas. En este caso, ambos padres han gastado poco en adquisición 
de ropa, ya que al casarse procuran llevar suficiente; en cuanto a la ropa de casa, 
generalmente está nueva aún, y el afio inmediato anterior al que se refiere mi pre­
gunta, es un lapso durante el cual casi no han tenido compras de esos artículos. 

Es interesante el renglón de la ropa manufacturada en el domicilio que com­
prende solamente la de señora y niños. La de los señores, por regla general, se 
compra toda. Solamente 76 familias hacen la ropa en casa. De las que todo lo 
compran, muchas tienen máquinas de coser, pero sólo la utilizan para remiendos, 
o costuras simples. 

La diferencia en el gasto anual de las familias que adquieren la totalidad de 
su ropa, comparado con el de las que hacen parte de ella, no es significativo. 
Quizás se traduzca en mayor número de prendas ele vestir de cada uno de los fami­
liares; pero como este dato es muy difícil de obtener y ofendería a muchas personas 
el tener que decir cuántas prendas tiene de cada tipo, se ha descartado. 

Otro capítulo muy instructivo es el referente a la alimentación. Los problemas 
relacionados con ella, los encontramos objetivados en los cuadros del 27 al 
28. Debemos señalar antes que nada, que las costumbres alimenticias se modi­
fican muy lentamente. Cuando se acostumbra comer poco, el aumento en los in­
gresos no se traduce de inmediato en una mejoría en la alimentación sino en 
confort, por ejemplo: adquisición de aparatos domésticos, muebles, mejor casa, 
pago de servidumbre o más diversiones; en algunos casos contestaron que se ahorró 
dinero para compra o construcción de casa. Este dato no figura como pregunta 
directa en el cuestionario, pero se pone como observación cuando la madre habla 
de entradas mayores en su hogar. De todas las sefioras a quienes se les preguntó 
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qué habían hecho al recibir mús dinero mensual, ningLtna contestó que habí~t 
comprado más alimentos o de mejor calidad, sino todas dijeron lo que se ha dicho. 

Por el contrario, cuando se tiene costumbre de comer bien, si sobreviene una 
depresión económica en el hogar, S<: susp<:nden algunas comodidades, se compra 
menos ropa y hasta se lkga a despedir la servidumbre doméstica, pero la alimen­
tación se mantiene a la misma altura, por lo menos durante mucho tiempo. 

El número de alimentos por día podemos v<:rlo <:n d cuadro 27. 
Como se obs<:rva fácilmentc, menos dc tres y más de rr<:s alimcnros al día 

es costumbre irregular dentro del grupo, d<: man<:r.t qu<: solamente nos ocuparemos 
de describir la alimcntación de las familias que: hacen tres comidas al día. 

Menú más común. 

De.ray11no. 

Caf~ con lc:chc, o chocolate, o atole; 
pan solo o con mantequilla o con mermelada. 

Comida. 

Sopa aguada de pas.¡:a o verduras; 
a veces tambi~n sopa seca ele arroz o pastas. 
Guisado de carne con verduras. 
rrijob. 
Tortillas o pan. 
rruta, generalmente plátanos () papaya. 
Agua simple o gaseosa. 

Merie11d(1. 

Café con leche o chocolate o atole; 
pan solo o con mantequilla o con mermelada. 

125 familias, o sea el 64.43r}{J de las que hacen tres comidas al día, tienen 
esre menú por costumbre. 

Alimentación más abundante sólo la encontramos en 62 hogares ( 31.95% ) , 
en donde en el desayuno, o en la merienda o en ambas ocasiones, toman carne, 
huevos, fruta, comida que quedó del medio día, o algunos de los llamados "antoji­
tos mexicanos", como enchiladas, sopes, quesadillas, tostadas y aún tortas. 

En cambio, en 7 familias, 3.60% de los hogares con tres comidas, la alimen­
tación es inferior en cantidad y calidad; o bien no se toma leche, o a medio día 
es raro que se compre carne. En estos hogares no faltan sin embargo el pan, las 
tortillas, los frijoles y el café negro o el atole de agua. 

Los hogares con 2 alimentos al día corresponden a familias regidas con ho­
rarios de jornadas de 8 horas; se almuerza a las 8 horas y se come hasta las 18 horas. 
La alimentación no es abundante ni porque solamente se hace en dos ocasiones, 
y se nota muy acentuada la falta de proteínas. 

En las casas donde se hacen 4 comidas al día, el número de alimentos tiende 
a ser menor en cada una, de manera que se puede decir que en total vienen consu­
miendo los mismos que las familias que comen 3 veces al día. 
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El gasto en ,J!imcntos, por hacerse diario, es del dominio de todas las amas 
de casa. Hay, sin embargo. casos en que las madres pasan determinadas canti­
dades a parientes o vecinos para que les resuelvan el problema de la elaboración 
de las comidas, ya que por el hecho de trabajar no Jo pueden hacer ellas; en 
estos casos se registró h camiclad que se paga diariamente por los alimentos, que 
con seguridad es mayor de Jo que costarían si Jos hicieran en casa. 

En promedio nos resultan $22.3H diarios o $671.41 mensuales. 
El tema de las bebidas es un tanto difícil de tratar. Todas las gentes están 

dispuestas a decir lo que comen, pero no todas dicen la verdad en lo que respecta 
a los que beben, sobre todo si el alcoholismo es un vicio para alguno de los 
familiares. 

N o perdamos de vista que, la mayor parte ele los componentes de la serie 
son maestros, y que éstos saben que la mejor educación es el ejemplo. Quizá aún 
sin darse cuenta. el maestro contesta a las preguntas tratando de ser perfecto. Por 
estas razones, este capítulo y el de integración de la familia, puede tener algunos 
errores, que hasta donde me ha sido posible he tratado ele aclarar. 

El gasto en bebidas se tomó considerando las que son costumbre diaria. Si 
el padre toma diariamente aperitivos o bebidas alcohólicas de otro tipo, se anotó el 
gasto; si solamente se compran para ocasiones especiales, como fiestas familiares, 
no se anotó. 

En el mismo caso están los refrescos gaseosos, los cuales solamente cuando 
constituyen la bebida de la casa ocupan un lugar dentro del cuestionario. 

Son 81 familias, las que no hacen gastos en bebidas, consumiendo solamente 
agua. Dentro de este grupo se consideraron a las que declararon hacer refrescos 
caseros, como agua de limón o jamaica, etc., ya que este tipo de compras entra 
en el gasto de alimentos. 

En 90 casos, las familias declararon comprar constantemente refrescos embo­
tellados, aunque el consumo de ellos lo hacían a veces solamente uno o dos fa­
miliares. 

Únicamente 29 hogares consumen constantemente bebidas alcohólicas; el 
cuadro 28 nos pormenoriza el tipo de bebidas alcohólicas preferidas. 

En el renglón de combustible, en el cuadro general de egresos principales, no 
se considera el empleado en los vehículos, el cual entra en los gastos de transporte; 
solamente resume el utilizado en la elaboración de los alimentos y en· calentar el 
agua para los baños. 

En lo referente a diversiones, el tipo ele diversión preferida varía dentro de 
la misma familia, siendo frecuentes las contestaciones de que a los padres les gustan 
los toros o los deportes y a las madres los paseos o el cine. En estos casos, se con­
sideró solamente la diversión más socorrida o que en promedio tenía más adeptos. 
En el cuestionario, sin embargo, se anotaron todos los diferentes gastos y el fami­
liar correspondiente, ya que puede tener alguna significación en las inclinaciones 
del niño estudiado. 

Los paseos no se anotaron porque ninguna de las 200 familias dejan de 
hacerlo, aunque en unas es frecuente y en otras raro. Todas, pues, contestaron que 
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les gustaba pascar, por lo cual es el único caso de 1 00% de adeptos, y no ttenc 
caso repetirlo. 

El cuadro 29 nos detalla los porcentajes del gusto por determinadas di­
versiones. 

En el renglón de transportes, los que poseen vehículo propio son en total 
41 hogares. Los que solventan las necesidades de toda la familia con dicho coche, 
son solamente 6 casos. Los 34 restantes sólo resucl ven los problemas de transporte 
del padre, principalmente. 

En cuanto a educación, todos los datos materiales podemos verlos cuantificados 
en los cuadros 30, 34 y :15. 

Si sumamos las cantidades de los principales gastos del hogar y las restamos 
del total de ingresos, veremos que sobra una cantidad mensual, bastante apreciable. 
U na vez llenados todos los datos de egresos en el cuestionario, esta operación se 
hacía enfrente de la madre y se le preguntaba si estaba de acuerdo en que cada 
mes le sobrara tal cantidad. Nunca estuvieron de acuerdo, y al inquirir la causa 
las respuestas fueron muy variadas; no sabían; tenían que pagar sumas que les 
habían sido prestadas; el esposo compraba muchos libros, o discos; o paseaban 
mucho; o menudeaban los imprevistos; o habían tenido enfermedades o se pade­
cía aún de alguna que necesitaba muchos gastos, etc. Nadie dejó de responderme 
que el recién nacido les había hecho gastar bastante. Sin embargo, en 65 casas 
aceptaron tener sobrante que si no alcanzaba a la suma que yo presentaba, sí era 
distribuido regularmente como ahorro o en inversiones. los ahorros se guardan 
siempre en banco, en casa o en caja de ahorros (ver cuadro 31). Las familias 
que ahorraban fueron 48. 

Las que invertían fueron 17, y lo hadan de preferencia en bienes raíces o 
en comercios. Solamente una familia invierte todo el sobrante en una pequeña 
industria, la apicultura en pequeña escala (ver cuadro 32). 

Por el contrario, en 72 hogares se encontró que mensualmente tienen déficits 
económicos, que van desde $1 5.00 hasta $87 4.00 y que como promedio tienen 
$250.51. En todos estos casos la madre aceptó tener constantes desequilibrios y 
estar en la necesidad de acudir con frecuencia al préstamo, ya sea estatal o particular. 

Y hablando de préstamos, casi todas las familias resultaron con este tipo de 
deuda. La mayor parte acude a ellos para solventar probÍcmas que no tenían pre­
supuestados, pero también se presentan con frecuencia los casos en que lo hacen para 
cubrir otra deuda anterior. En pocas ocasiones se hace para cubrir periódicamente 
las necesidades del hogar en gran escala, como por ejemplo: comprar al principio 
de año ropa para toda la familia, o para pintar la casa o comprar muebles, etc. 

Los préstamos de dinero son particulares cuando los hace un civil, en cuyo 
caso los intereses son generalmente elevados y en muchas ocasiones requieren pren­
das que garanticen la cantidad facilitada. Son estatales, cuando se logran a través 
de la Dirección General de Pensiones Civiles y de Retiro (hoy Instituto de Se­
guridad de los Trabajadores al Servicio del Estado), para lo cual es requisito ser 
empleado al servicio del Estado. 

Los empleados de la Secretaría de Educación Pública, que forman la gran 
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mayoría de esta st:ric ( 96c;¡-,). en muy pocas ocasiones acuden a préstamos partku­
lares, habiendo en 1 2 hogares un doble préstamo. 

Para resumir haremos los siguientes comentarios: 
El ingreso promedio resulta un tanto elevado, probablemente por tratarse de 

profesionistas en el mayor número de los casos, pero considerando que al mismo 
tiempo se trata de burócratas, puede calificarse de alto el índice de propietarios de 
otros inmuebles aparte del familiar. 

La circunstancia de que generalmente la madre trabaje, hace más necesarios 
los servicios domésticos, por lo que debía esperarse que la sirvienta apareciera en 
forma constante en los hogares. Esto no sucede, lo que nos habla de la absorción 
de mano de obra por parte de la industria, que disputa el empleo femenino popu­
lar, pagando mejores sueldos y con jornadas reglamentadas. 

La anterior apreciación se confirma observando la cuantía del sueldo de los 
sirvientes, cuyo índice, 4.29% en relación con los ingresos del grupo, es bas­
tante bajo. 

La diferencia entre la cantidad que se paga para redimir hipotecas y la que 
se cubre por renta de inmuebles, es bastante pequeña ( $160.5 3 mensuales). Si 
por otra parte se considera que el préstamo hipotecario permite la adquisición de 
la casa, es de llamar la atención que no se haya utilizado con mayor abundancia, 
pues el número de arrendatarios dobla al de propietarios. Cabe preguntarse si esto 
se debe a las pocas facilidades y a los trámites de la ex-Dirección de Pensiones, a 
falta de previsión o de oportunidades, o a malos hábitos económicos. 

Entre los aparatos domésticos que aparecen absolutamente en todos los ho­
gares, hay uno de imprescindible necesidad material, la plancha eléctrica; y otro 
exclusivamente cultural, el radio, que puede considerarse como de simple recreo o 
información. 

Hay un mayor número de hogares que pagan aparatos domésticos con relación 
a los que pagan muebles, lo que quizás se deba a que éstos últimos se adquieren al 
contraer matrimonio, por ser indispensables para la formación del hogar, mientras 
que los aparatos que simplemente facilitan el trabajo doméstico, se van adquiriendo 
con posterioridad y en forma paulatina. 

Se observa homogeneidad en las costumbres alimenticias, en la composición 
de la dieta y en la cantidad de comestibles, a pesar de que hayan hogares que consti­
tuyen la excepción en lo que toca al número de comidas o a la cantidad de 
viandas. 

La existencia de gastos en el renglón de la satisfacción de la sed, que nor­
malmente debería quedar cubierto con el servicio público, es demostrativo de la 
poca confianza que se tiene en la calidad del mismo, aunque también puede con­
siderársele como obedeciendo a una necesidad artificialmente arraigada. 

Con las reservas expresadas respecto a la fidelidad de las informaciones, puede 
considerarse que los hábitos alcohólicos del grupo estudiado son insignificantes. 

Es interesante el porcentaje mínimo que representa el consumo del pulque, 
dentro de las bebidas alcohólicas, ya que aquél se considera como la bebida popular. 

El gasto en gas combustible, indica principalmente que este grupo ha abando-
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nado la costumbre del carb<)n que dominaba en México todavía hasta hace unos 
cuantos años. 

También revda capacidad cxonómica para adquirir el mueble y cl cqutpo 
necesarios, que tiencn un costo rclativamentc alto, por lo que no estiin al alcance 
d<: todo el pueblo. 

El grupo estudiado, burf>crata, tiene diver~ioncs baratas. Predomina el pas<:o, 
qui7.á por necesidad ele cquilibrar el encierro diario. Sigue en importancia el cinc, 
que además de ser un cspectúculo de bajo costo proporciona descanso físico y 

desvía el pensamiento dc los problemas personales y del hogar. 
Existe una notable diferencia dc costo entre el transporte particular y el pú­

blico. El transporte privado absorbe el 15.77% de los ingresos, proporción bastante 
fuerte y como ademús se inviertc en beneficio exclusivamente de un miembro de 
la familia, cn la mayor parte ele los casos, debe considerarse al coche corno un lujo 
más que como una necesidad en este medio. 

Los números establcccn lo excesivo del costo de la educación particular, en 
relación con la oficial. Únicamente en el grado primario hay individuos, dentro 
del grupo, que se educan en escuelas particulares. 

De entre las carreras superiores, la más barata es la Normal Superior, siguen 
las del Instituto Politécnico Nacional y las más caras son las de la Universidad, 
a pesar del subsidio que proporciona el Estado a esta Institución. 

En general es bajo cl númcro de familias que tienen gastos de educación, lo 
que debe atribuirse a la composición especial de este grupo: los padres son gente 
joven con hijos pequeños, en edad no escolar. 

No obstante las diferencias señaladas entre el costo de las carreras universi­
tarias y de las técnicas, hay un mayor número de individuos cursando las primeras. 
Esto probablemente se deba a influencias ambientales que se sobreponen a la 
reflexión económica. 

El porcentaje de los hogares que ahorran es alto si se toma en cuenta el 
costo actual de la vida. Este índice elevado se puede explicar relacionándolo con 
el número de trabajos por individuos, lo que significa que se ha aumentado la jor­
nada efectiva de trabajo, que prúcticamente se ha convertido en dos turnos, doblan­
do el límite legal e higiénico. En relación con el ahorro, el hábito de la inversión 
es pequeño. La escasez dc instituciones mutualistas, como la Caja de Ahorros, puede 
ser cultural y socialmente significativa para juzgar al grupo. 

la inversión en el renglón comercial es muy alta, en relación con los ingresos, 
lo que se debe a que las familias que invierten en comercio tienen mucho mayores 
ingresos que el resto. La familia que invierte en industria, lo hace con tan corta 
cantidad mensual, que si se tratara de otro tipo de industria, esa suma sería por 
completo insuficiente. 

Es importante y revelador de un desajuste general económico el número de 
hogares que tienen presupuesto deficitario y b. proporción entre la cuantía del 
déficit y la de Jos ingresos. No se encuentra explicación satisfactoria de cómo puede 
resolverse el problema económico en estos hogares que acumulan deudas. Esta 
situación significa un estado permanente de inseguridad que debe reflejarse en todos 
Jos aspectos de la convivencia familiar. 
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Se observa la gran desproporción del rédito entre el préstamo privado y el esta­
tal, que en el primero alcanza la característica del agio. 

CUADRO TIPO, DE ECONOMíA DE LAS FAMILIAS 
DE LA SERIE DEL DESARROLLO INFANTIL 

Tomando en consideración los promedios que se han expuesto y fijándonos 
solamente en el mayor número de familias, tendremos el siguiente cuadro ideal 
de concentración económica para este grupo: 

Número de miembros económicamente <lCtivos: 1.99. 
Número de miembros económicamente inHctivos: 2.745. 

INGRI~SOS: 

Suddo o entradas en total: $2,41 S./¡7 
Renta de inmuebles: -no-
Otros conceptos: -no--

EGRESOS: 

Criados: 
Renta: ........................................ . 
Luz: .......................................... . 
Aparatos domésticos: ............................. . 
Vestidos: ...................................... . 
Alimentación: ................................... . 
Bebidas: ....................................... . 
Combustible: ................................... . 
Diversiones: .................................... . 
Transportes: .................................... . 
Educación: ..................................... . 
Pagos de capital: ................................. . 
Ahorro o inversión: ............................. . 

$ 103.75 
255.60 

28.22 
202.22 
187.51 
671.41 

27.22 
29.98 
67.65 
85.25 

3.15 
147.Dl 

Total: $1808.97 

CONCLUSIONES: 

Ingresos mensuales: ............................. . 
Egresos mensuales: ............................. . 
Sobrante (o déficit) : .......................... . 

II. INSTR.UCCIÓN EN GENERAL 

$ 2,415,47 
1,808.97 

606.50 

En este capítulo vamos a ocuparnos solamente de los familiares de los niños 
de la serie, que viven con éstos; de manera que su instrucción ejerce alguna influen­
cia sobre los pequeños. 

Para anotarse en cualquiera de los grados escolares a que nos referimos, se 
consideró que la persona mayor de 18 años llevara los estudios avanzados en más 
de la mitad del monto de años de que consta, cuando éstos los habían abandonado, 
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A los menores de 18 años, se les anotú el grado que llevaban independientemente 
de que estuvieran en los primeros aíl.os, siempre y cuando continuaran estudiando; en 
caso contrario se les tomó en cuenta sólo la escuela anterior (ver cuadros 31 y _) 5). 

De los menores de 1 H años solamente se cens<Í a los que estaban en edad 
escolar, o sea a partir de los ó años. 

Podemos aclarar quizá algunas dudas de los Cuadros, con los siguientes co­
mentarios: 

Es un grupo profcsionista en el que ;tbundan los maestros. Sin embargo, 
tenemos la presencia de dos adultos que no saben leer ni escribir. 

Las personas que representan el grado nulo de estudios, estún equilibradas con 
dos personas que representan el grado múximo de estudios: el doctorado. 

Noventa y siete individuos con estudios primarios, estún mús o menos compen­
sados con 87 individuos con estudios de grado universitario: Normal Superior, 
Politécnico y Universidad. 

Correspondiendo al bajo promedio de edad de los padres, la mayor parte de 
los niños están apenas en primaria. 

JII. 1-llGIENE 

Para mejor comprensiún del medio higiénico que rodea al niño dividiremos 
la higiene familiar en tres capítulos: 

Higiene de la casa y condiciones del medio exterior. 

Higiene sexual. 

Atención mé·dica y medicación casera. 

1-li!!,iene de !t~ ct1Jt1 y crmdicione.r del medio exterior. 

Para empezar con sistema, nos ocuparemos primeramente del medio exterior; 
entendimos por éste el tipo de colonia y las condiciones de la calle en que vive 
el niño. 

En cuanto al tipo de colonia, para hacer el cuadro 36 que objetivara su 
clasificación se dividieron en 5 grupos, a cada uno de los cuales se les puso como 
rubro una letra: 

R. Colonias ricas: Los edificios dominantes son las residencias, calles anchas y 
bien pavimentadas, abundancia de parques, nunca faltan el agua, la luz y demás 
servicios públicos. 

M. Colonias medias: Los edificios dominantes son los apartamientos, las pe­
queñas casas particulares, abundan los comercios, están generalmente bien apro­
visionadas de agua, luz y servicios públicos. Las calles no siempre están en buenas 
condiciones, pero la mayor parte de ellas están pavimentadas. 

P. Colonias proletarias: Los edificios dominantes son las vecindades y aparta­
mientos pequeños y en malas condiciones. Se nota de inmediato una abundancia de 
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habitantes. Los pequeños comercios, llamados vulgarmente "estanquillos" son los 
que surten de los artículos necesarios a estas barriadas. las calles pavimentadas gene­
ralmente son pocas y los servicios de agua y luz, así como el resto de servicios 
públicos son deficientes, siendo en algunas partes francamente nulos. Las pulque­
rías son el centro de recreo para estos moradores. 

C. Centro de la Ciudad de México: Dada la importancia tradicional del centro 
de la Ciudad, los edificios no se han modificado, y se han adaptado como vecin­
dades, las cuales resultan altamente antihigiénicas, incómodas y a veces peligrosas 
por la improvisación. Sin embargo, las calles son anchas y bien pavimentadas, y 
los grandes comercios rodean estas casas. Por todas esas consideraciones, el centro 
de la ciudad no se incluye en ninguna colonia de las antes descritas, ya que en 
muchas cosas es común de tres: 

Con R. Calles anchas y bien pavimentadas, buenos servicios. 

Con M. Grandes comercios. 
Con P. Populoso, antihigi~nico, ruidoso y plagado de cantinas. 

S. Colonias sub-urbanas: Los edificios que abundan son las casas con terrenos 
grandes. En algunos aspectos se parecen a las proletarias, como en la falta de ser­
vicios públicos y calles en mal estado. Pero en cambio, el número de habitantes es 
mucho menor y las casas gozan en general de sol y espacio. Aquí podemos incluir a 
Xochimilco, lxtacalco, etc., lugares en los cuales tenemos varios niños. 

Calles. 

Las calles solamente las clasificaremos en tres grupos: 

B. Buen estado, pavimento conservado, limpias y sin problemas de inun­
daciones. 

R. Regulares, pavimento mal conservado, problema en los drenajes, inunda­
ciones frecuentes, banquetas rotas o discontinuadas. 

M. Carente de pavimento o empedrado, tierra suelta que forma polvaredas o 
lodazales. Sin drenaje o en muy mal estado. 

El cuadro 36 antes citado, es el que resulta de tomar en consideración los 
dos requisitos para el medio exterior: calle y colonia. 

Tipo de habitación. 

Un pequeño cuadro es más elocuente que muchas explicaciones: 

Casas solas 
Departamentos 

82 
114 

41% 
57% 

Para el tipo de habitación se consideró: la casa sola como el edificio que no 
se convive con ninguna otra familia, el departamento como el edificio habitado 
por varias familias, pero que cada una tiene sus servicios independientes de las demás; 
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y la vecindad, corno el edificio habitado por varias familias, las cuales tienen algu­
ncs servicios comunes, que pueden ser lavaderos, excusados y hasta cocinas (ver 
cuadro 37). 

No todas las familias gustan de tener animales. A veces, el no tenerlos es 
un requisito para poder habitar un dcpartamc:nto. Sin tmhargo, también tenemos 
casos en los cuales hay más animales que personas en el hog<tL 

Los hogares con animales, fueron 4'5 (ver cuadros )H y )9). 
El confort se puede apreciar en el cuadro 40. 
Los comentarios que nos sugicn.::n los hechos antes enumerados son los 

siguientes: 
Correspondiendo a las ideas iniciales de selección de la clase social, el tipo 

de colonia medio es el predominante. 
La pequeña casa sola en colonias proletarias, es también numerosa. 
El perro, el más inútil ele los representados en los hogares donde aceptan ani­

males, es el más abundante, lo cual es indicativo de que la economía no está rela­
cionada. con los animales, en este grupo. 

De manera general puede decirse que el margen de comodidad de estas fa­
milias es alto. 

Higiene sexttrtl. 

Las contestaciones a las preguntas sobre probi<:mas sexuales, están dominadas 
por la vergüenza y el temor a lo ridículo, como en t<xlas las clases sociales y en casi 
todas las partes del mundo. 

De esta manera, veremos que lo que pensarnos que son problemas muy comu­
nes, en este grupo van a ser raros o nulos. 

Métodos fJrecortcejJtivoJ. 

Los métodos principales de control de la natalidad son tres. 
Dentro de los métodos fisiológicos contamos la observancia del llamado ritmo 

o calendario. En los químicos incluirnos la aplicación de desinfectantes en la vagina. 
Mecánicos llamamos al uso de cuerpos obstruccionantes, generalmente de hule. 
(cuadro 41 ) . Era de suponerse que por el hecho de que casi todas las madres 
trabajan tuvieran formas de evitar la concepción; sin embargo las contestaciones 
que se obtuvieron fueron en su mayoría negativas, lo cual deja muchas dudas. 

De las parejas que controlan la natalidad, solamente 3 '5 han sido aleccionadas 
médicamente ( 17.5% del total, 40.23% de las que la controlan). Ver cua­
dro 42. 

Higiene del parto. 

Solamente dos madres, o sea el 1.0% del total, confesaron procurar el aborto al 
sentirse embarazadas. En ambos casos se tienen ya varios hijos, y las madres trabajan. 

De las 200 madres censadas, únicamente ocho dan a luz en su casa, y no siem­
pre, es decir, en este último parto 6 de ellas se han atendido en un sanatorio. 
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las 0 represen cm el 1', dd total. 
Quince madres, por diversas causas, entre las que cuenta el pudor, la expe­

riencia, y la ignorancia, sólo visitan al médico al final del embarazo, o sea, cuando 
se aproxima el parto y necesitan su permiso de tres meses. 

El resto de las señoras, de manera. general podemos decir que visita regular­
mente al médico en cuanto nota manifestaciones de gravidez, no acostumbra el 
aborto, se hace el total de análisis mínimos requeridos en el caso, y se atiende en 
sanatorio en el momento del parto. 

Posteriores al parto, tenemos como promedio 3.6 días de cama o reposo abso­
luto y 30.9 días de cuidados generales. 

Lttct,mcia. 

No tienen leche, 30 madres, o sea el I 5%. 
Tienen leche 170 madres o sea el 85 %. 
De las que tienen lc·che, 50 primerizas aún no sabían cuanto tiempo más ama­

mantarían, o sea el 25%. 
las 120 restantes, tienen leche un promedio de 6 meses. 

Primera leche no maternrt. 

Por la necesidad de regresar al trabajo, la mayoría de las madres dan leche 
no materna a sus hijos desde la temprana edad de 20 días a un mes de nacidos. 
En estos casos no se trata de destete, sino de alimentación del niño mientras las 
madres regresan. 

Cuando es posible para la madre amamantar a su retoño a la mitad de la 
mañana, ya sea porque lo llevan a donde trabaja o porque ella vaya a su casa, no 
utiliza leches artificiales hasta meses más tarde. 

la primera leche que dan, generalmente por prescripción médica, va de 
acuerdo con la edad y la salud del niño y la economía del hogar. Las preferencias 
son las que se pueden ver en el cuadro 44. 

Atención médictt y medicación' cttsera. 

Cuando la madre tiene varios hijos, la experiencia del tratamiento de las 
enfermedades de los hijos mayores la aplica generalmente con los menores, sobre 
todo cuando se trata de enfermedades más o menos simples como diarreas y cata­
rros. Desgraciadamente, muchas enfermedades peligrosas comienzan con diarreas 
simples o catarros leves, que por ser empírica;1entc tratados se vuelven casos 
serios. 

El cuadro 45 es bastante significativo. 
Para mejor comprensión veamos las explicaciones: 

lHedicación casera. 

Catarros: 
Lo atienden con remedios caseros; 5 madres. 
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Lo atiendc~n con medicinas de patente ya conocidas; 62 madres. 

Diarreas: 

La atienden con remedios caseros; 14 madres. 
La atienden con medicinas de patente probadas; 38 madres. 

Vacunación: 

Se ha tomado en cuenta las vacunas aplicadas en los hogares, no sólo a 
los padres y al reci~n nacido, sino a todos los familiares (cuadro 45). 

De los datos vistos podemos hacer el siguiente comentario: por ser un grupo 
con nivel cultural elevado, no se encuentran problemas de higiene ni de atención 
médica considerables. 

IV. INTEGRACIÓN F/lMILIAR. 

En este capítulo vamos a considerar todos los problemas referentes al matri­
monio o unión de los padres del niño estudiado, las relaciones padres-hijos, y las 
principales costumbres educativas. 

Los cuadros que resumen los principales problemas de este tipo van dd 
46 al 56. 

Recordemos antes que nada que en 5 hogares falta el padre, y si tenemos en 
cuenta que en todos acaba de nacer un niño, el número de familias carentes de 
padres nos habla de un índice alto de inconsistencia familiar. 

Para la edad de los padres, ver cuadro 46. 
Los datos siguientes son importantes porque nos muestran cierta atracción por 

edades: en la mayoría de los casos el padre es mayor que la madre: 

Promedio de edad actual de los padres 3 7. 7 años. 
Promedio de edad actual de las madres 27.2 años. 
Promedio de años de casados 4.2 años. 
Promedio de hijos por matrimonio 2.13. 

En los cuadros de este capítulo, como se verá, se censó al padre ausente. 
La religión de los padres debe verse en los cuadros 47 y 48. Los tipos de 

uniones predominantes, en el cuadro 49. 

Padres con uniones anteriore.r. 

Estos datos tienen interés para examinar el problema de integración y adapta­
ción cuando ya ha existido un fracaso, y la manera como se resuelve el problema 
de los hijos. 

De los padres que han estado unidos a otra mujer antes de estarlo con la 
madre del niño incluido en la serie, tenemos un total de 15, que representan el 
7. 5 % de todos los padres. 
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Su situacion soL·úd puede apreciarse en d cuadro '50. Lo mismo que el 
estado civil de las madres <mtcs de la presente uni('ll1. 

Los padres quc sabemos han tenido hijos en sus uniones anteriores, son .). 
No sc establccc porcentaje por la inseguridad del dato, ya quc la actual cónyuge 
puede ignorarlo o resistirse a confesarlo. 

Las madres que han tenido hijos en otras uniones, son ú como antes se dice. 
Tunbi(·n en este caso el dato es dudoso, por lo que no se proporrionan porcentajes. 

Junto con los datos del punto anterior, tienen bastante importancia para 
apreciar el ambiente familiar del niño, los problc:mas de integración de la unión 
de los padres, que procuré obtener por observaciones personales y Je manera inJi­
rena, inquiriendo la similitud de opiniones, gustos, el concepto de la madre sobr.: 
el padre, las quejas y disgusros de ambos, etc. Clasifiqué el grado de integración 
en tres renglones, bueno, regular y malo. Este mismo trabajo lo hice en forma 
especial respecto de las parejas con uniones anteriores, por interesarme conocer las 
condiciones de avenimiento en la unión anual, cuando ya se ha tenido una expe­
riencia negativa. 

Los resultados deben consultarse m el cuadro )l. 

Lugar de origen ele fJtulre y tllC!dre. 

Consideré que la mejor utilidad que puede obtenerse de los datos referentes 
al lugar de origen de los padres se relaciona con los problemas demográficos, ya 
que pueden servir para observar, dentro de las limitaciones de la serie, la movili­
dad de los nacionales y excepcionalmente la de los extranjeros. 

La primera presentación de estas observaciones se expresa en los cuadros 
') 2, 5 _) y '54, en los cuales también se cuenta el padre ausente de los 5 hogares 
ya mencionados. 

Estados no representados en la serie de los padres. 

Chiapas. 
Baja California. 
Quintana Roo. 
Durango. 
Guanajuato. 
San Luis Potosí. 

Estados no representados en la serie de las madrb. 

Baja California. 
Quintana Roo. 
Nayarit. 
Durango. 
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Guanajuato. 
San Luis Potosí. 
Chihuahua. 

Problemas educativoJ. 

La investigación a través del cuestionario en este renglón comprende una 
variedad de problemas en relación con el contacto y el ejemplo que recibe el niño, 
el cuidado de él, y métodos de control y de educación. 

Estos puntos se investigaron referidos en general al hogar, o sea tomando en 
cuenta a los hermanos y otros niños dentro de la unidad familiar. 

Los datos que considero de mayor relevancia para este informe, se pueden 
ver en los cuadros 55 y 56. 

Hay tres hogares que tienen niños con deformaciones o malformaciones con­
génitas, lo cual debe considerarse dentro ele los antecedentes biológicos familiares 
de los menores de la serie que pertenecen a esos hogares. La frecuencia de estos 
casos representa un 1.5% en relación con el número de hogares. 

Hay dos hogares que confrontan problemas de adaptación de niños invalidados 
por enfermedad. Estos casos representan un 1% con referencia al total de hogares. 

Como comentarios al capítulo de integración familiar podemos hacer los 
siguientes: 

En Jo que toca a la edad de Jos padres, se confirma la observación relativa a 
que se trata de un grupo joven, lo que se explica por las características de la 
serie y toda vez que se investiga a niños recién nacidos. 

Al comparar la información sobre las edades en el momento de la investi­
gación y las que declaran los informantes como correspondientes a la época del 
matrimonio, encontré una notable inconsistencia, que ya había venido observando 
desde el momento de recoger los datos y que proviene de la tendencia vanidosa a 
falsear este tipo de informes. 

En el aspecto de la religión, merece comentario especial el número de uniones 
en las que los padres tienen diferentes convicciones: la proporción alcanza casi a 
ser la quinta parte del total de las uniones, bastante elevada, sobre todo tomando 
en cuenta las características generales de la población en esta materia. 

El porcentaje de hombres ateos es muy superior al de mujeres; ésto quizás 
significa que la educación de la mujer es más conservadora que la del hombre. 

Atm cuando el número de uniones libres dentro del total no representa esta­
dísticamente un porcentaje elevado, considerado en sí mismo y tomando en cuenta 
que la seguridad del vínculo es una base necesaria para la estabilidad futura del 
hogar, tiene importancia dicho número de uniones libres. 

El número de hombres unidos maritalmente, a pesar de que conservan el 
vínculo civil o religioso con otra mujer, es dudoso, porque hay una tendencia espon­
tánea a ocultar este hecho. Aún así, el porcentaje también es significativo, no juz­
gado en su relación con el total, sino en su propia dimensión. 

Desde el punto de vista de la organización familiar resulta interesante anotar 
que los padres que han tenido con anterioridad hijos, en otras uniones, no los han 
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llevado a la nueva; en cambio la mayor parte de las mujeres en las mismas con­
diciones sí lo hacen, lo que revela la diferencia de la firmeza del vínculo entre 
madre-hijos y padre-hijos. 

El porcentaje de parejas que han logrado un buen entendimiento no es sufi­
cientemente satisfactorio, contemplado bajo el aspecto de la integración familiar y 
tomando en cuenta que se trata generalmente de n1atrimonios recientes, que están 
teniendo descendencia. Resulta que sólo aproximadamente en la mitad de los casos 
se han obtenido buenas condiciones de convivencia, lo que parece indicar un mal 
funcionamiento de los sistemas sociales de relaciones previas y de selección del 
cónyuge. 

Con las reservas de lo pcqueilo de la muestra, puede pensarse que este mal 
funcionamiento de los sistemas de selección para fines matrimoniales no se corrige 
en las nuevas uniones, ya que el porcentaje de buenos avenimientos sigue siendo 
nüs o menos el mismo. Sin embargo, debe anotarse que las personas que ya han 
tenido un fracaso anterior, en su mayoría logran una nueva integración familiar 
satisfactoria. 

De acuerdo con las concentraciones relativas al lugar de origen, el grupo estu­
diado tiene un alto grado de movilidad, mayor entre los padres que entre las ma­
dres. Esto último también demuestra un mayor arraigo y conservatismo en la mujer 
(cuadro 54). 

El número de extranjeros es insignificante. 
llama la atención el casi nulo servicio que se hace de las guarderías, no obs­

tante Jo crecido del número de las mujeres trabajadoras, lo que puede significar 
una mala organización de estos servicios o desconfianza por razones subjetivas, o 
ambas cosas, así como problemas de transportación. 

Ia mayor parte de los niños quedan bajo el cuidado de familiares, en ausencia 
de la madre. Sin embargo, son considerables los casos en los que la servidumbre 
se encarga de tal función (cuadro 55). 

Ios métodos correctivos empleados son principalmente golpes y regaños; 
los primeros parecen inadecuados entre un grupo donde predominan los maestros 
(cuadro 56). 

RESUMEN 

La planeación, organización y realización de un estudio longitudinal del nmo 
mexicano, constituye un trabajo de equipo autónomo y basado en experiencias pro­
pias de los investigadores del Instituto Nacional de Antropología e Historia. En el 
transcurso de la investigación, la misma se relacionó con el Centro Internacional 
de la Infancia, que reúne un grupo de estudios semejantes, en varios otros países, 
intercambiando información y experiencias, sin haber modificado básicamente el 
planteamiento original. 

El estudio pretende ser integral, abarcando los aspectos biológico, dentro del 
que se comprenden el médico y el antropométrico; psicológico y social, incluyendo 
en este orden el económico y el cultural, con participación de especialistas respon­
sables y bajo la coordinación de una dirección única. 
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La muestra ha sido seleccionada con un criterio previo, que ante las necesi. 
dades prácticas se ha atenuado. El propósiro ha sido conseguir material humano 
en las mejores condiciones y controlable: durante varios años. 

Se da un corto avance de la parte socio-económica, sin refinamientos estadís­
ticos, en virtud de que apenas se rdic:re a las dos terceras partes del total que 
se examinará. 

El estudio socio-económico se viene realizando mediante entrevistas y obser­
vaciones directas, utilizándose los datos para Jlenar un cuestionario. 

En el capítulo de economía y por la forma de la selección, se nota una concen­
tración de edades entre 20 y 40 años de la población adulta económicamente activa. 

Hay tendencias de la mujer a empezar y a dejar de trabajar más pronto 
que el hombre. 

Existe fuerte predominio de los profc:sionisras y preferencias, entre los estu­
diantes, a las carreras liberales de la Universidad Nacional. 

En la concertación de uniones observamos preferencias para la atracción de 
actividades que corresponden genéricamente a la misma situación de clase, sobre­
saliendo los matrimonios en los que ambos cónyuges son maestros. 

El promedio ele entradas por hogar es elevado: $2,4.15.47, quizá también en 
razón de la composición profesional del grupo. El establecimiento de porcentajes 
en los renglones de egresos no se ha hecho en relación con el promedio antes m en. 
cionado, sino tomando en cuenta los ingresos reales de los grupos que soportan 
cada tipo de egresos, para intentar darle mayor significación. 

Con esa advertencia, tenemos el principal egreso en la alimentación, siguiendo 
habitación, transporte en vehículo propio, aparatos domésticos, ropa, muebles, edu­
cación universitaria, servidumbre y transporte en servicio público. 

Hay relativa uniformidad en costumbres alimenticias, composición, variedad 
y cantidad de la dicta, acostumbrándose tres comidas en Jo general. En el menor 
número de los casos la alimentación es muy abundante y excepcionalmente pre­
senta deficiencias, particularmente en proteínas. Los hábitos alcohólicos son in­
significantes. 

Existe capacidad económica para adquirir muebles y aparatos domésticos de 
costo relativamente alto. El transporte en vehículo propio absorbe una parte im­
portante del ingreso, existiendo notable diferencia de costo entre este tipo de trans­
porte y el público. 

También hay desproporción en el gasto de educación particular y oficial, la 
más cara viene a ser la universitaria y la más barata la Normal Superior; no obs­
tante, existe preferencia por la primera. 

Las diversiones son baratas: paseos y cine, en su mayor parte. 
Encontramos un porcentaje relativamente alto de ahorro y en el otro extremo, 

presupuestos deficitarios, que si en relación con el grupo son escasos, considerados 
en sí mismos indican perturbaciones económicas socialmente importantes. 

Se confirma la característica usurera del préstamo privado. 
El nivel de instrucción predominante corresponde al grado profesional. 

El margen de comodidad en la habitación es alto, imperando el aparta· 
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miento en colonias medias y en segundo lugar la casa sola en colonias proletarias 
y medias. 

La higiene general y del menor est<Í en condiciones satisfactorias, no habiendo 
problemas notables a ese respecto. 

Tampoco se observan serios problemas educativos, aún cuando este dato pro­
voca reservas. 

En general se trata de un grupo joven. La integración familiar no es suficien­
temente satisfactoria, tomando en cuenta el tipo y las circunstancias de hl unión, 
habiéndose logrado buenas condiciones de convivencia sólo en la mitad de los casos. 

El tipo de religión, o su ausencia, no es obstáculo para la formación de las 
uniones. los hombres ateos son más que las mujeres, notándose un mayor grado de 
conservatismo en la educación de éstas. 

las uniones libres no tienen importancia en cuanto a su frecuencia, pero 
si en lo individual, por sus proyecciones sobre la estabilidad de la familia. 

Los padres que han tenido hijos con anterioridad, no los llevan a su nuevo 
hogar, la mayoría de las mujeres, sí. 

El grupo tiene un alto grado de movilidad demográfica, mayor entre los hom­
bres (]Ue entre las mujeres. 

PALABRAS FINALES 

Es necesario repetir que este trabajo constituye sólo un avance del estudio 
socio-económico de las familias que tienen algún niño dentro de la "Serie del Es­
tudio del Desarrollo Infantil"; y que sólo presentamos el material correspondiente 
a 200 de las _)00 familias gue forman el total previsto, o sean las dos terceras 
partes, por lo cual no se ha hecho una elaboración estadística completa sino una 
simple presentación inicial y sencilla de los datos. 

La investigación, sugerida por el antropólogo físico Javier Romero, iniciada 
por la profesora Blanca J iménez y coronada con la integración de un grupo pro­
fesional, encabezado por la antropología física Johanna Faulhaber, tiene como pro­
pósito primordial el conocimiento integral del desarrollo del infante seguido du­
rante varios años. Por ésto y además porque se pretende obtener datos que sirvan 
para fines comparativos, el estudio se inició seleccionando al tipo de familias, a 
manera que no ofrecieran problemas graves y con el fin de tener seguridad de que 
el niño se desenvolvería en un ambiente estable y saludable, en todos sentidos. 

El rigor de la selección se abandonó hasta cierto punto, posteriormente, pero 
aún se refleja en cierta homogeneidad en los diferentes aspectos: biológico, social, 
económico, higiénico y cultural, como hemos podido ver y dentro de las oscilaciones 
que es normal encontrar y que han quedado manifestadas. 

Esta situación tiene las ventajas previstas al plantear el estudio antropométrico, 
psicológico y médico; pero para poder aprovechar en forma más fructífera sus 
resultados, para la ambición de contar con tablas apropiadas a la niñez mexicana, 
se hace indispensable complementarla en el aspecto socio-económico y cultural 
que me ha correspondido estudiar, con otra investigación diferente sobre las clases 
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sociales, con objeto de poder colocar en el ambiente social del país al gmpo inws­
tigado y establecer las relaciones y desviaciones que correspondan. 

Esta última investigación, cuyo avance: tenemos también en este volumen, con­
tribuirá a dar precisión a los resultados del estudio socio-econúmico-cultural de las 
familias a las que me refiero y eu general permitir[t apreciar, con mayor amplitud 
y utilidad, el ambiente social y sus influencias. 

Esto no significa que la investigación específica de las mmliciones ambientales, 
sociales, económicas y culturales del grupo que estoy estudiando, como responsable 
de estos aspectos en la Serie del Crecimiento Infantil, carezca de inted:s y relevancia, 
pues este estudio en sí mismo ofrece un material instructivo, tomando en cuenta 
que pocas veces existe la oportunidad de llevar a cabo este tipo de estudios en el 
campo vivo de las relaciones humanas, con la facilidad de control con el que se 
cuenta en nuestro caso. 

Por otra parte, e independientemente de sus relaciones y colocacic)n en el pano­
rama social de México, el grupo burócrata examinado es un buen ejemplo para 
adentrarse en Jos problemas de la vida social, económica y cultural de un sector 
importante de la población, pues como es sabido los maestros en particular y la 
burocracia en lo general, tienen un papel destacado en la configuración y funcio­
namiento de nuestra estructura social. 

Finalmente, estoy obteniendo experiencias que considero serán muy útiles 
para la finalización de esta investigación, para el desarrollo de la de las clases 
sociales, en la que también estoy participando y en las futuras que se planeen con 
propósitos de antropología y sociología aplicadas, para un mejor conocimiento de 
nuestras características nacionales. 
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Hogares 

Familiares 

Sirvientas 

CUADRO 1 

REGISTRO DE DATOS 

Total habitantes en los 200 hogares 

CUADRO 2 

TOTAL DE PERSONAS INVESTIGADAS 

200 

948 

75 

1 023 

Parientes Número Porciento No parientes Ntímero Porciento 

Hombres 

Mujeres 

Niños 

Total parcial 

ToTAL 

Sexo 

Mujeres 

Hombres 

254 21.82 

264 25.80 

430 42.03 

948 92.66 
Sirvientes 75 

1 023 individuos. 

CUADRO 3 

FA MILI ARES ECONóMICAMENTE ACTIVOS 

Ntímero 

Total en los 200 hogares 

174 

225 

399 
~----- ·----------------

7.33 

Promedio 
por hogar 

.87 

1.12 

1.99 
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11 lios 
wrrtfi/ido.r 

15 <l 19 
20 a 2!¡ 

25 a 29 
.)0 a )/¡ 

)') a .\9 
/¡() a 1¡1¡ 

!¡) a /¡9 
50 a )/¡ 

'\5 <l 59 
{¡() <l M 
65 a 6') 
70 a 7/¡ 

ToTALES 

/lúo.r 
Oi1ll/1litlo.r 

IS a 19 
20 a 21 
2'5 a 29 
:H> a )/¡ 

:)5 a 39 
/¡() a 44 
/¡5 a /¡9 
50 a 54 
55 a 59 

TOTALES 

CUADRO 1¡ 

EDAD DE LOS HOMBRES PRODUCTIVOS 

Número dt' 
¡nr.ro11aS 

2 
26 
72 
65 
27 
1 7 

7 
5 
) 

o 
2 

225 

Pmáeuto con 
rc!ttcilín 11 hombre.> 

fJrodl!ctiz.lo.r 

O.Hx 
1 1.5 5 
)2.00 
28.00 
12.00 
7.55 
3.11 
2.22 
I .) ) 

0.88 
(),/¡!¡ 

99.96 

CUADRO 5 

EDAD DE LAS MUJERES PRODUCTIVAS 

Número ele Porciento con 

per.rona.r rt'lacirín. a m11iere.r 
proclttctizJ(tJ 

~-- '·-···------.. ··-·· ··~---------

2 1.15 
12 21.12 
H6 49.42 
21¡ 13.79 
12 6.89 
4 2.29 
1 0.57 
2 1.15 

0.57 

174 99.95 

Porcicnto COl' 

reL/{irín d toda, 
la.r per.rOII<IJ 
prod 11<:ti r'iiJ 

o. so 
6.'i5 

18.0/¡ 
I 5.78 
6.76 
4.26 
1.75 
1.2) 

0.75 

0.50 
0.25 

56.:-19 

Porciento con 
relación ct toda.r 

lclJ per.rOlWS 
proc/¡¡ctivtt.r 

0.50 
10.52 
21.55 

6.01 
3.00 
1.00 
0.25 
0.50 
0.25 

43.58 
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CUADRO 6 

FRECUENCIA DE LAS EDADES DE LOS INDIVIDUOS 
PRODUCTIVOS 

Z:rec!teJJCÍa 

J'.' lugar 
2'! 

5'! 
" 6'! 

7'·' 
8') 
9'! 

1 O'! 
1 1 Q 

Edrtd de IOJ hombre.r 

25 a 29 
:lO a 31 
35 a 39 
20 a 24 
40 a 44 
15 a 49 
50 a 54 
55 a 59 

15 a 19 y 65 a 69 
70 a 74 
60 a 64 

CUADRO 7 

Edrtd 11111jere.r 

25 a 29 
20 a 24 
30 a 34 
15 a 19 y 50 a 51 
45 a 49 y 55 a 59 

NúMERO DE EMPLEOS DE LOS PADRES 

N rírnero empleos 

1 
2 
3 
4 

TOTAL 

Número padres 

126 
59 
9 
1 

195 

CUADRO 8 

EMPLEOS DE LOS PADRES 

Especi/icrtción 

Realizan una sola actividad econó­
micamente productiva 

Relizan más de una actividad eco­
nómicamente productiva 

Estudian y trabajan 

ToTALEs 

Número 
personas 

95 

69 
31 

195 

------·----------
Porciento 

64.61 
30.25 
4.61 
0.51 

99.98 

Porciento con 
relación a los 
1Y5 padres 

48.71 

35.38 
15.89 

99.98 
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CUADRO ;) 

-·---- ----·-------· --- ·-· --~·-· ···~--------------

PADRES CON MÁS DE UNA ACTIVIDAD 
PRODUCTIVA 

f?.¡fJeLi/icacirí 11 

Realizan la misma actividad dos 
o más turnos 

Realizan d iferentcs acriv ida des 

TOTALES 

N limero 

56 

u 

6<) 

CUADRO 10 

PADRES QUE TRABAJAN Y ESTUDIAN 

Ti/JO de eJtud ior 

Secundaria 

Normal Superior 

Estudios Técnicos Superiores 

Universidad 

TOTAL 

Número 
per.ronil.r 

1 

6 
8 

16 

CUADRO 11 

NúMERO DE EMPLEOS DE LAS MADRES 

N tÍ mero empleos N umero madres 

Trabajos no 
retribuí dos 
(Hogar) 32 

1 155 
2 13 

ToTALES 200 

Porciento 

R 1.16 

lH.RIÍ 

100.00 

Porciento cOl! 

rclctcÚÍI! ct lo.r 
que eJ!tulian 

3.22 

19.35 
25.80 

S 1.61 

99.98 

Por ciento 

16 
77.50 
6.50 

100.00 
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(UADRO 12 
... ~-~- -·------~-

--------~--~-=-~==-~--====-~=== 

EMPLEOS DE tAS MADRES 

Fixpecif ÍciiCÍou 

No desempeñan empleos retribuídos 

Realizan una sola actividad retribuida 

Realizan más de una actividad retribuida 

Estudian y trabajan 

TOTALES 

CuADRO 1 _) 

N:ímero 
personas 

32 
!52 

13 
3 

200 

Porciettto con 
re/,rción " krs 
200 madres 

16.0 

76.0 

6.5 
1.5 

100.0 

--·--------· - ----·--··-- ....... -------------~------ ----· ------~-------------------------------------· -------- -------------

MADRES CON MAS DE UNA ACTIVIDAD 
PRODUCTIVA 

F.Jpeci/ic11ción 

Realizan la misma actividad dos o más turnos 

Realizan diferentes actividades 

TOTALES 

-- ---------- ------ .. 

Número 

11 
2 

13 

Por ciento 

84.6 
15.4 

100.0 
- ------ -------------··· ------ ---------------- ---- - ----- ---------- -------------­.- -~------------------··- -------------------------

CUADRO 14 

MADRES QUE ESTUDIAN Y TRABAJAN 

Tipo de 
estudio.r 

Ntímero 
personas 

---- -------------·-

Normal Superior 

Antropología 

TOTALES 

2 

3 

Porciento con relación 
a los que estudian 

------- ------------

66.6 
33.3 

99.9 
. --- ---·-·· ----------- -----~----
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CUADRO 15 

FAMILIARES NO ECONÓMICAMENTE ACTIVOS 

Individuos 

Mujeres 

Hombres 

Niiios 

ToTAL EN LOS 200 
HOGARES 

N !Ímcro 

CUADRO 16 

90 

29 

130 

519 

Promedio 
por ho)!.llr 

0.45 

0.11 

2.15 

2.7/¡5 

EDAD DE LOS HOMBRES NO PRODUCTIVOS 

/Wo.r 
mmplido.r 

J 5 a 19 
20 a 2/¡ 

2'5 a 29 
.'10 a 34 
.15 a 39 
40 a 1¡1¡ 

45 a 1¡9 

50 a 54 
55 a 59 
60 a 64 
65 a 69 
70 a 74 

TOTALES 

N/Ímero de 
persona.r 

15 
5 
o 
o 
o 
o 
o 
1 

3 
2 

2 

1 

29 

- -----~-~-------

Porciento con relacirin 
a hombre.r no 
productivos 

51.72 
17.24 

3.11 
10.34 
6.89 
6.89 
3.44 

99.96 

-----·- -·-----------------------~-------------

Porciento con relación 
a todas las persona.r 

no prodttctivas 

2. 7.) 

0.91 

o .18 
o. 54 
0.36 
(). 36 
o .18 

5.28 
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CUADRO 17 

EDAD DE LAS MUJERES NO PRODUCTIVAS 

/hlos Número de Porciento con- relación l'orciento con relación 
cumplidos personas a mtlteres no a todas uu persont/J 

prodttcfÍti(IJ no prodtlctit'tiS 
·~------

15 a 19 lO 11.11 1. 82 
20 a 24 2! 23.33 3.82 
25 a 29 15 16.66 2.73 
30 a 34 5 5.55 0.91 
35 a 39 5 5.55 0.91 
40 a 44 3 :L33 o. 54 
45 a 49 4 4.44 o. 72 
50 a 54 5 5.55 0.91 
55 a 59 8 8.88 l. 45 
60 a 64 6 6.66 l. 09 
65 a 69 4 4.44 O. 72 
70 a 74 2 2.22 o. 36 
75 a 79 l. 11 0.18 
80 a 84 o 
85 a 89 1 J. 11 0.18 

TOTALES 90 99.94 16.39 

CUADRO 18 

FRECUENCIA DE LAS EDADES DE LOS INDIVIDUOS 
NO PRODUCTIVOS 

Frecuencia 

ler. lugar 
2'~ lugar 
3'~ lugar 
4'~ lugar 
5" lugar 
6'1 lugar 
7'1 lugar 
8'~ lugar 
9'~ lugar 

lQ? lugar 

Edad de loJ hombres 

15 a 19 
20 a 24 
55 a 59 
60 a 64 y 65 a 69 
50 a 54 y 70 a 74 

Edad de las mujeres 

20 a 24 
25 a 29 
15 a 19 
55 a 59 
60 a 64 
30 a 34 y 35 a 39 y 50 a 54 
45 a 49 y 65 a 69 
40 a 44 
70 a 74 
75 a 79 y 85 a 89 
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CuADRo 1 ') 

PERSONAS ECONÓMICAMENTE ACTlV AS 

Hombres 

Mujeres 

Niños (menores 
dr 14 años) 

TOTAL 

Número de 
per.ronas 

225 

174 

399 

Poráento con 
relaár)n el fiC:rJOnds 

productiJMs 

56.)') 

1¡ ).60 

99.99 

Porcieuto co11 
relació1t a todaJ las 

person,¡s cenJa<iciJ 

21.99 

17.00 

38.99 

PERSONAS NO ECONÓMICAMENTE ACTIVAS 

Hombres 

Mujeres 

Niños (menores 
de 14 años) 

TOTAL 

Número de 
personas 

29 

90 

430 

549 

NoJ.,; Las sirvientas no se cuentan. 

Porciento con 
relacirin a los 

no prodttctivoJ 

5.20 

16.39 

78.32 

Porciento con 
relacidn a todas las 

perS011CIS cenJctdm 

42.03 
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Profesionalt:s 

Técnicos y 
trabajadores 
afines 

Pequeños 
industriales 

Funcionarios 
de Categoría 
Directiva 

Oficinistas 
y trabajadores 
afines 

Vendedores 
y similares 

CUADRO 20 

CLASIFICACIÓN DEI TRABAJO DE LOS PADRES 

Ntím, ¿,, Porciento 
per.rontu 

100 5L28 

8 4.10 

3 L53 

2 1.02 

44 22.56 

19 9.74 

J1.rjHJci/ ÍCIICÚÍII 

del tr"bajo 
Núm. de Porciento 
fJe,rJOiltiJ 

Mat:stros 
C.PT 
Ingenieros 
Abogados 
Médicos 
Arquitecto 
Biólogo 
Antropólogo 
Dentista 
Ing. Mecánico 
Dr. en Letras 

Museógrafo 
Optometrista 
Laboratorista 
Radio Operador 
Fotógrafo 
Dibujante 
Trans. militar 

Apicultor 
Talabartero 
Impresor 

Gerentes 

Oficina Pública 
Oficina Privada 
Contador Privado 
Locutor 
Conserje 
Policía 
Cartero 
Agente Tránsito 

Agente Viajero 
Propagandistas 
Comisionistas 
Comerciante en gral. 
Tablajero 
Tia palero 

71 36.41 
:i 2.05 
1¡ 

3 
11 

l 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 

2 

28 
6 
2 
1 
2 
3 

1 
3 
6 
7 
1 
1 

2.05 
L53 
5.64 
0.51 
0.51 
0.51 
0.51 
0.51 
0.51 

0.51 
0.51 
0.51 
0.51 
0.51 
0.51 
0.51 

0.51 
0.51 
0.51 

1.02 

14.35 
3.07 
1.02 
0.51 
1.02 
!.53 
0.51 
0.51 

0.51 
1.53 
3.07 
3.58 
0.51 
0.51 

(sigue a la vttelta) 
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Clasificación 

Artesanos 

Obreros 

Conducción de 
medios de 
transporte 

Jornaleros que no 
intervienen en d 
proceso de la 
producción 

Artistas 

Trabajadores de 
servicios al 
público 

TOTALES 

Num. de 
personas 

3 

2 

19'5 

CUADRO 20 ICO!Itintttll 

Porciento 

1.)3 

1¡,61 

!.'53 

o. 51 

1.02 

o. 51 

99.99 

bfleci/icacirin 
del trc1bt1jo 

Sastre 
Lapidario 
Escultor 

Calificados: 
Mecánicos 
Electricista 
Textil 

En gem:ral: 
Varios 

Choferes 

Albañil 

Pintor 
Músico 

Mesero 

Núm. de 
pcr soua.r 

3 
1 

195 

Clasificación: "Ingresos y Egresos de la Población de México" 

Dirección General de Estadística. 

Secretaría de la Economía Nacional, México, 195H. 

Porácnlo 

O.'i 1 
0.51 
0.51 

1.5.\ 
0.51 
O."i1 

2.05 

l.5) 

0.51 

0.51 
0.51 

0.51 

99.99 
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CUADRO 21 

CLASlfiCACIÓN DEL TRABAJO DE LAS MADRES 

Clil.rificaciált 
del censo 

Profesionales 

Técnicas y trabaja-
dor~1s afines 

Oficinisras y 
trabajadoras 
afines 

Artisws 

Artesanas 

Nada 

TOTALES 

NtÍIII. de Porcie11to E.rpccificación 
/JN.iOII<IJ dei trabajo 

-- ----~--------

HG 7JO Maestras 
Dra. en Historia 

0.50 Trabajadora Social 

IS 9.00 Oficina Pública 
Niñera Kinder 
Conserje 

().')() Actriz 

2 1.00 Costureras 

32 16.00 Quehaceres do-
mésticos 

200 100.00 

CUADRO 22 

COMPARACIÓN DE LAS OCUPACIONES 
DE PADRE Y MADRE 

N/Ím. de 
/J('r.fOII<iS 

--··----------·-·--

1 i5 
1 

16 
1 

2 

32 

200 

Porciento 

72.50 
0.50 

0.50 

8.00 
0.50 
0.50 

0.50 

1.00 

16.00 

100.00 

Tipo de trabajo Núm. de 
pad!'es 

Porciento Ntím. de 
madres 

Por ciento 

Profesionistas 
Oficinistas 
Artesanos 
Técnicos 
Artistas 
Vendedores 
Obreros 
Industriales 
Choferes 
Funcionarios 
Jornalero 
Serv. Público 
Hogar 

lOO 
44 

3 
8 
2 

19 
9 
3 
3 
2 
1 
1 

51.28 
22.56 

1.53 
4.10 
1.02 
9.74 
4.61 
1.53 
1.53 
1.02 
0.51 
0.51 

146 
18 

2 
1 
1 

32 

76.0 
9.0 
1.0 
0.5 
0.5 

16.0 
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Padre 

Profcsion isra 

Oficinist¡l 

Proksionisra 

Vendedor 

Ti-cnico 

Profesionista 

Vendedor 

Obrero 

Olm:ro 

/ ndusrrial 

Chofer 

Oficinista 

Funcionario 

Oficinista 

Artista 

Artesano 

Profcsionista 

Oficinista 

Técnico 

Oficinista 

Serv. Público 

Vendedor 

Jornalero 

Artesano 

()lADRO 2) 

ATRACCIÓN ENTRE LOS TRABAJOS 

DE PADRE Y MADRE 

N !Ím. de 
tmioues 

f· profcsionisu = 67 

+ profcsionisra '\ 7 

+ hogar 26 

+ profcsionista 1 \ 

+ profcsíonísra 7 

+ oficinista 6 

+ oficinista 5 

+ profesíonista 5 

profesíonist<l 

+ oficinista 4 

+ profesíonista ) 

+ profcsionísta l 

+ hogar 3 

+ profesionista 2 

+ oficinista 2 

+ profcsionista 2 

+ profcsionista 2 

+ artista 

+ tC:·cnica 

+ artesana 

+ artesana 

+ oficinista 

+ hogar 

+ hogar 

+ hogar 

. ---------- - ----- -~-----

Porcil/llto 

) 1.50 

18.50 

13.00 

6.50 

3.50 

3.00 

2.50 

2.50 

2.50 

2.00 

!.50 

1.50 

1.50 

1.00 

1.00 

1.00 

1.00 

0.50 

0.50 

0.50 

0.50 

0.50 

0.50 

0.50 

0.50 

---------~~-------. ·--~~- ·-- -~ ------····---



CUADIW 21 

PRINCfPALES EGRFSOS DEL 1 lOGAR 

CO!/(¡'fl/(1 

Crit~do.i 

l-/,¡/;itt~cú)ll: 

di Renta 
b 1 Dcscucn tos 

hipotecarios 
el Contribución 
tf¡ Nada 

Ltr~c 

il¡; lid 

ilf>.trct/0.1' r/ 0/liL:.í/ÍCO.í 

J1fucb/e,~ 

Ropo~ 

Alimulll,n·iull 
BebitÜr 

11) Agua 
b) Gaseosas 
e) Alcohólicas 

Co m !JitJti ble: 
tt) Gas 
b1 Gas y leña 
e 1 Petróleo y leña 
di Petróleo 

Dii'erJioncJ 

TrallsportcJ: 
111 Vehículo propio 

i'::m;. d, 
l>vx<~rn 

7) 

126 

57 
21 
18 

]77 

Hl 

70 

27 
200 

200 

81 
90 
2l) 

84 
102 

6 
8 

200 

/;¡ Transportes públicos 
41 

19) 

Ed11wcúin 
111 Primaria Oficial 

b1 Primaria Particular 

e 1 Secundaria Oficial 

e/¡ Comc:rcio 

e 1 Carreras Técnicas 
Supcriorc:s 

/1 Universidad 

g¡ Normal Superior 

Ahorros y Pagos 
de Capital 

a¡ Ahorros 
b) Inversión 
e) Pagos de Capital 

Ddicic económico 
regular 

125 
)/¡ 

1 l 

20 

JO 

18 

6 

48 
17 
77 

Núm. de 
hogares 

27 

Porcicnto de 
hog.¡n·.r 

6.\.00 

18.50 
'í\.20 

9.00 

HR.'íO 

15.00 

\'í.OO 

U. 'íO 

100.00 

1 00.00 

·íO.SO 
1¡ 5.00 
H. 'íO 

-12.00 
51.00 
.l. OO 
1.00 

100.00 

20.50 
96.50 
62.50 
27.00 

5.50 

10.00 

0.50 

5.00 

9.00 

3.00 

24.00 
8.50 

38.50 

DEFICIT 

Porciento 

13.50 

(¡~1.110 11/t 1/J/111/ 

(}J f>t.'.I'O.f 

1 () \. 7 \ 

2'í'í.60 

-116.1\ 
2ú.(l í 

28.22 
7.61 

202.22 

1 ~ 1.62 

1~7 ."í 1 

671Al 

27.22 
66.21¡ 

2\.69 
29.98 
21.66 
9.62 

67.6'í 

.l80.9.'> 
85.21 

3.15 
p/individuo. 

68.77 
p/individuo. 

14.85 
p /individuo. 

15.00 
p/individuo. 

46.20 
p/individuo. 

116.19 
p/individuo. 

2/¡.63 
p/individuo. 

352.60 
627.89 
164.18 

Deficit 
promedio 

250.51 

l'oráoJ/o con 
r,·fo~cicíu ,¡ 

ingrc.roJ 

10.'í0 

!7.22 
l. 1 [) 

1.16 

ll.\1 

S.57 
7. ":i2 
? .7(1 

2,. 7') 

1.12 
2. 74 

0.98 
!.2•i 
1.02 
0.39 
2.08 

l ).77 
).)2 

0.1\ 

2.81 

2.43 

0.62 

1.91 

/¡,81 

1.01 

14.59 
25.95 
6.79 

Porciento de 
ingresos 

10.30 
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Concepto 

familias propietarias 
de casa 

Familias 
arrendatarias 

Familias con habi­
tación gratuita 

TOTALES 

Familias propietarias 
Je más de una casa 

Familias propietarias 
Je terrenos 

CUADRO 25 

HABITACION Y BIENES RAÍCES 

Número 

56 

126 

lH 

200 

12 

17 

CUADRO 26 

Porciento du todrn 
las familias 

28.00 

63.00 

9.00 

100.00 

6.00 

8.50 

FRECUENCIA DE APARATOS DOMÉSTICOS 

Apartltos 

Radio 
Plancha eléctrica 
Estufa de gas 
Licuadora 
Calentador de agua de leña 
Olla cxpress 
Calentador de agua de gas 
Máquina de coser 
Tocadiscos 
Televisión 
Lavadora 
Refrigerador 
Máquina de escribir 
Radiador 
Extractor de jugos 
Tostador de pan 
Estufa de petróleo 
Proyector 
Batidora 
Piano 
Aspiradora 
Pulidora 

Nrímero de 
familia.r 

200 
200 
186 
119 
108 
100 
84 
83 
79 
65 
60 
58 
54 
28 
17 
16 
14 
9 
8 
8 
7 
6 

------~~- ·-·--·----

P orciento de 
familias 
---~-~----

100.00 
100.00 
93.00 
59.50 
54.00 
50.00 
42.00 
41.50 
39.50 
32.50 
30.00 
29.00 
27.00 
14.00 

8.50 
8.00 
7.00 
4.50 
4.00 
4.00 
3.50 
3.00 

~- ·--- -----
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/llime11tos 
por día 

2 
:) 

4 

ToTALEs 

TiPo de 
bebida 

Cerveza 
Vinos 
Pulque 

TOTALES 

CUADRO 27 

NúMERO DE COMIDAS POR FAMILIA 

Número de 
/({111tlú.r 

2 
194 

1 

200 

CUADRO 28 

BEBIDAS ALCOHÓLICAS 

Número de 
familias 

21 
5 
3 

29 

Porciento de /amilitts 
qtJe constlmett bebida.r 

alcohólicas 

72.41 
17.24 
10.34 

99.99 

CUADRO 29 
"------·- --~------ ··--·---------~-

Tipo de 
diversión 

DIVERSIONES 

Número de 
familittS 

--------------------
----------~----

Porciento de 
fmnilitt.r 

l. O 
97.0 

2.0 

100.0 

Porciento d" 
toda.r la.r 
familias 

10.5 
2.5 
1.5 

14.) 

Porciettto de 
familias 

------ ----------~-------

Cine 
Deportes 
Teatro 
Fiestas familiares y VISitas 
Nada (con excepción de paseos) 
Música y conciertos 
Toros 
Sólo televisión y paseos 

145 
15 
15 
8 
7 
4 
3 
3 

72.5 
7.5 
7.5 
4.0 
3.5 
2.0 
1.5 
1.5 
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Tipo de 
escuela 

Total 
Primaria 

ti! Primaria 
Oficial 

/;) Primaria 
Particular 

Secundaria 
Preparatoria 

o Normal 
Comercio 
Carreras 

Técnicas 
Superiores 

Universidad 
Normal 

Superior 

TOTALES 

R7 

7/¡ 

10 
19 

159 

Tipo de NIÍm. de 
gllrtrdarlo /r11nilias 

En 
Banco 25 

En 
Casa 19 

Caja de 
Ahorros 4 

TOTALES 48 

CUADRO 30 

DISTRIBUCIÓN DE ESTUDIANTES 

65 

SI¡ 

11 
20 

5 
1 

10 
IR 

6 

125 

DIFERENTES 

Pare. de 
lt~s 200 
familitts 

12.5 

9.5 

2.0 

24.0 

)2.5 

27.0 

5.5 
10.0 

2.) 
0.'5 

'i.O 
<).0 

3.0 

62.5 

OIAllRO \1 

FORMAS DE 

Pare. de 
iiiJ que diJ-

trib11yen 
sobrante 

3HA6 

29.23 

6.15 

73.84 
-~----- .. ----·-----

52.0 

/¡),2 

R.H 
16.0 

!¡,() 

O.H 

4.8 

100.0 

AHORRO 

Pro111edio 
mem!tal de 
aborra $ 

I¡J).<i() 

326.31 

97.50 

3 52.60 

8).07 

16.92 

99.99 

Porc. con 
relación 

a ingresos 

17.11 

13.50 

4.03 

14.'59 
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CuADRO _) !¡ 

INSTRUCCIÓN DE MAYORES DE IH AÑOS 
(PARIENTES) 

Tipo de esc11ela 
q11e CtlrJttron 

Ninguna 
(No saben ker m escribir) 

Primaria 
Secundaria 
Comercio 
Oficios 
Estudios Artísticos 

Post-Primarios 
Preparatoria 
Normal 
Normal Supnior 
Profesional Técnico 
Profesional Universitario 
Doctorado 

TOTALES 

Nrímero du 
Ílld Íl'ÍtfliO.I 

2 

'5 
15 

219 
23 
JI 
5.\ 

2 

')()/¡ 

NOTA: Las 7 5 sirvientas no fueron censadas en instrucción. 

Tipo de e.rwelt1 
q11e c11r.wn 
o c11rsaron 

CUADRO )5 

INSTRUCCióN DE MENORES DE 1 R AÑOS 
(PAR lENTES) 

Ntím. de 
indit;idlloJ 

Porciento de 
estt1dirmtes 
menores de 

18 ttÍÍOJ 

Niños sin instrucción 
escolar todavía 

Primaria 
Secundaria 
Comercio 
Oficios 
Preparatoria 
Carrera Técnica 
Normal 
Universidad 

ToTALEs 

315 
87 
28 

1 
!¡ 

!¡ 

2 
1 
2 

129 

67.41¡ 
2!.70 

0.77 
3.1 () 
3.10 
1.55 
0.77 
1.55 

99.98 

Porcicnlo 
de ,¡¡{flito.r 

0.)') 

10.21 
7 .. ·),1¡ 

7.11 
0.70 

0.09 
2.07 

i'I./¡S 
!¡_)() 

2.1 H 
1 O. S 1 

0.)<) 

99.05 

Porciento del 
total de menores 

de 18 ct-íío.r 

70.9/¡ 
19.59 

6.32 
0.22 
0.90 
0.90 
0.45 
0.22 
0.45 

99.99 
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Condic ÍÓ!l de 
/,¡ calle 

R 
B 
J3 
B 
R 
R 
M 
M 
M 
M 
M 

Tipo 

Casa sola 
Departamento 
Vecindades 

TOTALES 

CLase de 
animal 

Perros 
Aves de corral 
Pájaros 
Gatos 
Puercos 
Palomas 

TOTALES 

CllADRO 36 

CONDICIONES DI<:L MEDIO EXTERIOR 

Tipo de 
Colo ni" 

M 
e 
R 
p 
M 
p 
p 

M 
S 
e 
R 

TOTAL 

CUADRO )7 

Núm. de 
Cl/Jt/J 

34 
9 
5 
5 

80 
23 
29 

9 
4 

200 

TIPO DE HABITACIÓN 

Núm. de 
cast~s 

82 
114 

4 

200 

CUADRO 38 

ANIMALES DE CORRAL Y DOMÉSTICOS 

Núm. de 
hogares 

36 
19 
14 
13 

5 
2 

45 

Porc. del total 
de hogares 

18.00 
9.50 
7.07 
6.50 
2.50 
1.00 

22.50 
--------~---~~------- ------·--·-~-·----------- -------·-· 

Porciento de 
toddJ las ffiJliJ 

17.0 
4.5 
2.5 
2.5 

40.0 
11.5 
14.5 
4.5 
2.0 
0.5 
0.5 

100.00 

Porciento de 
todas las cast~s 

41.00 
57.00 

2.00 

100.00 
-------- -----·-·-.. ····-·-·- ··-----------

Porc. de los 
que tienen 

animales 

80.00 
42.20 
31.10 
28.80 
11.10 
4.40 
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CUADRO 39 

FRECUENCIA DE ANIMALES EN LAS CASAS 

Casas 

Con un tipo de 
animales 

Con 2 tipos de 
animales 

Con ,) tipos de 
animales 

Con 1¡ tipos de 
animales 

TOTALES 

ErfJecic 

Habitant<:S 
Recámaras 
Camas 
Baños: 

(1/ Casas con 
un baño 

/;¡ Casas con 
dos baños 

C/ Casas con 
fosa séptica 

rl! Vecindades 
con excusado 
común 

Núm. de 
Porciento de 

todc1.r la.r 
casas 

CIIJI/S 

21 10.5 

13 6.5 

fl 4.0 

3 1.5 

45 22.5 

CUADRO /¡() 

CONFORT DE LA CASA 

En total de 
lo.r 200 
ho;;t~re.r 

1 02) 
45H 
S 56 
207 

186 

9 

3 

Promedio 
pfho;;tlr 

5.1 1 
2.29 
1.2S 
1.03 

Promedio de 
habitante.r por 

2.23 
I.I9 
4.91 

Porciento de 
las qlle tienen 

animales 

46.66 

28.8fl 

1.7.77 

6.66 

99.97 

Ob.rervaciones 

El promedio de 
los habitantes 
para cada baño 
no toma en 
cuenta las ve­
cindades e o n 
excusado co­
mún. 

Por ser comu­
nes a un nú­
mero imposible 
de obtener, no 
se toman en 
cuenta. 



Fi5iolúgi(·u; 
Quimicos 
.\1ccíniros 
Ninguno 

TOTAI"ES 

La controlan 

No la conrrobn 

TOTALES 

No tienen leche 
propia 

Tienen leche 
propia 

TOTALES 

Ctr t\DIW · 1 1 

Mf.:TODOS PRECONCEPTIVOS 

Núm. de c<~.ro.r 

1¡2 

)') 

10 
115 

200 

CUADRO ·Í2 

CONTROL DE NATALIDAD 

Ntim. de 
/11mi/id.r 

87 
113 

200 

CUADRO /¡) 

Número di! 
madr!!s 

30 

170 

200 

LACTANCIA 

Porciento 

15 

85 

100 

Porácn/o de 

f~<~rcjiiJ 

21 
1 7 ') 

5.0 
56.5 

100.0 

Porcienlo 
de todt~.r 

1¡.).5 

56.5 

100.00 

Promedio de 
mese.r que tienen 

leche 

6 
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Tipo de 
leche 

En polvo 
Evaporada 
Vaca 
No saben 

TOTALES 

PR !MERA LECHE NO MATERNA 

Ntím. de m"dre.r 
qtJe la emplean 

1'51 
22 
21 

6 

200 

CUADHO ·i'5 

ATENCIÓN MíH)JCA Y MEDICACIÓN CASERA 

CtiSO 

Atienden prim<·ro 
con recetas proba-
das o rcmcclios 
caseros 

Consultan sit:mpn.: 
al médico 

ToTALEs --

Vacunaciún: 
,¡) Antivariolos;t 
bJ Trivakntc: 
( 1 Antipoliomic:lítica 
J) Antitifoidéica 

Núm. rle 
hogmes 

67 

1 ) ) 

200 

200 
102 

31 
5 

CUADRO !¡6 

EDAD DE LAS PAREJAS PADRE-MADRE 

Nrím. de 
F..rpecie pare;tls Porcio11to 

Padre y madre 
de igual edad 20 10 

Madre mayor 
que padre 17 8.'5 

Padre mayor 
que madre 16) H 1.5 

ToTALEs 200 100.0 
-- -· ---- ---···.- _____ ,_ ------ ------- -- -----~---

Porciento 

7).'\ 

1 l.O 
10.5 

3.0 

100.0 

Porciento 
de ello.r 

33.'5 

66.5 

100.0 

100.0 
51.0 
17.0 

2.'5 

Promedio de 
aiio.r mrtyor 

4.05 

5.60 
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CUADRO 1¡¡.; 

APAREJAMIENTO POR RELIGIÓN 
O CREENCIAS 

Católica 

Di fcrerm:s neu¡uas 

Evangélica 

Ateas 

TOTALES 

Tipo tle matrimonio 

Civil y religioso 

Civil solo 

Rdigioso solo 

Unión libre 

Divorciados dcspué·s del 
nacimiento del nií1o de 
la sene 

TOTALES 

N tí mero 

1'56 

)7 

5 

2 

200 

CUADRO 1¡ 9 

CARÁCTER DE LA UNIÓN 

Número 

137 

52 

S 

3 

200 

Porciento 

18) 

2.5 

l. O 

l 00.0 

Porciento 

68.5 

26.0 

4.0 

1.5 

100.0 
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CUAL>HO 51 

INTEGRACIÓN FAMILIAR 

Grado de acercamiento NtÍmtro Ponie11to del Purciozto 

en ltt.r pare ja.r 

Bic:n alkgadas 
Regular 
Mal 
Parc:jas con unión 

anterior ( . ) 
TOTALES 

Bien allegadas 
Regular 
Mal 

TOTALES 

l!.rtt~do de la 
República 

Distrito Federal 
Guerrero 
Vcracruz 
Edo. de México 
Oaxaca 
Tamaulipas 
Jalisco 
Coahuila 
Morclos 
Hidalgo 
Qucrétaro 
Puebla 
Yucatán 
Tlaxcala 
Zacatecas 
Campeche 
Colima 
Aguascalicntes 
Michoacán 
Tabasco 
Nuevo León 
Chihuahua 
Sinaloa 
Sonora 

TOTALES 

total /hiiÚiif 

]()/¡ '52 
60 30 
16 N 

20 10 

200 100 

( . ) PAREJAS CON UNIÓN ANTERIOR 

12 6 60.0 
!¡ 2 20.0 
!¡ 2 20.0 

20 JO 100.0 

CUADRO 52 

LUGAR DE ORIGEN DEL PADRE 

Núm. de 
individuos 

R9 
l 7 
17 
]() 

R 
6 
5 
5 
5 
5 
·Í 
!¡ 

'\ 
3 
:) 
2 
2 
2 
2 
2 
1 

198 

Porciento 

/¡/¡,) 

R. 'S 
R.) 
5.0 
/¡,() 

'>.() 

2.5 
2.5 
2.5 
2.5 
2 .O 
2.0 
l.) 
l.) 
1.5 
l. O 
l. O 
1.0 
1.0 
1.0 
0.5 
0.5 
0.5 
0.5 

99.0 

Nación Núm. de Porciento 
extranjera irzdividuo.r 

Perú 0.5 
España 0.5 

2 l. O 
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CUADRO ').) 

LUGAR DE ORIGEN DE LA MADRE 

Frtado de /ti 
RefJúblic<t 

Distrito Federal 
Veracruz 
Guerrero 
Oaxaca 
Puebla 
Hidalgo 
México 
Jalisco 
Yucatán 
Michoacán 
Campeche 
Tabasco 
Nuevo León 
Tamaulipas 
Coahuila 
Morelos 
Qucrétaro 
Sonora 
Colima 
Aguascal icntes 
Si na loa 
Chiapas 

TOTALES 

Núm. de 
indil'idt~o.r 

1]/¡ 

16 
9 
8 
7 
5 
1¡ 

4 
:3 
3 
) 

3 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
2 

198 

Porciento 

'57.0 
H.O 
4.5 
•í.O 
3.5 
2.5 
2.0 
2.0 
1.5 
!.5 
1.5 
1.5 
1.5 
1.5 
l. O 
LO 
l. O 
l. O 
LO 
0.5 
0.5 
0.5 

99.0 

CUADRO 54 

NttCÍIJ/1 

extranjera 

Alemania 
Francia 

Ntim. de 
indil'id11o.r 

2 

P01'Ciento 

0.5 
0.5 

1.0 

MOVILIDAD DEMOGRÁFICA DE LOS PADRES 

Parentesco 

Padres 

Madres 

Nttm. de 
desplazados 

111 

88 

Pare. del 
total 

55.5 

44.0 

Núrrt. de no Porc. del 
desplazctdos total 

89 44.5 

112 56.0 

Total de 
individuos 

200 

200 

Totctl 
Porciento 

100 

]()() 



l)H ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL IJE ANTROPOJ.OC;ÍA F HfSTOHL\ 

Persona 
o imtitución 

Criada 

Fa mi 1 iarcs 

Guardería 

Nunca dejan a 

TOTALES 

Sistema 

Golpear 

Amonestar 

CIIAIJR() 'i'i 

CUIDADOS DE MENORES CUANDO 
LA MADRE SALE 

Ntím. de 
t:tiJO.I 

50 

127 

5 

los lllllOS ¡¡; 

200 

CUADRO 56 

Mí:TODOS CORRECTIVOS 

N IÍIII. de CtiSOJ 

97 

103 

l'orciento 

2).0 

6\.5 

2.'í 

'!.0 

100.0 

Porciento 

48.5 

51.5 
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ANEXO NÚM. 

l.-DATOS GENERALES DEL NIÑO ESTUDIADO 

J.-El niño: 
Nombre completo 

sexo .. Nacionalidad ................................. Lugar dt· nac. 

II.-El padre: 
Nombre completo 

tdad religión Nacionalidad 

Ilf.--La madre: 
Nombre completo 

edad religión .................... Nacionalidad 

Fecha de la encuesta: 

2.·-ECONOMiA 

J.-Miembros económicamente activos: 

Parentesco Sexo Edad 
Edo. 
Civil 

Naciona­
lidad 

Lugar de Prom. Anual 
Sueldo Nacimiento Entr. Ocas. Ocupac. 

OBSERVACIONES 

Il.-:-Miembros no económicamente activos: 

Parentesco Sexo 

III.-Criados: 

Sexo Edad 

Edad 
Estado 
Civil 

Sueldo mens. 

Naciona­
lidad 

Lugar de Principal 
Nacimiento Ocupación Observ. 

·----·-----------·--------
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JV.-Bi<:n<:s inmud1les. Casa que.: habitan 

Especificación 
Prop. o 
r<:ntada 

Parcnt. 
propict. Renta 

OBSERVA ClONES: Valor de las propiedades: 

Tipo de la Colonia: 

V.-Muebles: 

propiedadt:s: 

Com. 
Dese. Agua Luz 

hipot. bimcns. mcn. Inv. 

.. Rccámaras ( ) ; sala ) ; comedor ) ; baii.os ( ) ; cocina ) ; cuarto de 

criados ) ; otros: 

Camas matrimoniales ); Camas individuales 

duerme acompañado 

muebles 

Debe Ud. Muebles 

) o solo ) ; de quién 

propiedad 

) ; sí ) ; no ) ; Cuáles 

) ; el ntno estudiado 

calidad general de los 

pagos m<:nsualcs Observ ...... . 

VI.-Aparatos dom~sticos: 

Rdri).(crador ) ; licuadora ( ) ; batidora ( ) ; tostador de pan ( ) ; extractor de 

jugos ) ; aspiradora ) ; lavadora ( ) ; .......... radios ( ) ; T.V. ( ) ; tocadis-

cos ( ) ; <:stufa de ( ) ; calentador de agua de . ( ) ; máquina 

di.' <:scribir ) ; máquina d<: coser ( ) ; olla I.'Xpress ) ; plancha eléctrica ) ; 

Otros: Está pagando alguno: sí; no. Cuáles ... . ..... . 

pagos ml.'nsuall.'s 

VIL-Vestidos: 

Ht·chos en casa 

Comprados 

Compra irregularmente ) ; periódicamente 

Gasto anual en ropa t:n general ..... 

··· ···· ................ ································--······ Observaciones 

VII l.-Alimentación: 

Alimentos del desayuno o almuerzo: 

De la comida: 

De la cena o merienda: 

Observaciones: 

). Cuándo 
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Alimento 

p.lll 

tortillas 

C.ll"lll' 

kdw 

frut.l 

frijoles 

vncluras 

huevos 

gras~t 

l'l'SO ( .os(() 

Las comidas se elaboran en casa ( 

casa 

Cada nündo 

) : no 

Observaciones ,.,. __________ _ 

) . Qué personas comen fuera de 

cúlculo dd gasto diario 

t'll alimentos Gasto promedio en dh1s de visitas 

Cuúntas veces al mes tienen visítas Observ. 

IX.-Rebidas: 

Qué tom¡t di<Uiamente: agua simple 

casa !; pulque 

gasto mensual 

X.--Combustible: 

Para cocinar 

Para calentar agua 

XL-Diversiones: 

El padre prefiere 

La madre prefien: 

) : cerveza ( 

Los demás familiares 

Gasto mensual promedio 

1: gaseosas >: limonadas preparadas en 

) ; VlllO ) ; otros: 

gasto mensual 

gasto mensual 

Observ. 
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XIL--Transportes: 

Vehículo propio marca mod<:lo inversión 

Por costumbre toma Ud.: camiún 1: tranvía ( 

cuánto gast¡t la familia c:n transportes 

panicular. Gasto mensual 

X 111 .-Educación; 

Gasto mensual en: 

Combust Rdacc Es rae 

) : taxi ( ) ; coche de a peso ( ): 

Transporte escolar 

----------------------------
Parentesco Clase de ese. Colegiatura mc:ns. Gasto mens. en útiles, etc. 

XlV.--Ahorros y pagos de capital: 

Parentesco 
Cantidad mcns. 

ahorrada 
Casa o banco 

que guarda 
------·----------

XV.-Compras en general: 

Muebles 

Ap. Dom. 

Vestidos 

Alimentos 

Bebidas 

Casas comerciales 

Observaciones: 

Cuenta viva 

Descuentos 
Pensiones 

K 

Préstamos part. 

Réd. mcn. Cap. tot. 

Observaciones 
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CUADRO DE CONCENTRACióN ECONóMICA 

Núm. de miembros económicamente activos ., 

Núm. de miembros económicamente inactivos 

INGRESOS: 

EGRESOS: 

Sueldos o entradas en total ... 

rentas de inmuebles 

otros 

Criados 

renta, desct. hipot., o contr. 

agua 

luz 

mobiliario y ap. domést. 

vestidos 

alimentación y bebidas 

combustible 

diversiones ............... ., ... _ 

transportes 

educación 

ahorros, pagos de capital 
y réditos . ..., ........ . 

TOTAL: 

TOTAL: 

CONCLUSIONES: 

Ingresos mensuales ..... 

egresos mensuales 

sobrante o déficit 

OBSERVACIONES; 
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).-EDUCACióN, CULTURA E !NC.LINAUONES DE LOS b\MILli\RES 

M a y ores de 18 anos: 

Pn:fr:rcncias en: 
Años de est. 

Parentesco 
Lec y 
escribe Prim. Sec. 

Orcas 
lenguas Música L<:cturas Otros 

trabajos 

Mc·norcs de 18 aí'ios: 

o "':) Lee y Años de eSL Arios Prom. Desea es tu-
Parentesco >< ~ 

V "':) 
escribe Prím. Se c. calif. Carrera diar (/) l.l-1 repr. o no 

OBSERVACIONES: 

/¡,-HIGIENE 

l:-Dc la casa: 

Número de habitantes de la e<lsa Núm. de dormitorios 

Croquis aproximado de la casa: 
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Condiciones sanif<lrias dd meclio <:xtcrior: 

fLty corrales o establos: si \ ) ; no ) . Aseados y atendidos: st ); no l; a 

medias ( ) ; Animales domésticos 

Materiales de Construcción: 

pisos P'trcdes 

techos pisos patios 

l.os muebles en gencnll son suficientes: sí ( ) ; no ). 

Las habitaciones en general son amplias: sí ) ; no ) ; nwdianas ) . 

l.a ventilación es buena: sí ( ) ; no ( ) ; medünamente ( ) . 

Los niiios tienen dónde JUgar: sí ); no ) ; dónde juegan en caso negativo 

Hay agua suficiente: sí ) ; no \ ) ; en caso negativo, dónde la buscan 

La casa time baño propio: sí ( ) ; no ( ) . Cuántos .................. . 

En general d aspecto de b casa es aseado: sí ) ; no ( ) ; medianamente ) . 

II.-Dc:l trabajo: 

Condiciones generales de higiene del Jugar donde trabaja el padre: 

Condiciones gem:rales de higiene del lugar donde trabaja la madre: 

Enfermedades y accidentes comunes al trabajo del padre: 

Enfermedades y accidentes comunes al trabajo de b madre: 

OBSERVACIONES: 

111.-Sexual: 

Higiene de la madre durante su menstruación: baño completo ( ) ; lavados parcia-

les ( ) ; lavados internos ( ) . 

Evita comer determinados alimentos ese tiempo: sí ( ) ; no ( ) . Cuáles 

..................... Tiene Ud. métodos abortivos: sí ); no ) . 

Cuáles 

IV.-Dcl parto: 

Visita periódicamente al médico: sí ( ) ; no ( ) . Cada cuándo ................. .. 

Análisis: sí ( ) ; no ) . Los repite: sí ( ) ; no ) . Cuántas veces ......... 

Acostumbra Ud. que la atienda en su parro: médico ) ; partera ( ) ; enfermera ) ; 

comadrona ( ) . Otros 
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) ; C<lS<l ( Sus niños nacen preferentemente en: sanatorio ( 

prepara Ud. si es que sus partos son en su casa 

Cuánto tiempo dura Ud. en cama despu~s de su parto 

) : que· mc:clicinac 11 ¡¡tcnsilios 

Cuánro~ días se cuida Ud. de ejercicios fuertes 

V.--General de la famili,t: 

A ]m: cuántos días búia usted a los n:cién nacidos 

Promedio de tiempo que la madre tiene leche 

Leches enlatadas que ha usado 

A qué edad l<:s da Ud. leche de vaca 

En general, consulta Ud. al médico para cada caso ( 

riencias con los otros niíios ( ) , 

C<Ímo cura los catarros comunes 

Cómo cura las diarreas simples 

A los tuántos mcses caminan sus n1nos 

Qué vacunas ha aplicado: viruela ) ; tri-valentc 

anticatarralcs ( ) . Otr<IS 

Cuántas veces a la scmana haíía Ud. a sus niiíos 

la madre 

) : o prdi<:re ;lprovcchar las ex pe-

) ; tifoidea ( ) ; poliomielitis ( ); 

.......... Han cmpleado curanderos o ('1 padre 

brujos: sí ) ; no ( ) . Para qu{ tipo dc cn krmcdadcs 

Medicinas cascr;ts que utilice con frecuencia 

Natalidad, Mortalidad y Morbilidad 
·- ---·------------------·-~- ·-----

Parientes enfermos 
o deformes 

0BSEHVACION ES: 

Hijos de la madre: 

Sexo fecha ck nac. 

Padccirn icnto 

Viven o no 

Causas de las defunciones: 

OBSERVACIONES: 

Viven con el niiio o han 
muerto allí 

Se atiende 
m~dicamcntc 

-- ---·------------

Nacidos a 
término 

Nacidos 
muertos Abortos Obscrv. 
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~---EDUCACIÓN Y PROBLEMAS MORALES 

1.-----l'rohlcmas educativos: 

Obliga Ud. a sus ni !los a comer cuando se niegan: s1 

C<Ímo los obliga 

): no ) ' 

Carga Ud. a los rccicn nacidos cada vez que lloran: sí 

Los deja Ud. llnrar cuando est!t segura que nada los molesta 

) : no ) : a veces ), 

). ) , no ( ) ; a veces 

Quién cuida al pequcr1o cuando se queda solo 

edad tiempo que lo ruda 

M.étodos usuales [Yara corregu: 

calmando y reconviniendo ( ) ; a gritos ) ; con rcgaííos fuertes 

no les hace caso ) ; ridiculizándolos ( ) : con amenazas ( 

otros niños ( ) ; wn ejemplos de su parte ) ; asustándolos ( 

) ; con golpes ( ) ; 

) ; comparándolos con 

) : con encierros ( ) ; 

quitándoles comida de su gusto ) ; quitándoles dinero de sus gastos ) ; suprimiendo 

paseos o diversiones ( ) ; otros 

M(·todos usuales para guiar: 

dirige ( ) : demuestra ( ) ; grita ); amenaza ); exige ) ; golpea ( ) ; 

ridiculiza ) ; avergüenza ) ; estimula ). 

Métodos usuales para recompensar: 

premia ( ) ; elogia ) ; c:s indiferente ) . 

Enseñanza sexual: 

ninguna ( ) ; científicamente ) ; con engaños ( ) ; se les prohibe hablar de ello ( ) ; 

S(; les pide que pregunten al cabo de algunos años ( ) ; científicamente sólo en par-

te ) ; otros: 

OBSERVACIONES: 

Eliminación: 

¿A qué edad inicia Ud. la enseñanza en el control de esfínteres de sus niii.osl; 

vesical anal 

diurno diur. 

nocturno 

Cómo los corrige Ud. en ese aspecto: los regaña ) ; les pega ) ; los castiga ) ; 

los amenaza ) ; los discrimina ( ) ; otros: 

¿Cuál es su actitud cuando accidentalmente se obran u orinan después que ha iniciado 

Ud. su enseñanza? .. 

¿Cuál es su actitud cuando los niños son mayorcitos? 
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¿De qué manera educa Ud. la esfínteres vesicaJi: sc:ntándolos en una basinic:l ( ) ; en 

el W. C. ( ), otros: ................... . 

el anal: sentimdolos c:n la basinica ) ; en d W. C. ( ) ; ponii:ndoles supositorio., 

a determinada hora ¡ ; otros: 

En caso de que su niño se chupe los dedos: se lo prohibe sacándole la mano de la 

boca ( ) ; desviándole la atención con juguetes ) ; se angustia Ud. por este: mo­

tivo ( ) ; a qué edad se lo prohibe ) ; le permite Ud. que se chupe los dedos cuando 

quiera ) . 

Si su niño chupa objetos: se los saca de la boca 

las manos ( ) ; otros: 

) ; se Jo permite ) ; le pega Ud. en 

Cuando son lactantes, les da Ud. de comer en los brazos ( o ambos acostados ). 

Para dormir deja Ud. al niño en su cuna para que se duerma solo ( ) ; lo arrulla en 

los brazos ( ) ; le canta ( ) . 

Si en la noche despierta el niño y llora: lo deja llorar hasta que se vuelva a dormir solo ) ; 

se levanta y lo carga en brazos ) ; lo lleva Ud. a dormir a su cama ( ) ; lo calla 

usted dándole alimento ) . 

OBSERVACIONES: 

Problemas educativos concretos: 

Problema 

estados emocionales 
agudos 

tics ncrv iosos 

desobediencia 

berrinches 

sadismo 

masoquismo 

desaseo 

cleptomanía 

despilfarro 

impuntualidad 

existe o no Modo de corregirlo 

.............. ________ .. """----·-------.. --- ...... ____________ . " ----
desorden 

.~--·-------------------- -~~---·-----~----~·· 

flojera 
. "---------------------------------- ----

masturbación 

juegos sexuales 

exhibicionismo __ , _________________________ _ 
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exceso de pudor 

timidez 

fcm. en los H. 

Mase. en las M. 

rebeldía 

pleitos de niños 

Inculca UJ. normas sociales:' 

Norma La inculca o no 
--------------------------

respeto a lo ajeno 

respeto a los adultos 

cortesía 

cuidado de los menores 

voc. correcto 

Grado de independencia infantil: 

Caso Ellos escogen Ud. escoge 

amistades 

diversiones 

lecturas 

estudios 

carrera 

Con. técnicos 

deportes 

educ. artÍstica 

H.-Matrimonio de los padres: 

Carácter de la unión: civil ( ) ; religiosa ) ; libre ( ) . 

Modo de impartirla 

Ellos escogen 
bajo su dirección 

edad de la madre al unirse ............................................................... del padre ............................................................. . 

años de vida marital ........................................................................ .............. han tenido separaciones entre 

ellos: sí ( ) ; no ( ) . Cuánto tiempo duró la separación ................................................................. .. 

causas de la separación .......................................................................................................................................... .. 

La madre fue casada antes: sí ) ; no ( ) . Causas de la separación .......................................... .. 

Núm. de hijos del matrimonio anterior .......................................................... Con quién viven esos 
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níí1os Quién los mantiene ... 

El padre fue casado antes: sí ( ) ; no ( ) . Causas de la separación 

Núm. de hijos del matrimonio anterior Con quié·n viven ,·sos 

niños Qui~n los mantiene .. 

Actividades y horarios dd padre durante d día: 

Actividades y horarios de la madre Jurante d día: 

A dónde y con quién sal<: d padre los días d~: fiesta: 

A dónde y con quién sale la madn: los días ck fiesta: 

Los demás mi<:mbros de la familia: 

Tiene Ud. pkiros frecuentes con su esposo: sí ( ) ; no ( ) ; pocas veces ( ) . Cuando 

discute Ud. con él lo hace: enfrente: de: sus hijos: sí ( J; no ( ) ; a v<.:ccs ( ) . 

Acata Ud. las órdenes de su marido si:1 discusión ( ) ; toman todos los acuerdos jun-

tos ( ) ; Ud. hace siempre lo que quiere a pesar de lo que piense su marido ) . 

Su marido!<.: trata con respeto ( ) ; con cariño y familiaridad ( ) ; con indiferencia ) ; 

con violencia ( ) ; con desprecio ) ; simplemente con amistad ( ) ; otros 

Ud. a él le trata: con miedo ) ; respeto ( ) ; con cariño ) ; con indcferencia ) ; 

con violencia ( ) ; con desprecio ) ; simpkmcnte con amistad ( ) ; otros 

Si constantemente tiene Ud. dificultades con él, l'uede Ud. decir a qué se debe: sí ) ; 

no ( ) . Causas ............ . 

IIL-Anitud psicológica del cmb;1razo: 

Qué opina Ud. del aumento de su familia: 

Niño: muy deseado deseado indiferente 

Qué opina su marido: 

muy deseado deseado indiferente 

Se alegra Ud. del sexo de su bebé: 

sexo: .................................. muy deseado deseado 

Qué opina su marido: 

muy deseado deseado 

Tolerancia del 
embarazo { fisiológica 

psicológica 

mal aceptado. 

mal aceptado 

indiferente mal aceptado. 

indiferente mal aceptado. 

excelente media mala 



BOSQUF.JO SOC!O-ECONÓI\!JCO DE UN (;¡WI'O DE FAMILIAS !51 

C<'mH> st si mió en general en su <:mhamzo: muy bien ( ) ; bien ( ) medio mal ) ; 

mal ( ) . Fstaha Ud, preocupada: sí ( ); no 

Tuvo miedo del parto: sí ( ) ; no ( ) ; poco 

Llegó a temer que el niúo no fuera normal: sí 

Cómo le fue en d parto: bien ( ) ; regular 

( 

), 

), 

) ; no 

) ; mal 

) ; a veces ( ), 

( ); muy mal ). 

Tenía Ud, deseos de darle el pecho al niño: sí ( ) ; no ( ) ; k era indiferente ) . 

!V.-Conducta familiar: 

Sus hijos k: tratan con respeto ) ; um franca igualdad ( ) ; con respeto pno con 

mnfianza ) . 

Cuando un hijo difiere de su opinión, Ud. trata de convencerlo ) ; le reprende y re· 

prime su expresión ( ); no le importa a Ud. ( ). 

Cuando ha castigado injustamente a uno de sus hijos, le pide disculpas ( ); no le da 

importancia ( ) ; le vuelve a n:gaií.ar ( ) ; le da muestras de su pena sin pedirle dis-

culpas ( ) . 

Cuando algo sucedió que Ud, debió corregir y no lo hizo oportunamente, lo casciga inme­

diatamente ( ) ; ya no le importa ( ) ; indica que la próxima vez ya no pasará desaper· 

cibido ( ) . 

Qué tipo de educación prefiere Ud. para sus hijos: laica ( ) ; religiosa ( ) . La cate· 

goría de la escuda donde asisten sus hijos está de acuerdo con el nivel económico y social 

de Ud.: sí ( ) ; no ( más o menos ( ) . Se interesa en los problemas escolares de 

sus hijos: sí ( ) ; no ) ; de vez en cuando ( ) . 

Tiene tendtncia a consentir a alguno de sus hijos; sí 

tido actualmente 

del padre 

V,-Problcmas religiosos: 

) ; no ( ) ; quién es su consen· 

Quién es el que imparte la religión en su familia .......................................................... . 

edad Aparte de ésto sus hijos reciben fuera dd hogar ins· 

trucción religiosa: sí ( ) ; no ) ; dónde ........................ . 

Si su esposo es de diferente religión a la suya: les imparte la de Ud. ) ; les imparte 

la del padre ) ; no les imparte ninguna para que después ellos mismos escojan ) . 

Si es que les imparte la suya: lo hace a escondidas del padre ) ; con su permiso ) . 

VI.-Problemas socio-políticos: 

Tiene alguno de los padres interés en que sus hijos conozcan las realidades político-
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sociales desde pequeños: sí ( ) ; no ( ) ; poco interés ( ) . Cuál de los padres .... 

......... Alguno de sus hijos tiene ideas políticas contrarias <t Lts su-

yas: sí ); no ); cómo resuelve Ud. d probl<:ma: k rcgar1a ( ); trau de con-

vencerle ) ; lo respeta ( ) ; culpa a sus amistades y le prohibe: su trato ( ) ; 

Otros................ ... ........................ .... ............. . ................................................ . 

OBSERVACIONES PERSONALES DEL INVESTIGADOR: 



ESTUDIO DE LAS CLASES SOCIALES EN LA CIUDAD DE MÉXICO, 
CON VISTA A CARACTERIZAR LA CLASE MEDIA 

Juuo OisAR Ouvú NEGRETE 
y 

BEATRIZ BARBA DE PIÑA CHÁN 

Si la existencia de las clases sociales en las sociedades históricas del pasado, y 
en tipos de organización social diferentes al nuestro, es materia de controver­
sia,!, 2

• 
8 

Y 
4 resulta incuestionable la importancia que reviste ese fenómeno en la 

sociedad moderna, de la cual constituye una característica sobresaliente.5• 11 

1 "Sólo puedo elogiar a Sorokin por haber ensayado limitar la existencia de las 
clases a ciertos tipos de estructuras globales, aunque no considero aceptable ni la afirmación 
de que ellas sólo han apan:cido en el siglo XVIII ni las razones que de ello da el mismo 
Sorokin". Gurvitch, 1957, 177. 

2 "Marx vaciló mucho antes de decidirse a reconocer la existencia de clases en todos 
los tipos de sociedad, fuera de las sociedades arcaicas y ele la sociedad futura o comunismo 
completamente realizado. Consideraciones puramente científicas lo llevaban más bien a 
reconocer que las clases no aparecen antes del siglo XVI, época correspondiente al adveni­
miento de la manufactura y del industrialismo, tan perfectamente descrito en El Capital". 
Jdem, 1959, p. 117. 

3 "Una clase dominante, significa un grupo de personas que, por virtud de especiales 
relaciones sociales y económicas, ejercen un grado especial de control sobre los instrumentos 
de producción y recibe un trato preferencial en la distribución de los productos de esos 
instrumentos. Estamos en transición del tipo de sociedad capitalista a la gerencial. Los 
gerentes ejercen control sobre los instrumentos de producción y luchan por el control del 
Estado". Burnham, 1941, p. 71. 

4 "Antes del siglo XVIII las clases sociales no han desempeñado un papel efectivo en 
las sociedades occidentales. El lugar de las clases estaba ocupado por los órdenes y estados, 
grupos multifuncionales de carácter diferente". Sorokin. Cahiers Internationaux de Socio­
logic. Citado por Gurvitch. 1957, p. 176. 

5 "Nuestra tarea concreta consiste en determinar si hay un grupo específico multi­
concctado diferente de la familia, tribu, casta, orden o nación, que en los tiempos modernos 
haya ejercido una poderosa influencia ... Ha existido y existe tal grupo. Su fórmula es 
como sigue ... 7. característico de la Sociedad occidental de los siglos XVIII, XIX y XX". 

Sorokin, 1947, p. 271. 
6 "Finalmente, debe notarse que el roll dominante jugado por esas 4 clases en la 

sociedad occidental durante los dos últimos siglos, está bien atestiguado por la historia de 

153 
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A partir dd siglo XIX la preocupación por el tema es cada vez mayor. pu­
di(··ndos<.: calificar de abundante la producción bibliogrúfica extranjera;' no obs­
tante lo cual, muy poco s<.: ha adelant;tdo c:n <.:! conocimiento de la naturaleza, com­
posición, rdacion<.:s, causas y ef<.:ctos de las clases socialc:s.o 

Llenar esa laguna, d<.:b<.: s<.:r una de las metas de la teoría social contemporán<.:a, 
la cual no pu<.:tk: proporcionar una explicacil'm totalmeme satisfactoria de su ob­
jeto, en tanto no complete su cuadro de referencias con el estudio concreto de la 
cuestión clasista. 

Pasando dcl interés exclusivamente teonco, al prúctico, se amplifica esa nece­
sidad, ya que no puedm concluirse con éxito las investigaciones de antropología o 
~ociologia aplicada, sin relacionar las características físicas, psicológicas y de com­
portamiento, de los individuos, con las de las agrupaciones sociales, y dtsde luego, 
con los rasgos de la clase sociaL 

Tal exigencia se hizo presente:, de manera c:spontúnca, en el curso de la inves­
tigaciún que viene efectuando el Instituto Nacional de Antropología e Historia, 
sobre el crecimit:nto infantil en la Ciudad de México, con la mira de establecer 
tablas t¡ue se fundt:n en la realidad mexicana y no en la de otros países, como hasta 
ahora viene sucediendo. 

Dentro de este último estudio que tiene carácter integral, la investigación 
mcio-económica quedó a cargo de la antropóloga Beatriz Barba de Piña Chán, co­
autora del present<: artículo, quien, como producto de sus observaciones, planteó 
la conveniencia de realizar otro estudio, paralelo, sobre las clases sociales en el 
Distrito Federal, con vista a caracterizar la clase media y ya que de primer intento 
se ha venido considerando que las familias incluidas en la serie del desarrollo in­
fantil pt·rtenccen a dicha clasc.!1 

Para mejor entendimiento del problema, es pertinente referirse, de manera 
breve, a las diferencias que existen entre la invc:stigación mexicana del crecimiento 
infantil y las similares que vienen rc:alizando los países coordinados con el Centro 
[ nternacional de la Infancia, con sede en París. En las otras naciones, dentro de 
las limitaciones impuestas por la necesidad de localizar las fuentes de reclutamiento 
de los menores, y hasta donde ha sido posible, se ha procurado que en la muestra 
estén representadas todas las clases de la localidad. 10 En México, se ha estimado 

ese período. lino no necrsira s<:r marxista para reconocer que esa historia ha sido en gran 
cxtensiún d resultado de sus alianzas mutuas y antagonismo, que dan cuenta, en una gran 
proporción, de las revueltas, revoluciones y movimientos sociales de las naciones occiden­
tales, así romo de muchas guerras internacionales y alianzas". Sorokin, lb., p. 275. 

7 Una lista hihl ingráfica relativamente completa puede consultarse en Cuvillier, 1956. 
pp 561\ y )(}<). 

~ "Otro caso que muestra la confusión ¡m:valeciente en la definición y clasificación 
de los grupos sociales es la clase social. Los sociólogos y científicos sociales saben vaga­
mente que hay un grupo social que juega un importante papel especialmente en las po­
blaciones modernas. Tratan de definirlo, pero como regla sin éxito. A pesar de un enorme 
volmm:n de literatura y de docenas de definiciones de la "clase social", la mayor parte de 
las teorías son deficientes". Sorokín, 1947. p. 261. 

!l Ver "Breve adelanto del Estudio Socio-Económico de las Familias cuyos Nií'íos 
forman la Serie del Estudio del Desarrollo Infantil"; en este mismo volumen. 

JO Centre International de L'cnfance, 1958, pp. 4, 6, 7, 55. 

" 
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conveniente estudiar ntnos en (ondicioncs generales óptimas y contrnlablcs, utili­
zúndosc muestras sclcccionadas.11 Este criterio se h<t scguidn por razones teóricas, 
en cuanto se piensa que de esa manera se obtendr.í un tipo adecuado p~tra fungir 
corno patr<·m; y también por motivos pr<Ícticos que se relacionan con las posibili­
dades del control de las madres, de los niños y en general, de los hogares. Asimismo 
ha operado como factor para lo anterior, la circunstancia de que la fuente de reclu­
tamiento no ofrece gran variabilidad, por estar siempre constituida por los servicios 
asistenciales de la Secretaría de Educación Pública, a dond<: sólo concurren Jos 
empleados de esta institución gubernamental. 

Tal diferente principio de selección, crea un problema que no existe, cuando 
menos con igual intensidad, en las series de investigación del crecimiento infantil 
en los otros países: la necesidad de determinar, con la mayor precisión posible. el 
lugar que ocupa la muestra, dentro del panorama social de la Ciudad de México, 
lo que equivale a indagar las características generales de la configuración de las 
clases sociales en este centro urbano, así como establecer su composición y pro­
piedades, todo ello con la tendencia a adscribir el grupo estudiado, a la clase que 
en realidad le corresponda. 

Ac<:ptada la proposición antes mencionada, por parte de la Dirección de In­
vestigaciones Antropológicas del Instituto Nacional de Antropología e Historia, se 
resolvió llevar a cabo el estudio sobre las clases sociales en la capital mexicana, 
de manera que sus resultados no sólo fueran útiles para resolver el problema ya 
indicado, sino que también pudieran aprovecharse para otras futuras investigaciones 
antropológicas y sociológicas, en dicha región. 

Esta nueva investigación resulta más indispensable e importante, por la ca­
rencia de estudios concretos y objetivos, sobre las clases sociales en nuestro país. 
Al contrario de lo que ocurre en el campo internacional, las obras mexicanas 
sobre la materia son escasas y Jos pocos trabajos producidos, tienen orientación 
teórica, sin profundizar la materia. Hasta donde sabemos, no se ha llegado a cm­
prender una investigación que partiendo de fundamentos teóricos tenga al mismo 
tiempo finalidades descriptivas y carácter objetivo, de manera que permita esta­
blecer conclusiones apoyadas en datos de observación, respecto a las caracterís­
ticas de la composición social de la población mexicana, aparte, naturalmente, de 
las interpretaciones estadísticas, las cuales, en realidad, no han podido basarse en 
el factor de clase, sino más bien en grupos ocupacionales o de cuantía económica. 

La elaboración del plan de trabajo se encomendó a los autores de este informe, 
quienes asimismo quedaron a cargo de su ejecución. 

El programa inicial, sujeto a las rectificaciones que se hicieren necesarias en 
el transcurso de los trabajos mismos, fue el siguiente: 

lo. -Investigación bibliográfica sobre los diferentes criterios teóricos acerca 
de la clase social. 

11 "Consideramos que el grupo a observar debe tener una cierta homogeneidad, por 
Jo que se seleccionaron niños que reunieran tres requisitos principales. . . 2. pertenecer a 
familias de la clase social media .. ," Jíménez, 1953, p. l. 
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2o. -Estudio de las estadísticas mexicanas, en lo que: wrrc:spondc: al criterio 
de clasificación de la población, desde c:l punto de vist:t de la cl:tsc social. 

3o.-Trabajo de campo, con objeto de: observar la funcionalidad de los cri­
terios teóricos universales y de los estadísticos mexicanos, en b composición cla­
sista de la población de la Ciudad de México. 

4o. -Conclusiones sobre: las clases sociales urbanas de: la Ciudad de: México, 
con especial énfasis en las características y subdivisiones de las clases medias. 

)o. -Selección de ,grupos representativos para la aplicaci('m de un cuestio­
nario y aplicación ddinitiva de éste, c:n entrevistas, para obtener datos objetivos 
sobre la clase media. 

6o. -Conclusiones derivadas de la aplicaciún de los cuestionarios, sobre Lts 
características de la clase media en la Ciudad de: México. 

?o. -Localización de las series del desarrollo infantil dentro de dicha clase 
media. 

A la fecha se han terminado los dos primeros puntos y estamos avanzando 
en el tercero, habi~ndose formulado un cuestionario de prueba que: se está ensa­
yando para determinar si funciona adecuadamente, de: acuerdo con los propósitos 
perseguidos. 

En vista de que e:! estudio de las estadísticas ha sido poco relevante para este 
problema, por la razón a la que: antes nos referimos, o sea porque más que uti­
lizar la clase social han tenido que: adoptar factores ocupacionales o de nivel ceo­
nómico, el presente informe se extiende: sobre el primer punto, aún cuando también 
incluye el cuestionario de prueba previsto en el tercer punto y que apenas prin­
cipia a ensayarse, por lo que las experiencias son sumamente reducidas, en este 
momento. 

A continuación se proporciona un resumen de los resultados de la investi­
gación bibliogrúfica, en cuanto dicha investigación interesa concretamente al pro­
pósito o en general a los fines del estudio de: las clases sociales en México, Distrito 
Federal, de acuerdo con el plan de: trabajo ya indicado. 

El interés por el estudio de las clases sociales principió con las teorías de 
crítica social, aproximadamente hacia el segundo tercio del siglo pasado, teniendo 
su principal foco en Francia: Saint Simon y su c:scuc:la, el llamado movimiento 
sansimonista, que tuvo proyecciones autónomas bajo Bazard y Enfantin; 12 Proud­
hon;n los socialistas franceses e ingleses/ 4 la Economía Política clásica; y, bási­
camente:, Marx y la escuela que toma su nombre. Fue la influencia que esta última 

12 "Nos paree<: induLiable qu<.: la fuente principal de la teoría de las clases de Marx 
se encuentra en Saint Simon y en la Exposición de la Doctrina de Saint Simon redactada 
por los sansimonianos (especialmente por Bazard, Enfantin y O linde Rodríguez)". Gur­
vitch, 1958, p. 53. 

¡:¡ "Y, precisamente Proudhon proclama "que la sociedad se encuentra dividida en dos 
clases: 1 Q los empresarios, capitalistas y propietarios, que tienen el monopolio de todos los 
bienes de consumo; 2? los asalariados o trabajadores, que sólo pueden dar por esas cosas la 
mitad de su valor, lo que hace imposible para ellos su consumo, circulación y reproduc­
ción". lb., p. 111. 

14 "Los utopistas habían sabido comprender ya con una perfecta claridad los funestos 
efectos de la división del trabajo y el estrangulamiento del obrero y del trabajo mismo a 

' 

;.: 
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ejerció sobr~ el n:ovimiento social. la que estimuló, por aceptación 0 por rechazo, 
el c:studto ncnrthco de las clases sociales.H• 

El principal núcleo de la sociología francesa, bajo la tradición del realismo 
de Durkheim, ha elaborado gran parte de los trabajos fundamentales en relación 
con l_a teoría d~. las clases socialcs.H; Los sociólogos alemanes influidos por el 
marxJSino, tamb1en han dado notables contribuciones. 

Dest!e principios del siglo que corre y sobre todo, despu<..;s de tl)..?O, en los Es­
tados U n1dos se ha desarrollado una fuerte y notable tendencia hacia el estudio 
emp_írico, de tipo cua~ltitativo, de los problemas sociológicos en general, y en 
partiCular, de los relattvos a la clase social. 17 Esta tendencia ha desembocado en 
una cuestión relacionada con la clase social, pero que no se identifica con ella: ]a 
estratificación social. 1 ~ La corriente a la que aquí nos referimos se caracteriza 
por~ue emplea Jos métodos de la antropología, sociología y psicología social, 
apltcadas. 

En América Latina la producción bibliogrúfica es prácticamente nula y Jos 
pocos ensayos con los que se cuenta, son demasiados ¿;enerales y especulativos, sin 
apoyo en los hechos. HJ Esta situación motivó que la Oficina de Ciencias Sociales, 
de la Unión Panamericana, inici::ua un estudio d<.: la clase media en los países 
iberoamericanos, habiendo solicitado la colaboración de varios sociólogos de dichas 
naciones, quienes sujetaron sus aportaciones al cuestionario que formuló dicha ofi­
cina.20 Por regla general estos estudios manejan materiales históricos; también usan, 

que conducía ... Tanto Fouricr como Owcn proclaman que la abolición del divorcio entre 
la ciudad y el campo es la primera condición fundamental de división del trabajo". Engels, 
s/fecha, Frente Cultund, p. 271. 

15 "Aún cuando la discusión de estratificación es antigua, no fue sino hasta el 
siglo XIX que Karl Marx formuló la teoría sistemática ele las diferencias ele clases, que 
tanto ha influido en el pensamiento moderno". Kahl, 1959, p. 2. 

16 "En qué ha podido contribuir la escuela de Durkheim a la elaboración del con­
cepto de clase social? Ante todo por su manera de captar todo grupo, inclusive ese grupo 
particular y muy específico que es la clase social, como un todo irreductible a sus miembros 
y como un fenómeno social total. .. " Gurvitch, 1957, p. 15. 

17 "La Sociología empírica en los Estados Unidos es un producto de los pasados 
treinta años. En este tiempo se ha acumulado una grao cantidad de conocimientos sobre la 
sociedad americana en general y sobre el orden de estratificación en particular". Kahl, 
1958, p. 8. 

18 "El problema de las clases sociales ha sido confundido a menudo con el problema, 
mucho más general, de la estratificació:1 social csrccialmcnte entre los sociólogos norteame­
ricanos, lo que se explica seguramente como ya fue sugerido, por la debilidad ele la oposición 
de clase en los E. U. A. Miller distingue, desde ese punto de vista, a grupos verticales 
que engloban todas las clases, núcleos de edad, de cultura, de poder económico, etc. (tales 
son los cuerpos religiosos, las razas, naciones, etc.) y a grupos horizontales basados en dis­
tinciones de superioridad y de inferioridad (es el caso de las clases y castas, la aristocra­
cia y el pueblo, el capital y el trabajo, la burguesía y el proletariado). Pero, en realidad, 
todos los grupos sociales comportan, más o menos, jerarquías y se encuentran fraccionados 
en sus grupos superpuestos. En este sentido, "la estratificación es una propiedad funcio­
nalmente necesaria a todo sistema social". Cuvillier, 1956, p. 343. 

19 Crevenna, 1950, p. l. 
20 Unión Panamericana, 1950; Suplemento JI, agregado a este informe como 

Apéndice V. 
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aunque en menor proporción las estadísticas y muy excepcional mente contiem:n 
datos de observación directa.Z 1 

En México, sólo existen Jos estudios teóricos del Instituto de: Investigaciones 
Socialc:s de la Universidad Nacional Autónoma22 y algunos artículos aislados que 
forman parte: de: revistas u obras generales.n A penas recientemente tenemos las 
contribucion<.:s inicialc:s de los antropólogos Julio de la Fuente y Angel Palerm/ 1 

a las que pu<:de unirse la de Whctten, elaborada para la Oficina de Ciencias So­
ciales de la Unión Panamericana, ele: manera que estamos muy lejos de: haber sa­
tisfecho la n<.:ccsidad de contar con material litil procedente de investigaciones ob­
jctivas, sistemáticas, apoyadas en hechos y que por otra parte no olviden los es­
quemas t<.:óricos ni se desatiendan de Jos conceptos sociales búsicos. 

Siguiendo en parte: tanto a Gurvitch como a Sorokin,2
" consideramos que en 

lo que corresponde al problema fundamental, de cuál es la naturaleza de la clase 
social, todas las teorías pueden agruparse bajo dos grandes divisiones: la nomina­
lista y la realista. Esta división es un reflejo del tipo de concepción sobre la socie­
dad. misma y por ende, sobre la sociología; lo cual se explica en virtud de que las 
clas<:s sociales son un tipo de agrupamiento humano que participa de las cante­
t<:nsttcas que se atribuyan al todo colectivo. 

Las teorías nominalistas no conceden realidad específica a la clase, a la que 
conciben como simples categorías ideales, construcciones mentales en las que se 
remgcn las diferencias de posición dentro de la sociedad, para agrupar en niveles 
semejantes a las gentes que ocupan situaciones similares. 

Dentro de esta división se: reunen las tendencias formalistas, rclacionistas y 
psicologistas que predominan en los Estados U nidos 2r; y en Alemania, habiendo 
alcanzado bastante influencia en el pensamiento sociológico de México. 

La característica principal de la antropología y de la sociología norteameri­
cana es la descripción, con lo que tendría gran ventaja, a no ser por el escaso 
sentido de síntesis, que condena el valioso material que se ha venido recolectando, 
al archivo dcntro d<: bodegas intelectuales, muy ordenadas y cuidadosas, pero poco 
útiles; y muchas veces a la desnaturali%ación de los fenómenos sociales, por no 
hab<:r captado sus rasgos unitarios generales y esenciales.27 

21 G<:rm;wi Gino, 1950. Bagu S<:rgio, 1950. Povina Alfr<:do, 1950. Grompone Antonio 
Miguel. 19'i0. Wh<:tten Nathan L., 1950. Carbajal Juan S., 1950. Nelson Lowry, 1950. 
Ragi Ageo Manuel, 1950. Palza Humb<:rro, 1950. H<:rman Lucila, 1950. Vega Julio, 1950. 
Bit·zanz John, 1 <JSO. Camphdl Carolyn y Ofelia Hooper, 1 ')50. López Villamil Humberto, 
1 ')50. Salvati<:rra Sofonías, l 950. Guandiquc José Salvador, 1950. Smith T. Lynn, 1950. 
García Ortiz Humb<:rto, 1950. Pared<:s Angd Modesto, 1950. Troncoso de ]. Manu2l, 1950. 
Laharca Huhcrtson An1anda, 1950. 

~2 Mcndicta y Nurlcz, 1957. 
z:\ Carr<:ÍÍo, 19'50. Mcndizabal de, 1946, Molina Enríqucz, 1909. Parra, 194S. 
24 Pakrm Vich, s/fccba, Colección Tlapali, pp. 65-S4. fuente de la, s/fecba, Idem. 

pp. H7-101. 
2

" Gurvitch 1957, pp. 9-16. Sorokin, 1917, p. 261. 
21

' "La escuela de Cbicago fundada por Small, manifiesta por lo contrario una ten­
dcn~ia nm:1inalis~a". Cuvillicr, 1956, p. 72. "En general, la sociología norteamericana con­
ct bw _I,a ~te! a soctal como un complejo de interacciones entre individuos. . . p. 142. 

2
' Stn embargo es necesario no olvidar que sociología no es sociografía; que el 

l'<lpcl tk una Cicncta no solo reside en describir, sino también en explicar". Curvillicr, p. 23 7. 
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En com pcnsaciun. esas l icnLÍ<tS del vecino país, se han beneficiado con un 
profuso material de hechos y en el terrmo de las cbscs sociales muestran notables 
cjcmplns, anuales. de inH·sri~Kión empírica y ntantitativa, realizados con los 
móodos y Lts tccnicts descnv ucl rus pm antropólogos y sociólogos, con fines des­
l riptivos.~~ 

En ri,~or, didws estudios invl'Stigan cucstiom·s que atalicn cn forma conjunta 
~~ la sociología y a la antropolog~;t, y en menor escala a la psicologút social. En 
lo que corrcspDnde a Lts dos primeras disciplinas, no es posible <lisiar los aspectos 
qul' cada una de ellas deba reservarse, por cuya r.tzón los antropólogos y los sociú­
logos, indistintamenrc pueden invocar esos antecedentes de ciencia social aplicada, 
como constituyendo parte intl'grante de su propio campo de acción y corno la fuente 
de los materiales, conclusiones y p~ttroncs de sus respectivas espl'cialidades. 

La extraordinaria importancia de dichos esrudios, a nuestra manera de ver, 
proviene de su car(tcter empírico y de los procedimientos y técnicas utilizados con 
el propúsito de darles objetividad y recoger material mensurable. Su desventaja 
radica en que, al operar en esa forma, han sacrificado las calidades esenciales del 
fenómeno de las clases, reemplazando la realidad de estas, y su concepto científico, 
por los estraros,2

!l lo que equivale a sustituir la división de la sociedad en clases 
~ocialcs, por el estudio de la estcttificación social,:w cuestión diversa y que quiú 
no tenga contenido social propio, sino que acaso constituya simplemente un proce­
dimiento ideado para el estudio de la dimensión social vertical: la pir.ímide de 
posiciones, en la que se acomoda, en peldaños diferentes, a los miembros de una 
comunidad :q y que no nos d<í el cuadro fiel de la composición social, en su com­
plejidad de rodo formado por individuos y agrupamientos, estos últimos de gran 
diversidad. Como quiera que sea, la posibilidad de mediciones, de observaciones 
directas y de tabulaciones, determina que este enfoque adquiera cada vez mayor 
influencia cn la cieiKÍa social aplicada. 

La tendencia que estos cstudios manifiestan, en lo que concierne a nuestro 
problema, se orienta hacia la búsqueda de factores determinantes de la clase social, 
cuyo peso pueda encontrarse por métodos de investigación y de elaboración estadís­
tica y quc sirvan como instrumento para averiguar de inmediato la clase social 
a la que perrcnczcan los individuos cuya filiación nos interese establecer. Otra 
utraccerística de esta corriente, es el empleo de una combinación de factores, ya 
que prefiere basarse en varios y no en uno solo, para mayor seguridad en sus 
resultados. 

2x Warner, 1')'57. Kahl, 1959, pp. 8-9. Girare!, 1956, pp. 107 y 149-158. 
2!l "Con relación a estas teorías, la literatura americana reciente sobre los estratos 

s:JCiale' (que he mencionado al principio de este curso) no aporta nada nuevo o esencial 
y puede ser dejada de lado". Gurvitch, 195 7, p. lO l. 

:¡o ''Las ddiniciones corrientes de clase social la representan como un mero estrato 
en la jerarquía vertical de la estratificación social sin especificar la diferencia que la dis­
tingue de otras formas de estratificación social. Tales definiciones son deficientes de dos 
modos. Primero. No dan las características específicas de la clase social en contradistinción 
de las de otros grupos estratificados. Segundo. Asumen que todas las clases sociales están 
necesariamente estratificadas, siendo relativamente altas o bajas, en tanto que es un hecho 
que pueden estar en el mismo nivel". Sorokin, 19/¡7, p. 263. 

~ll Sorokin, 1956; Cap. 1: Espacio Social, Distancia Social y Posición Social, pp. 8-J/¡, 
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W. Lloyd Warner es quizá el investigador m<Ís not<lblc de los Esr,,dus l1ni­
dos, en este terreno 'l 2 y sus procedimientos ticnd<::n a formar escuela, a veces sin 
la flexibilidad crítica indispensable para conservar la validez de sus afirmaciones, 
en situaciones diferentes a las examinadas por este científico.:·.:; 

Después de un trabajo antropok)gico inicial, sobre los aborígenes australia­
nos, en combinaciún mn Mayo, un psicólogo clínico entrenado en los problemas 
humanos, dentro de las fábricas, <::studió comunidades en Nueva Inglaterra, en el 
sur, y en el medio oeste, de los Estados Unidos, así como un distrito negro, en 
Chicago.:l4 En el curso de esas investigaciones de campo, des<::nvolvió los métodos 
y las técnicas que describe en Yrmkee City Scrú:.r :Jr. y qu<:: se resumen y detallan 
en la obra Social Cla.r.r in 11 me rica. El objeto de este último 1 ibro es el de 
divulgar los medios para el conocimiento básico de las clases sociales y para colo­
car, dentro de ellas, a los individuosY; 

Dos son los métodos desarrollados, conteniendo cada uno ele ellos varios 
pasos y técnicas. Llama al primero "participaciún valorada" ( Evaluated Participa­
tion.) :n El paso primero y de mayor importancia, en este método, es el estable­
cimiento del sistema de clases de la comunidad, tal como se desprende de las 
opiniones de los miembros de ella, recogidas en un laborioso trabajo de entrevistas. 

El supuesto teórico en el que descansa el método, es el de que las personas 
que interactúan dentro de la colectividad, están en condiciones de calificar la parti­
cipación que tienen, dentro de su orden social, las otras personas que actúan a su 
alrededor.3

R En otras palabras, se presupone que los miembros de la comunidad 
conocen sus sistemas de clases sociales y lo aplican correctamente al emitir sus 
opiniones. En forma deliberada empleamos aquí las referencias a sistema de clases 
y no a la jerarquía o rango de los individuos.'1n 

El método en cuesti<'m comprende varias técnicas, que comienzan recogiendo, 
catalogando y comparando las opiniones de los informantes sobre la posición socd 
de muchas gentes, con el objeto de inducir, de todas esas opiniones, el sistema de 

:12 "El trabajo dd Proksor W. Uoyd Warner y sus alumnos y colegas ha dado los 
estudios más extensos del prestigio de individuos y familias en los E. U." Kahl, 1959, p. 21. 

a:J "El marxismo fue el primero en referirse a la lucha de clases y en definir la 
posición de la burguesía con relación a los otros grupos socialc:s. El interés por estos estudios 
ha ido en aumento, particularmente en las sociedades industrializadas. Warner revolucionó 
los estudios, ~:xponiendo en un manual las técnicas metodológicas para compilar y justipre­
ciar datos sobre la estructura social en los Estados Unidos". Crevenna, 1950, p. 2. 

:l4 Kahl, 1959, pp. 21-22. 
:15 Warner, 1957, pp. 11, 16-ltO. 
:lG lb., p. 3. 
:l7 lb., pp. 35-36. 
:JR "El Método de Participación Valorada comprende varias técnicas Je clasificación; 

se basa sobre las proposiciones de que aquellos que interactúan en el sistema social de una 
comunidad evalúan la participación de los que están a su alrededor; que la posición en que 
un individuo participa está valorada y que los miembros de la comunidad implícita o 
explícitamente conocen el orden de rango y los trasladan en sus apreciaciones sobre tal 
participación social, a clasificaciones de clase social que pueden comunicar al investigador". 
Warncr, 1957, p. 35. 

:¡n Warner se propone medir la clase social, por eso insistimos en este punto. 
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estratificación t¡ue \Varner llama "configuración de clases sociales''. 40 Previamente 
se establece el grado de consistencia de las opiniones de los informantes, a través 
de contrastar pares sucesivos de ellas, para observar la preponderancia de los 
¡Jcuerdos o desacuerdos. 

Luego vienen los siguientes pasos: 

Colocttcúín .rim!Jr!lictt;'11 consiste en colocar <l un individuo dentro de una clase, 
porque se le relaciona con ciertos símbolos que según la opinión de los informan­
tes son característicos de una determinada posición social. 

Orde1ltlcir)n por rejJIItación:42 se adscribe un individuo a cierta clase, de con­
formidad con la reputación {¡ue tiene en el sentido de que desarrolla actividades 
y posee características consideradas como peculiares de dicha clase. 

Ordenación por comf)(traáón:4
:
1 el individuo se agrupa dentro de una clase de 

acuerdo con el dato proporcionado por los informantes en lo relativo a que tal 
individuo es igual, superior o inferior, socialmente hablando, a otro cuya posición 
ya se conoce de antemano. 

Simple tt.rignación:4
'
1 en este caso se traslada directamente la colocación cla­

sista que los informantes atribuyen a una persona. La colocación es inmediata, de­
biéndose observar que los datos de los informantes se refieren concretamente a un 
individuo y a la clase a la que pertenecen, sin hacer referencias a otras clases dentro 
del sistema. 

Ordenación por la filiación a in.rtitttcione.r;4
" aquí el estado social de un in­

dividuo se determina de acuerdo con su calidad de miembro de ciertas instituciones, 
cuya composición y jerarquía ya ha sido establecida y que se consideran represen­
tativas o características de cierta posición social. 

lo que el investigador hace, al poner en práctica esas técnicas, es trasladar 
la opinión mayoritaria de sus informantes, de suerte que el sistema de estratificación 
social que obtiene parece ser la resultante del conocimiento de los miembros de 
la comunidad. Independientemente de que, en nuestro concepto, para poder rea­
lizar lo anterior, el investigador no puede menos que orientar las opiniones que 
poste~iormente recoge, debe observarse que en todo caso la validez de este método 
depende de la exactitud del presupuesto teórico en el que se apoya: que la realidad 
del sistema clasista corresponda a las opiniones, conocimiento sociológico y jui­
cios de valor de los individuos. 

W arner concede mucha confianza a aquel método; pero como estima que él 
mismo requiere mucho tiempo y trabajo en su aplicación, que es bastante costoso y 
se aplica con dificultad en las grandes comunidades, desarrolló otro, que aún cuando 
lo considera menos seguro, resulta más expédito. Se denomina "Índice de las 
Características de Status" 46 y consiste en la utilización de un índice integrado por 

40 lb., pp. 31 y 47-71. 
41 lb., pp. 37-72. 
42 lb., pp. 37 y 73-78. 
4:1 lb., pp. 37 y 78-80. 
44 lb., pp. 38 y 80-82. 
45 lb., pp. 38, 39 y 88-97. 
46 lb., pp. 35, 36-121. 
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varios factores socio-económicos, a cada uno de Jos cuales se ha asignado un peso 
específico. 

Después de sus primeras experiencias, Warncr redujo su índice a cuatro fac­
tores, que son los que a continuación se mencionan, con sus respectivos pesos: '17 

FACTORES: 

Ocupación 
Fuente de mgreso 
Tipo de casa 
Arca habitada 

PESOS: 

4 
') 

.) 

2 

Cada factor tiene una escala de siete puntos, dando el número más bajo (uno) 
el valor mús alto y viceversa, ya que la posición número uno es la más alta y la 
número siete la más baja. 

Las cuatro escalas pueden consultarse en el Apéndice No. l. 
El lugar que el individuo ocupe en la escala particular de cada factor, se 

multiplica por el peso de éste último y se suma la puntuación que resulte en los 
cuatro factores, para obtener el total; éste puede oscilar entre el máximo de doce 
puntos y el mínimo de ochenta y cuatro:1s· 4D 

Establecida la puntuación, se tiene un dato matemútico sobre las diferencias 
de posición socioeconómicas, que puede traducirse a clase social conforme a la 
tabla elaborada por el mismo Warner "0 y que se incluye como Apéndice No. II. 
Esta tabla refleja exclusivamente el medio que investigó Warner, en los Estados 
Unidos, llegando dicho autor a la conclusión ele que las comunidades del Medio 
y Lejano Oeste de aquel país tienen una pirúmide de cinco clases, de las cuales 
una es superior, dos medias y dos bajas,"l o sea: 

47 lb., p. 123. 
48 lb., p. 124. 

Alta 

Medias 

Bajas 

f 
{ 

l 
( 

~ 
l 

alta 

baja 

alta 

baja 

49 La menor puntuación indica nivel socio-económico más alto y viceversa. 
50 Warner, 1947, p. 127. 
51 lb., p. 16. 
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En Nw:va Inglaterra cndicntra yue la clase alta también tiene dos divisio­
nes: alta y baja,;;~ habü:ndu en consecuencia seis clases sociales en esros lugares. 

La tabla de equivalencia entre el nivel socio-económico y la dasc social, que 
podríamos llamar normal,'':; se elaboró con el material obtenido en Joncsville. 
Dicha tabla sufre modificaciones cuando se aplica a otros grupos. no teniendo caso 
mencionar aquí sus refinamientos,54 ya qw: s(ílo perseguimos dar una idea general 
de estos procedimientos, en vista de que los mismos no han sido divulgados en 
nuestro idioma. 

Accesoriamente observamos que Warner encontró una estrecha relación entre 
el factor ocupación. y la situación de clase, manifestada en el definido grado de 
correspondencia que existe entre la escala de ocupación y la escala social,"" de modo 
que los individuos que desempeñan una ocupación localizada como inferior dentro 
de la serie correspondiente, jamás tienen una clase social elevada, lo que significa 
que la ocupación tiende a indicar la clase. 

En los Estados U nidos existen otras investigaciones orientadas en forma pa­
recida a las de Warner, pudiéndose citar entre otras: la de Augusto B. Hollings­
head r,¡; quien por el método de la entrevista formula tarjetas para llegar a una 
lista maestra de las jerarquías dentro de una comun.idad, u ti! izando como criterios: 
l.-la manera como la familia vive (lugar de residencia, tipo de habitación y 
mobiliario); 2.-in.gresos y posesiones materiales; :?.-participación en Jos asuntos 
de la comunidad (política y religión); ·1.-fon.do familiar (ancestros, parientes y 
nacionalidad); 5.-reputación. Según Kahl r.? los resultados obtenidos por Hollin­
gshead concuerdan con los de Warner. 

D<t vis y Kahl r;R prefieren basarse en dos factores estadísticos que según ellos 
coinciden mejor con las variables que se han venido teniendo en cuenta. Propia­
mente el primer factor es más bien un complejo, alrededor de la ocupación., com­
prendiendo: la propia ocupación del sujeto y la de sus amistades, la educación, la 
fuente de ingresos y la asimilación.59 El segundo factor también es un complejo 
que gira sobre la casa: ésta, el área residencial y el nivel de origen, medido por 
la educación y ocupación del padre. Kahl r;o considera que para simplificar, la 
escala de ocupaciones es un buen instrumento para medir el primer complejo y 
una apreciación de la casa o del área habitada para estimar el segundo y que si 
se desea trabajar con un solo elemento, el más eficiente es el ocupacional. 

Robert S. Lynd y Hellen Merrel Lynd GI estudiaron los cambios básicos 
ocurridos en tres épocas bastante alejadas entre sí, en el sistema de prestigio de 
una comunidad, Middletown, llegando asimismo a la conclusión de que el roll 

52 lb,, pp, 11-15. 
5:> lb,, p. 127, 
54 lb,, pp, 176-200. 
55 Jb, p. 165, 
56 Kahl, 1959, pp. 36-40. 
57 lb., p. 39, 
58 lb,, p. 46. 
59 lb,, p, 46. 
60 lb,, p, 46. 
61 lb., p. 54. 
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ocupacional es el fundamental y que todos los cambios del sistema de prestigio, 
del poder y del ingn:so, estún corrc:lacionados con la owpaci('m.''2 

Después de una revisión ele los csruclios que hemos mencionado y de otros 
más, Kahl 1;:¡ concluye que existe acuerdo gem:ral, entre los investigadores, en el 

sentido de que la sociedad norteamericana urbana puede describirse como teniendo 
cinco clases: 

Altct wfJerior. ( Upper) .-Familias ricas con patrón refinado y estable que 
antes se apoyaban en la propiedad y en la rigidez de tradiciones, concediendo lugar 
secundario a las ganancias y que ahora están mezcladas. 

Meditt 11/ttt. (U pper middlc) .-Hombres de negocios y profesionistas con éxi­
to, que obtienen a través de su actividad, sus ingresos. Viven en grandes casas, en 
buenas colonias o en casas de departamentos. La mayoría terminó el equivalente a 
preparatoria ( college). Dominan la industria. 

Mctlir1 hc1jt1. ( lower middlc:) .-Los funcionarios, negociantes y profcsionistas 
de menor éxito, y Jos trabajadores manuales de mayor éxito. Habitan pequeñas 
casas o multifamiliares. En lo general terminaron estudios equivalentes a secundaria 
( high school). Son el prototipo del hombre común. 

Trrtbttjculortl. ( Worker class) .-Obreros de fábrica y sernicalificados que la­
boran todos los días, viven adecuadamente pero con pocas reservas y tienen pocas 
oportunidades. Concluyeron la primaria ( grammar school). 

l3tJja. ( lower class) .-Hace los trabajos inferiores y peor retribuidos. Tra­
baja con irregularidad; vive en callejuelas; no tiene la primaria completa; su 
unidad familiar es inestable y tiene fama de pobreza. Es apática o agres1va, pero 
en ambos casos, sin esperam:a. 

Las anteriores referencias a algunas de las investigaciones norteamericanas, 
que podemos considerar como el modelo seguido en dicho país, confirman la visión 
artificiosa que allí se tiene, de las realidades sociales y, desde luego, de las clases. La 
denominación de éstas y los procedimientos para estudiarlas, demuestran que se 
trata de conceptos formales, geométricos y matemáticos, entre los que se desva­
nece la complejidad y caracterización de los hechos sociales. 

Las bases teóricas de ese enfoque probablemente se vinculen con la concep­
ción individualista que impera en la ciencia social norteamericana y, en el caso 
de las clases sociales, con las ideas sobre estratificación. Sorokin 64 combate esa 
confusión, pero en parte la misma puede haberse aumentado con un antiguo tra-

fil 1 b., p. 62. 
r.a ""Aún cuando hay una gran cantidad de controversia sobre detalles y considerable 

variación de una parte del País a otra y de los pequeños pueblos a las grandes ciudades, 
muchos investigadores están de acuerdo en que la sociedad urbana americana puede 
describirse con provecho como teniendo cinco clases. Una sola variable no define a la clase; 
en vez de ello, la interacción entre varias variables crea el modo total de vida que caracteriza 
a la clase. Las orientaciones de valor emergen de allí, integran y simbolizan el modo de 
vida de la clase. Esas clases pueden designarse como sigue ... " Kahl, 1959, p. 215. 

64 "E · •nton~es, SI tomamos la parte de la clase alta-alta superpuesta que es más pobre 
que _la media, tiene peores casas, vive en distritos pobres, realiza ocupación oficinesca, se 
asoCia con todos los estratos y aún se casa con diferentes clases, surge la cuestión: ¿en qué 
respecto es una clase alta! De acuerdo con cada característica es evidente que no lo es del 

! 
1 
! 
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ba¡o del propio Soruki11,''·' t'n d lll,tl l'~tc maneja idets de fisict o geometría social. 
proponicndosc csrahln <T 1111 sistema de toordcnadas para definir la posición de los 
individuo:· en d seno del grupo social, midiendo la dimension vt·rrical dentro del 
espacio social. Evidentemente cst~tmos ante ideas formales, sin contenido socioló­
gico <lutcnt ico; d<:ntro de esa concepción, las clases son rap.ts jcrúrquicamentc 
superpuestas.'''' 

No es esa en realidad la sociología de las clases de Sorokin, como claramente 
se:: observa en su sisn:m;t de:: sociología general, pero aun en esta última no existe 
una delimitacit'm consecuente cntrc la estratificaciún y las clases sociales, subsis­
tiendo la duda de si considera a las mencionadas clases como una forma de estra­
tificación, a pesar de que admira y recalque qw: las clases sociales pueden estar 
en el mismo nivel y lJUC por lo tanto no deben ser necesariamente estmrificadas.67 

En nuestro país, la divulgación de la obra de Sorokin sobre la movilidad 
social, gracias a la traducción que de ella hizo el 1 nstituw de Investigaciones So­
tia les de la Universidad Nacional/'~ ha concedido gran popularidad a los con­
ceptos de estratificación y, en nuestro criterio ha originado también confusiones 
en este problema, por parte de aquellas personas que no han tenido la oportu­
nidad o el cuidado de consultar la sociología sistemática del mismo autor. 

El principal defecto dc las investigaciones empíricas y nominalistas a las 
que nos hemos referido, se origina en la aceptación apriorística del presupuesro 
teórico en que se apoya Warner: la hipótesis de que las ideas individuales de las 
gentes reflejan las realidades sociales, que lleva implícita la teoría de que dichas 
realidades son tan solo la suma de las características individuales. Ésta es una defi­
ciencia capital que invalida los resultados de las técnicas mús brillantes y de los 
más acuciosos trabajos de campo. Las verdades de la ciencia social, como las de 
cualquier otra disciplina, no están constituidas por la opinión mayoritaria de los 
individuos que desconocen científicamente el problema, siendo inútil consultarlos 
y fijar el grado de acuerdo entre ellos, para el efecto de establecer la verdad 
científica. 

Aceptando el inter~s y las posibilidades de los métodos y procedimientos 
ideados en esas investigaciones, consideramos que es necesario intentar utilizarlos 
bajo orientaciones diferentes, eliminando todo lo que se refiere a opiniones, para 
buscar la recolección de los datos como hechos independientes de la ideología y del 
subj<.:tivismo. Podemos decir que en esos ensayos se ha pretendido en forma contra-

todo. Y si uno se pregunta cómo <:1 autor obtuvo su clasifícacíón dentro de las seis clases, 
la única respuesta es: 'Todos nuestros informantes están de acuerdo ... " sobre la base 
del acuerdo alegado los investigadores desarrollan una hipótesis de clase dividiendo arbi­
trariamente a la población dentro de seis grupos y después presentan datos que claramente 
demuestran lo inadecuado de sus análisis". Sorokin, 1947, p. 262. 

65 "Para resumir: 1) El espacio social es el universo de la población humana", etc. 
Sorokin, 195 6, p. 11. 

íi 6 lb., p. 15. 
67 Ver nota No. 30. 
68 Sorokin, 1956. En la traducción de Ángela Muller Monciel, no se indica la obra 

original que debe ser "Social Mobilicy", New York, 1926. 
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dictoria objetivar las subjetividades, olvidando las reglas de Durkhcim ''1' de '-JUe 
a los hechos sociaks debe tratársdes como si fueran cosas, p<tra lo cual, según 
nuestro criterio, es necesario, en primer té-rmino, eliminar las impresiones y los 
prejuicios, propios o a jcnos. 

Las anteriores reflexiones nos devuelven al origen de la división entre nomi· 
nalismo y realismo social, ya que después de haber enunciado esta separación 
tajante de las teorías sociales, optamos por desarrollar la parte del nominalismo 
en los aspectos que nos interesaba comentar, dejando pendiente la exposición de 
las doctrinas realistas. Consideramos que todas estas tienen en común el reconoci­
miento de que las clases sociales expresan un fenómeno con rasgos específicos 
constituyendo un tipo característico de agrupamiento social, cuya realidad y fun­
cionamiento es independiente de los individuos y de sus interrelaciones. No se trata 
de cttegorías mentales inventadas por los hombres para facilitar el examen de la 
sociedad, sino de auténticos fenómenos colectivos que exigen ser captados en su 
verdadera esencia. 

La tradición de la sociología francesa se conserva firme a este respecto, tra­
tando de hallar lo peculiar de los hechos sociales, dentro de los que se incluye, 
naturalmente, a las clases. Se considera que éstas pertenecen a una esfera distinta 
de la individual, imposible de estudiar fragmentándola en sus partículas compo­
nentes: los individuos; sino que debe vérsele y estudiársele como conjunto.70 

Dentro de esa postura general, hay profundas divergencias en lo relativo a las 
propiedades del conjunto social y a si su realidad integral supone un verdadero 
ser o entidad sustancial, espíritu, psique o representación colectiva; o bien consti­
tuye simplemente un orden de conjunto que no debe disociarse y en el que el 
individuo aparece y desaparece sin que ello modifique la vida, características y per­
manencia del agrupamiento: familia, estado, clases sociales, nación, subsisten y se 
mantienen con todas sus propiedades y dinamismos, indiferentes a los cambios que 
ocurren en su composición individual, en cuanto a que las personas son sustituidas 
por otras dentro del agrupamiento y se renuevan totalmente, como en las gene­
raciones, sin que ésto alrere la naturaleza esencial del tipo de agrupamiento de 
que se trate. 

Así, Gurvitch y Sorokin 71 insisten en lo negativo del criterio nominalista, 
que convierte a la clase en simple colección de ejemplares, como si se tratara 
cxdusivamente de un problema de taxonomía para fines de sistematización del 
conocimiento y no de un orden con indiscutibles manifestaciones propias, derivadas 
de la forma en que está integrado, cual lo es el social. 

Ambos autores concuerdan en que para tener una idea correcta de las clases 
sociales, debe esrudiárselcs como tipos de agrupamientos complejos, como parte 

fiil Durkhcim, 19.)7, p.l7. 
-;o Bougle, 1 ')/¡ 5, p. 16. 
71 ""La fuente principal de su debilidad es que ninguno de los teorizantes ha desen­

vuelto una teoría sistemática de los grupos sociales, una concepoon adecuada, consistente 
y empírica de su clasificación. Este defecto básico inevitablemente conduce a definiciones 
vagas; definiciones confusas que confunden la clase social con colectividades nominalistas .. _" 
Sorokin, 1947, p. 271. 
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de un anúlisis de los grupos soriales, o sea que deben estudiarse sus rasgos estruc­
turales y funcionales, en su conjunto, para diferenciarlos de otros tipos de agru­
pamiento y para caracteriLarlos. 

Asimismo ambos autorcs,72 señalan la necesidad de distinguir entre clases 
sociales y estratificación, entendiendo por ésta las diferencias permanentes de je­
rarquía, rango o posición, que normalmente deben esperarse en toda sociedad. Par­
ticularmete Gurvitch 7:l plantea el problema relativo a si las clases aparecen ex­
clusivamente en la sociedad moderna, o sea en un tipo concreto y determinado, y 
por lo tanto histórico, de estructuras sociales, o si pu<:dc considerárseles un fenó­
meno permanente de la sociedad. 

Los dos autores últimamente mencionados, así como Halbwachs,7'1 han puesto 
énfasis en señalar que deben utilizarse un conjunto de propiedades de orden socio­
lógico, para aclarar d concepto de las clases sociales. Consideramos que nunca sr: 
insistirú bastante en la necesidad de ver en la clase un fenómeno de grupo, de inte­
gración colectiva, por lo que no puede asimilársele a un solo elemento, de la misma 
manera que no podemos entender la familia o la nación, si insistimos en contem­
plar tan sólo uno de sus elementos. 

Gurvitch propone como método, ubicar a la clase al lado o en comparación 
con otros tipos de agrupamiento y estudiar las relaciones que se establecen entre 
ellos, así como las que tienen lugar en el interior de las mismas clases y entre 
éstas y la sociedad en su conjunto, que dicho autor denomina "tipo de estructura 
global".75 

Dicho autor presenta la siguiente definición: las clases sociales son agrupa­
mientos particulares, de hecho y a distancia, caracterizados por su suprafunciona­
lidad, su tendencia hacia una estructuración extremada, su resistencia a la penetra­
ción por la sociedad global y su incompatibilidad radical con las otras dases.76 

Cada uno de esos elementos de la definición alude a un carácter que distingue 
a la clase de otras agrupaciones sociales, así: 

De hecho:77 Sirve para diferenciar a la clase social de los agrupamientos vo­
luntarios (sindicatos, asociaciones, partidos, etc.) y de los impuestos coactivamente 
(Estado, casta, corporación, etc.). 

A distancia:78 Este carácter diferencía a la clase de los agrupamientos perió­
dicos, (ejemplo: Partido Político), dentro de los cuales se establece contacto entre 
las gentes durante frecuencias reguladas; de los agrupamientos permanentes, en los 
que el contacto es constante (familia) y de los agrupamientos de contacto arti­
ficial en los que las personas sólo se relacionan por correspondencia o conferencia 
a un tercero, (suscriptores). El contacto en las clases sociales es alejado, por eso 

72 Ver notas 29 y 30. 
n Gurvitch, 19'57, p. 214, 216-217. 
74 ''Debemos fijar nuestra atención sobre los diversos grupos humanos, reconocer 

cuáles son las representaciones colectivas dominantes en estos conjuntos, cuál es su fuerza 
y su extención, cuáles son sus límites". Halbwachs, 195 4, p. 36. 

75 Gurvitch, 19'57, p. 185. 
76 lb., p. 186. 
77 lb., p. 187. 
78 lb., p. 189. 
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lo llama Gurvitch a distancia y es dd mi~mo tipo en cuanto a este ctrúner, que: 
el de las profesiones, grupos de productOr<:s, de consumidores, ere. 

St~praftmcionatidad:7 !' Hay agrupamientos que tienen su base en una sola 
función, otros que la tienen en varias funciones y otros m{ts, que: supe.:ran el con­
junto de funciones, que penetran en todos los órdenes del funcionamiento y de 
la vida. De esa distinción derivan los agrupamientos unifuncionalcs, multifun­
cionales y suprafuncionalcs. La característica de estos últimos es que incluyen a 
su vez a los unifuncionalcs y multifuncionalcs. La clase comprende a los familian:s, 
a los miembros de rc:ligiones, a diferentes profesiones, etc. 

J?.adicalmente incomjJatibles entre sí:80 Esto significa que se tiene que perte­
necer a un solo agrupamiento sin que haya posibilidad de pertenecer a otro de la 
misma índole. Por contraste debemos hacer notar que hay agrupamientos compa­
tibles, como las sociedades científicas, clubs, etc., y otros sólo parcialmente in­
compatibles. 

J?.esi.rterzcúJ a ltt fJenetración por la sociedad globa/:81 Las clases son un fenó­
meno que rebasa la sociedad en su conjunto, global, sin que admita integrarse 
dentro ele esta última; en cierta manera manifiesta tende.:ncias de absorción total, 
de, unidad y de independencia, semejantes a las de la misma sociedad global; des­
bordan fronteras y barreras. 

Temlcncia ,, la cstmctttración intema:H2 En esta característica queda incluida 
la formación de la conciencia de clases, la ideología y los demás fenómenos que 
llevan a la clase a adquirir consistencia, sin que llegue a cristalizar en una orga­
nización, pues en tanto qué clase siempre permanece en un nivel difuso, lo cual 
no significa falta de estabilidad en sus caracteres sociológicos, sino simplemente 
la necesidad de distinguir entre organización y estructuración. 

Por la exposición anterior, puede juzgarse la dificultad de combinar el rea­
lismo social, con los métodos de observación directa y de descripción, de tipo cuan­
titativo, a lo Warner, ya que los análisis propios de dicho realismo son de índole 
principalmente teórica, permaneciendo en el campo académico y resistiéndose a 
las comprobaciones. Esto tampoco es satisfactorio, por lo que sería ideal coordinar 
los métodos y técnicas cuantitativos y empíricos, con las bases teóricas del realismo 
social. No estamos seguros de que ésto pueda ser factible, en vista de la radical 
oposición de principios que existe entre ambas tendencias; pero vale la pena in­
tentar hacerlo. 

Las relaciones entre el fenómeno social y los hechos económicos son incues­
tionables en lo que corresponde a las clases sociales, debiéndose entender que esta 
afirmación no es contradictoria de lo que anteriormente se ha manifestado en el 
sentido de la complejidad del fenómeno social clasista, pues tales relaciones no 
implican que uno agote al otro. Tampoco debemos considerar como a veces se 
pien~a en forma simplista, que el hecho económico está constituido por la dife­
rencta de fortuna o por la cuantía de los ingresos. 

79 lb., p. 191. 
80 lb., p. 195. 
Hl lb., p. 199. 
82 lb ... p. 204. 
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El <:nfoquL' nonominJ de Lt so, inlad y de: la historia, al que: se debe el im­
pulso de la sociolog¡;t de l.ts clases. quiz;\ permita, por Lt vinculacion a la que 
nos rd('fimos en el parrafo ;tntnior, coordinar los mctodos y tú·nicas cu;tntitativos, 
con la concc¡xion realista y sociológica de: las dases sociales. 

Los marxistas consideran que las clases son agreptdos Lk personas que Lles­
empeiian un papel semejante en la producción, lo cual se refleja en la distribución, 
o sc::a en la fuente de ingrc::so y ya que t:·sta depende de las relaciones establecidas 
entre los hombres y que se refieren a dichos medios de producción.R:l. R4• Rr. 

El papel en la producción est;i expresado en las relaciones de propiedad, las 
t"uales determinan las diferentes fuentes de participación en los ingresos y sobre 
todo ello se construyen similitudes de conducta, de cultura y de ideología, lkgúndose 
a crear :d final del proceso formativo de las clases, el sentimiento y el conocimiento 
de dichos lazos, que al principio exisn:n sin que se tenga conciencia de ello. Esta 
conciencia es la de:: clase, que expresa unidad y al mismo tiempo oposiciones, soli­
daridad y antagonismo. La afinidad en el interior de la dase, entre sus compo­
nentes; el antagonismo respecto de algunas de las otras clases, aquellas cuyos 
intereses son opuestos y que sólo pueden favorecerse con menoscabo y en lucha 
con sus contrarios. 

Todas esas afirmaciones deben entenderse referidas a tendencias y no que­
rerse encontrar en sus formas perfectas, concluidas y puras, las cuales sólo pueden 
concebirse como abstracciones, sin que se den en la realidad. l.as clases, como la 
sociedad misma, están en constante transformación y sus procesos en cada mo­
mento tienen características de desintegración o de integración, formas de tran­
sición, mezcla y descomposición.~¡; 

x:l "Cahe preguntar: ,;qué es lo que forma una clase? y además: ¿qul' es lo que con­
viene al trabajador retribuido, al capitalista y al terrateniente en formadores de las tres 
grandes clases sociales'. A primera vista es la identidad de sus fuentes de revenuc y de los 
revenues. Se trata de tres grandes grupos sociales cuyos individuos viven del jornal, del 
beneficio y de la renta. es decir, de la valorización de su fuerza de trabajo, de su capital 
y de su propiedad de la tierra. Así, desde: este punto de vista, podría dc:cirse que los mé­
dicos y los unpkados pertenecen a dos clasc:s distintas, pues los grupos sociales a que per· 
tc:necen están formados por individuos cuyos revenucs proceJen de distinta fuente por 
grupo. Lo mismo puede decirse de la infinidad de intereses y situaciones en que se divide 
el trabajo social de los trabajadores retribuidos, los capitalistas y los terratenientes; estos 
últimos, por ejemplo, pueden dividirse en propietarios de viñedos. de terrenos de cultivo, 
d~ bosques, Je minas, etc. Marx, 1931, p. 160.). 

X4 "Una clase social, como hemos visto, es el agregado de ptrsonas que juegan el 
mismo roll en la producción, colocadas en las mismas relaciones hacia otras personas en 
d proceso de producción, estando también estas relaciones expresadas en cosas ( instru­
mentos de trabajo); se deduce de eso que en el "proceso de distribución el elemento común 
de cada clase es su fuente uniforme de ingresos, porque las condicion<:s en la distribución de 
los productos están determinadas por las condiciones en la producción". Bujarin, 1933, p. 338. 

85 laroque, 1959, p. R. 
86 "Indiscutiblemente, es en Inglaterra donde la moderna sociedad está más y más 

clásicamente desarrollada en su estructura económica. Sin embargo, no aparece estrictamente 
esa división de clases. Hay estados intermedios de transición que borran los límites". 
Marx. 1931, p. 1603. 



] 70 ANALES DEL INSTITUTO N' ACJON AL llL A :--i'J'IWI'OLOC;L\ L ll ISTOHL\ 

Según Gurvitch,x¡ d marxismo en general se h.t detenido en el perfecciona­
miento del descubrimiento de Marx, conformándose con las siguientes notas, para 
caracterizar las clases: J .-c:l papel desempeñado en la producci<'m, la circulación 
y la distribución de riqueza. 2.-la participaciún en c:l antagonismo social, guc 
se manifiesta como lucha por el poder; y .1.-la toma de conciencia de clase, con 
la elaboración de una ideología política y social. 

Hay alguna confusi(m acerca del número de clases sociales establecidas por 
Marx, ya que éste en ocasiones tiende a agrupar a todas las clases dentro de dos 
grandes bloques, el de los poseedores y d ele los poseídos,Hx los c¡ue mandan y los 
dirigidos y, rambién en su esquema dialéctico recalca el proceso que dentro de la 
sociedad moderna propende a simplificar el número de las clases, para acercarlas 
a la disrinci<ín básica y genérica de propietarios de los instrumentos de producción 
y de trabajadores.H11 Sin embargo, en sus estudios sociológicos concretos, al analizar 
los acontecimientos y las realidades de su época, en las obras históricas se refiere 
a siete u a ocho clases, y en las obras económicas a cinco o seis.Ho 

El C'rtjJital. se interrumpe precisamente en el capítulo LJI, justamente en la 
parte m donde comienza a tratarse la cuestión de las clases y donde Marx estaba 
desarrollando sistemática y científicamente sus concepciones finales. En los ren­
glones <.JUe akan;:ó a escribir 111 habla de tres grandes clases y dice que éstas 
en realidad se fundan en el modo de producción capitalista, no obstante que a 
primera vista parece que se originan en la diferente fuente de ingresos: los que no 
tienen sino su fuer;:a de trabajo y cuya fuente de ingresos está constituida por el 
jornal: tra!Mjculore.r; los duc·ños del capital, quienes reciben su ingreso del bene­
ficio: cafJitt~li.rttt.r; y los dueños de la tierra, cuyo ingreso proviene de la renta: 
terrateniente.r. 

Marx tiene cuidado de aclarar nz que se está refiriendo a un esquema general 
de la sociedad capitalista, pero que siempre se encuentran estados intermedios, 
transiciones, siendo la sociedad inglesa de su época la que más se aproxima a ese 
esquema general, por ser la que expresa con mayor fidelidad el modo de producción 
capitalista. 

Engels en ocasiones parece tener preferencia por el papel en la distribución 93 

H7 Gurvitd1, 195 7, p. 89. 
KR "Todas bs sociedades anteriores, como hemos visto, han descansado en el anta­

gonismo entre clases opresoras y oprimidas". Marx. 1951, Tomo I, p. 33. 
sv "Nuestra época, la época de la burguesía, se distingue sin embargo, por haber 

simplificado las contradicciones de clase. Toda la sociedad va dividiéndose, cada vez más, 
en dos grandes campos enemigos, en dos grandes clases, que se enfrentan directamente: 
la burguesía y el proletariado". lb., p. 23. 

\lO Gurvitch, 1959, p. 103; 1957, p. 93. 
111 "Los que no tienen sino fuerza de trabajo, los dueños de capital y los temate­

nient~s, cuyas respectivas fuentes de ingresos son el jornal, el beneficio y la renta, es decir, 
tral~a¡adores retribuidos, capitalistas y terratenientes, forman las tres grandes clases de la 
soc1edad que se fundan en el modo de producción capitalista". Marx, 1931, p. 1603. 

92 Ver nóta 86. 
93 "Con las diferencias en el régimen de distribución surgen las diferencias de clases. 

La soCiedad s~ divide en clases privilegiadas y postergadas, explotadoras y explotadas, domi­
nantes y dommadas. Engels, s/fccha, Frente Cultural. p. 141. 



ISI!:PIO lll- L,\S CLt\SI-S SOCIALES EN Lt\ Clll!Mll DE 1\Ü'XICO 171 

y asimismo pnnnpia a dcs,u-ru!lar el tema de las rcLtl"iOttcs entre las dases y el 
fenómeno de la divisinn soád del trabajo,'" que preocupo tanw a Durkheim. En 
nuestro concepto deb<:n asimilar todas esas proyet·ciotK'S dentro de un nutdro de 
conjunro, para v.dorar las ideas marxistas sobre el panicuLtr. sin quererse encerrar 
rígidamente dentro de un determinado púrrafo. y siendo cierto que es ncccsano 
emprender un trabajo de revisión, critica y modernización. 

Bujarin \Ir• tomó a su c.trgo desenvolver los conceptos marxistas sobre las 
clases. Habla por una parre de clases búsicas, que reduce a dos:% la que monopoliza 
los instrumentos de producción y la que carece de ellos. Estas dos dascs básicas 
adoptan formas roncreras, especificas, en cada sociedad histórica. Dentro del capita­
lismo y de acuerdo con el anúlisis que Marx hace en El c,,¡Jital hay tres grandes 
clases a las que ya nos referimos; pero sólo son dos las fundamentales, la de los 
jornaleros o trabajadores y la de los capiralisras. Esto obedece a que los terratenien­
tes esrán fuera del funcionamiento dd r~gimen capitalista y se mantienen como 
anacrontsmo. 

Cada una de t·stas clases básicas se subdivide en fracciones: la clase burguesa, 
o sea la capiralisra, en sus sectores indutrial, comercial y bancario; la de los tra­
bajadores, en las fracciones de calificados y no calificados. 

Se refiere tambi~n a las clases intermedias, que son aquellas que ocupan un 
lugar medio entre las dirigentes y las explotadas, incluyendo dentro de ellas a los 
trabajadores mentales y tl:cnicos de nuestra sociedad. Considera que en términos 
generales esas clases intermedias se forman por los grupos económicos y sociales 
que atienden una necesidad que realmente existe en la sociedad en la que viven y 
que por lo canto no son residuo de sistemas anterioresY7 

Contrariamente, las clases de transición, vienen a ser un resabio, una supervi-

!l·l "La división de la sociedad en do; clases: una clase explotadora y una explotada, 
una clase dominante y una oprimida, era una consecuencia necesaria del primitivo desarrollo 
incipiente de la producción .. Mientras el trabajo global de la sociedad no rinde más que lo 
estrictamente indispensable para cubrir las necesidades más elementales de todos y acaso 
un poco más; mientras por tanto el trabajo absorbe todo d tiempo o casi todo el tiempo de 
la inmensa mayoría de miembros de la sociedad, esta tiene que dividirse necesariamente en 
clases. Junto a esta gran mayoría que vive exclusivamente a fuerza de trabajar se va 
formando una clase eximida del trabajo directamente productivo y a cuyo cargo corren lo~ 
asuntos comunes de la sociedad: la dirección de los trabajos, los negocios públicos, la 
justicia, la ciencia. Es pues, la ley de la división del trabajo la que sirve de base a la 
división de la sociedad en clases". 1 b., p. 271. 

~" Bujarin, 1933. 
!!6 "Las clases básicas de una forma social dada (clases, c:n e:! verdadero sentido de 

la palabra) son dos en número: de una parte, la clase que obedece, careciendo de.: medios 
de producción y que trabaja para la primera. La forma específica particular de esta rela­
ción de explotación económica y servidumbre, determina la forma de una sociedad dada 
(dividida en clases). Por ejemplo: Si la relación entre la clase mandataria y la clase 
ejecutiva es reproducida por la compra de fuerza -trabajo c:n el mercado, tenemos el 
capitalismo. Si está reproducida por la compra de las personas, por la trata de esclavos o 
de cualquic:r otra manera, pero sin comprar en ningún caso fuerza- trabajo, y si la clase 
mandataria, controla no sólo la fuerza-trabajo, sino también el cuerpo y el alma de las 
personas explotadas, tenemos un sistema esclavista, etc." lb., pp. 345-346. 

97 lb., p. 347. 
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vencía de sistemas econúmicos ya superados, por lo cual están en proceso de des­
integración y sus miembros se proyectan hacia las nuevas clases con funciones 
vitales. En esta categoría coloca a Jos artesanos y a los campesinos, que se movi­
lizan ya sea hacia la burguesía o bien hacia d proletariado.1'~ 

Considera que puede haber tipos mixtos, lo cual resulta muy discutible y 
finalmente señala a Jos dcsclasados, al lumpen proletariat, frecuentemente men­
cionado en las obras de Marx.uu 

En México, d doctor Lucio Mendieta y Núií.ez piensa que d concepto de clase 
social está constit~ddo por un complejo económico y de cultura; 100 acepta la ana­
crónica división aristotdica de tres clases, 101 elaborada ante el panorama de la 
sociedad griega antigua: alta, media y baja. Les atribuye las siguientes caracterís­
ticas e integración: 

Clase alta: {{) grandes propietarios de tierras o edificios urbanos; b) grandes 
¡entistas; e) capitalistas; d) profesionistas con éxito.102 Las dos primeras subdivi­
siones forman la clase ociosa, que no trabaja.10

:
1 

Los rasgos generales de la clase alta son: posesión de la riqueza, bienes de 
fortuna, capital y poder; vida refinada; sentimiento de seguridad y de orgullo de 
clase que trasciende en lo físico llegando hasta constituir tipos selectivos; domi­
nados por los convencionalismos sociales; refractarios al contacto y a las uniones 
con los miembros de otras clases; reaccionarios. 104 

Clase media: a) burocracia; b) pequeños rentistas; e) pequeños industriales; 
d) artesanos; e) pequeños propietarios rústicos y urbanos; f) profesionistas; g) em­
pleados empresas privadas.10ó 

La principal caracterización de este grupo es compleja y no sólo económica, 
apoyándose principalmente en la actividad técnica y en su situación intermedia. 
Tienden a imitar a la clase alta, poseyendo bienestar económico mínimo, sin llegar 
al lujo; conceden importancia a la cultura, a la técnica, a la ciencia y a las pro­
fesiones; poseen elevado sentido ético y religioso; se orientan hacia el bienestar 
sin acumulaciones de riqueza; son conservadores y respetuosos de la propiedad, 
aún cuando se debaten en contradicción ideológica y propenden al análisis social 
crítico, por lo cual se constituyen en factores de moderación en la lucha social; 
opuestos a los matrimonios con la clase baja, se concentran en las relaciones dentro 
de su propia esfera.106 

Clase baja: a) obreros calificados; b) artesanos; e) obreros con cierta expe-

98 lb., p. Yi7. 
1111 Ib.J pp. 345-317. 
lOO "'Podríamos decir que las clases sociales son grandes conjuntos de personas, con· 

juntos que se distinguen por Jos rasgos específicos de su cultura y de su situación eco­
nómica". Mendieta y Núñez, 1957, p. 41. 

101 "Nosotros aceptamos la división aristotélica tripartita de las clases sociales: alta, 
media, baja". lb., p. 86. 

102 lb., p. 89. 
10:1 lb., p. 89. 
104 lb., pp. 96-98 
10i\ lb., pp. 108-109. 
106 lb., pp. 101-109. 
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ncnua industrial; d; jom.tlcros Jcl campo; e) tr<tba Í<lllon.·s no especializ;tdos; f) mi­
scrablcs.111~ 

Lt caranerización de cst<t ciaSl', igual que la de las dos anteriores tiene base 
L'Conúmica y culturaL siendo determinante esta últirn<Lws Dcscmpcüan los trabajos 
manuales rudos: su instnKción es rudimentaria, su nivel de vida inferior y sus 
maneras burdas: religioso sin profundidad, imprevisores y r<:spctuosos dd orden 
social. 1 0 ~' 

Ciertas investigaciones orimtadas antropológictml'nt<: y algunos estudios so­
ciales sobr<: clasificacit'>n de la población, tienden en la prúnica a orientarse hacía 
los métodos cuantitativos tipo \'<f,trner, o a utilizar como instrumentos para conocer 
aproximadamente la siruación de clase, la profesión o el nivel de la cuantía de 
ingresos. Por ejemplo, el Centro Internacional de la Infancia, adoptó el método 
de su consejero social Marccl Graffar, rccomendúndolo para que se utilice en la 
clasificación social de las familias incluidas en las series del crecimiento infantil 
directamente subordinadas a dicho Centro,110 lo que no es el raso de la investiga­
ción mexicana. 

El método de Graffar es una deficiente traslación del de Warner 111 con la 
desventaja de que al introducirle modificaciones no se siguieron los acuciosos 
procedimientos de éste último. Por otm parte, hemos visto que los estudios de 
Warner, independientemente c.k las objeciones teóricas que susciten, reflejan las 
opiniones sobre la organización social específica de algunas regiones de los Estados 
U nidos y que el citado autor h;t sido muy escrupuloso en sus técnicas y conclu­
siones, no aceptando t;stas últimas sino después de un laborioso y eficiente sistema 
de comprobación. Warner también se ha resistido a trasladar a otros grupos sus 
tablas y cuando lo ha hecho ha sido mediante rectificaciones para formular las 
cuales se siguió el mismo patrón de las tablas originales, en cuanto a procedimien­
tos y comprobaciones. 112 

En cambio, Graffar, sin investigaciones previas suficientes y sin proporcionar 
el material en gue se hubiese apoyado, adopta el método de Warner, pero lo 

1 o 7 1 b.. p. l 1 l. 
lOX Jb., p. 112. 
10~1 lb., pp. 112, 115-J l/Í. 
11 1! "El profesor M. Graffar es con se jcro oficial para los estudios coordinados por el 

CIE sobre el crecimiento y el desarrollo del niño normal. La clasificación propuesta será 
aplicada en el curso del año próximo por los diferentes equipos que colaboran en este 
estudio". C:ourrier, Septiembre 1956, Vol. VI, No. 8, p. 455. 

111 "Warner y sus colaboradores han aclarado este problema con una luz nueva. Nos 
han mostrado por sus investigaciones hechas sobre la muestra de una pequeña villa de 
Nueva Inglaterra, que los métodos de clasificación socio-económica basados no sobre una 
sola característica sino sobre un conjunto de caracteres diversos permiten dar a la repre­
sentación cifrada cid rango social una precisión y un valor mejorados. Hemos verificado 
exactamente sus observaciones y lo bien fundado de sus conclusiones estudiando en un 
arrabal de Bruselas la muestra de la población infantil. Nos hemos inspirado en ellos 
para perfeccionar el método de clasificación simple que después ha sido adoptado por el 
grupo de estudios del crecimiento reunidos por el Centro Imernacional de la Infancia". 
Graffar, 1956, p. 457. 

112 Warner, 1957, pp. 186, 176-199. 
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modifica estableciendo cinco factores, cada uno con una escala de cinco puntos: 
profesión de los padres, nivel de instrucción, fuente principal de ingreso familiar, 
confort de alojamiento y aspecto del cuartel habitado. 11

:¡ 

No averigua pesos y sus escalas carecen de apoyo en trabajo de campo y en 
elaboración estadística. Uno de sus criterios, el de la profesión, sigue como escala la 
clasificación estadística inglesa de profesiones. 114 El nivel de instrucción tiene un 
patrón absolutamente europeo. 11

r, 

La puntuación menor conforme a las tablas de Graffar, es de cinco puntos, 
uno por cada factor; la mús elevada es de veinticinco puntos, cinco por cada factor. 
Entre ese múximo y mínimo hay diecinueve niveles socio-económicos; agregando 

1 . . l . . l l . . . . 1 116 e maxuno y e m1111mo tenemos un tota e e vemnun ntve cs. 
Igual que Warner, trae una tabla de convcrsión,117 en este caso a cinco clases, 

numeradas del 1 al 5, que se incluye como apéndice III. De manera especial debe 
observarse que no habiéndose hecho un trabajo previo de configuración de clases, 
o sea de establecimiento del sistema social de la comunidad, las cinco clases de 
Graffar obtenidas mediante un procedimiento ele reducción aritmética, no son 
sino una simplificación del número de niveles, los cuales de veintiuno se han dis­
minuido a cinco. Obviamente esta operación tiene menor contenido social aún que 
el mismo nominalismo utilizado por Warner. 

Graffar aduce, en apoyo de su método, que verificó la exactitud de las ob­
servaciones de Warner, estudiando un arrabal de Bruselas;m pero eso no es sufi­
ciente tomando en cuenta que los procedimientos de W arner se fundan en las 
técnicas de entrevistas, comparación, etc., para establecer el grado de consistencia 
de los acuerdos de los informantes, sobre el sistema social y sobre los lugares indi­
viduales, todo ello combinado con técnicas estadísticas. 

Aún suponiendo correcto el enfoque de Warner y útiles sus técnicas, la apli­
cación de ellas a cualquier otro país, diferente a los Estados Unidos, requiere in­
vestigaciones previas sobre la configuración de clases y la elaboración de tablas 
especiales para establecer factores, pesos y escalas, operantes en el lugar en donde 
se pretenda aplicar el ml·todo. Por estas razones no puede admitirse la validez 
científica de trasladar a otros países, algunos de estructura tan diferente a la de 
Estados Unidos como d África Occidental Francesa, las conclusiones de Warner, 
las de Graffar, o cualesquiera otras que no se funden en estudios de la situación 
social local. 

Pasando a otro enfoque, recordamos que la Unión Panamericana 119 ha suge­
rido un esquema para el estudio de la clase media en América Latina, cuya orien­
tación es mús bien teórica, histórica y estadística. En gran parte de las respuestas 

m Graffar, 1956, p. 457. 
114 "La profesión se ha ordenado siguiendo la clasificación británica a la que hemos 

hecho alusión más arriba". lb., p. 4 57. 
11 5 lb., p. 457. 
11(¡ lb., p. 458. 
117 lb., p. 458. 
11 ~ Ver nota I 11. 
119 Unión Panamericana, 1950; Suplemento IL 
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dadas por los sociolu¡.:os \k \,tríos pa1ses latinoamericl!los ~~~~ se not;l que muchos 
han incurrido en el ddedo tundament<ll de emitir apreciaciones y nmdusioncs con 
escaso apoy\1 en dat\lS de ohscrv,tci(ín e inclusiv<.: en las estadísticas y desde luego, 
sin algún trab;tju de invcstigacion de campo, salvo la brasilcila Lucila Herman. 121 

Considerando la importancia de los puntos t¡uc trata el cuestionario de la 
Uniún Panamericana lo hemos incluido como Apcndice V. También incluimos la 
adaptacion que hicimos de ese cuestionario y que nos servini como guía comple­
mentaria para nuestra investigacion sobre las clases sociales en la Ciudad de México. 
Esta guia complementaria figura como Apendice VI. 

Poco podemos decir de las estadísticas mexicanas, en lo qll(: ve a nuestro 
problema, ya que aún cuando el material es bueno e interesante para los estudios 
de población, no existen antecedentes precisos, que sepamos, sobre las clases so­
ciales. En los censos y estudios esp<.:ciales, como el de Ingresos y Egresos de la Po­
blación de México 122 se establecen niveles de ingresos, estratos por tipo de vivien­
das, series de rama de actividad, datos sobre consumo y otras cuestiones que 
seguramente serún útiles con posterioridad, sin que por ahora nos den mayores 
luces en esta etapa de nuestra investigación. 

Lo mismo puede afirmarse de la elaboración estadística de J. Gómez Robleda 
y Ada d' Aloja, 1 ~' 1 que es una contribución para el conocimiento 'de la clase media; 
pero cuya verdadera localización dentro de la situación social de México no se 
conoce científicamente, toda vez que las familias estudiadas se seleccionaron de 
preferencia con criterio ocupacional. 124 Esta investigación presenta por tanto la 
misma duda que la del Crecimiento Infantil, en lo que corresponde a la ubicación 
clasista del grupo examinado. 

El último Apéndice, marcado mn el número VII, es el cuestionario de prueba 
que estamos ensayando y que todavía será objeto de radicales correcciones, de con­
formidad con los resultados de su aplicación experimental. 

Uno de los objetos que perseguimos con dicho cuestionario, es el de confrontar 
varias de las ideas que hemos expresado en este informe, con el resultado que en 
la práctica se obtenga mediante la recolección de los datos siguiendo el sistema de 
entrevistas y de observaciones directas, particularmente nos interesa establecer si 
los conceptos individuales corresponden bien a las características generales de la 
estructura social. 

Nuestro principal propósito es ensayar la aplicación de mt:todos antropoló­
gicos de recolección directa de los datos y las técnicas de observación cuantificables, 
al problema de las clases sociales; pero partiendo de premisas teóricas distintas 
a las de Warner y procurando conservar la realidad sociológica de la clase social, 
tal como se manifiesta en la proyección histórica de nuestras sociedades. Desde 
luego rechazamos la formulación de un sistema de clases sociales que en realidad 
constituya una escala de estratificación: clases, alta, media alta, media baja, baja 

120 Ver lista de trabajos en nota 21. 
121 Herman, 1950. 
122 Secretaría de Economía, 1958. 
12!l Gómez Robleda y d'Aloja, 1959, p. 15. 
124 Jb., p. 16. 
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alta y baja baja, no son propiamente tal<:s; no tienen contenido social, ni juego 
histórico; no son agrupamientos reales cuya actuaci<'m pueda sl:guirsc con la ob­
servación histórica y sociológica. 

En ninguna parte se encontrará una ideología de clase alta baja o de clase baja 
alta, por ejemplo. No hallaremos movimientos sociales, luchas de tendencias, rl:i­
vindicaciones políticas, económicas, etc., en las que se manifiesten esas pretendidas 
clases que no son sino el resultado Je una clasificación matemútica de las opiniones 
de las gentes. Todo esto significa que la importancia social e histórica de las clases, 
su formidable influencia modelando el juego de la historia y condicionando las 
vidas individuales se ha evaporado, se eclipsa totalmente. Desafiamos a cualquiera 
a que nos señale el papel ele la clase alta baja, o de cualquier otra denominación 
nominalista, en la Revolución Mexicana, en tanto que es fácil establecer el rol! 
ele la clase trabajadora, de los campesinos, de la burguesía, pequeña burguesía, 
terratenientes y demás clases conocidas e identificadas en el curso de sus manifesta­
ciones históricas, en relación con dicho movimiento social. 

Con lo anterior queda dicho que para establecer el sistema de clases tendremos 
que atenernos fundamentalmente a la historia y a la sociología y que deberemos 
respetar la esencia y la connotación de las clases de la sociedad contemporánea, 
tal como se han venido definiendo en el curso de las luchas sociales: burguesía, 
pequeña burguesía, proletariado, lumpen proletariat, clases medías y clases resi-
duales, a las que deben agregarse las clases rurales. · 

Nos damos cuenta cabal de las dificultades que tendremos que sortear en 
este intento de unir los métodos cuantitativos del nominalismo, con las bases con­
ceptuales del realismo social y ni siquiera estamos seguros del éxito en ese sentido. 
De cualquier modo será ilustrativo el resultado que se obtenga en ese ensayo de 
dar una base objetiva a Jos análisis sociales hasta ahora más bien especulativos y, 
por otra parte, reorientar las valiosas técnicas y métodos antropológicos estilo 
Warner, hacía el verdadero problema de la clase social y no al de la estratificación. 

Si esto último no fuese factible, también sería útil definir que para los estudios 
concretos de la población tendríamos que atenernos a la estratificación y descartar 
las complicaciones de la clase como conceptO y realidad sociológicos, lo cual no 
nos parece admisible por nuestra arraigada idea de que la clase tiene un contenido 
que excede al individual, cuyo perfil y funcionamiento tiene que captarse histórica 
y sociológicamente, en sus concreciones colectivas. 

Por todo lo anterior podrá observarse que nuestra etapa de trabajo está apenas 
desenvolviéndose en una situación de duda y de ensayos, en la cual tendremos que 
ir probando diferentes métodos procurando la combinación ideal de los descrip­
tivos con Jos explicativos, o sea el contacto directo con el material y también 1.1 
comparación histórica y sociológica, así como la elaboración estadística. 

En nuestro actual cuestionario de prueba hay determinadas preguntas que 
persiguen la finalidad de precisar como operan y que valor y peso puedan tener, 
como factores para la formación de la clase social, los criterios de relación con 
los medios de producción; nivel de ingresos; ocupación; nivel cultural; nivel de 
vida; conciencia de clase y prestigio social, que son los principales factores seña­
lados en las teorías sociales; pero ello no nos hace olvidar la necesidad ele estudiar 
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la tipicidad de los ~1grupamicnros clasistas como tales y de apoyar sobre bases his­
tóricas el sistema de clases. 

La rclacitín con los medios de producción tiene que captarse a través ele deter­
minar la fuente de ingresos y la actividad productiva. Con este objeto el punto 2 
del cuestionario comienc una descomposición, estrictamente económica de las po­
sibles fuentes de ingreso: renta, ganancias, salario, pensión a la que asimilamos 
becas y otras ayudas, sueldo, honorarios por ejercicio profesional independiente, 
trabajo artesanal independiente, trabajo agrícola y actividad de comisionista o sea 
de intcrmediación. 

La renta corresponde al disfrute de acumulaciones previas de capital y para 
nuestros fines hemos incluido dentro de la misma columna el producto de bienes 
inmuebles, urbanos y rústicos, y el del dinero. La ganancia nos pone en contacto 
con la actividad, ya sea en la producción directa o en la circulación, de los pro­
pietarios de los medios de producción. Los renglones de sueldo y de salario nos rela­
cionan en general con los trabajadores, interesándonos únicamente la gran división 
entre la actividad mental principalmente y la manual, también principalmente, 
ya que lo que deseamos determinar es la posición en el orden productivo, para lo 
cual resulta irrelevante la escala de gradaciones en la habilidad del trabajador o 
en la retribución que recibe. 

El ejercicio profesional independiente y también el trabajador artesanal de 
igual característica, nos señalan otra situación económica característica, la posesión 
de los medios de trabajo que no va acompañada de la utilización del trabajo ajeno. 
La pensión a la que equiparamos las becas y otras asistencias es importante, por la 
dependencia hacia instituciones públicas o hacia patrones, sin que en realidad 
tenga las repercusiones de las otras fuentes de ingreso, ya que en última ins­
tancia las personas asistidas pueden asimilarse a los grandes grupos en que par­
ticiparon o participarán durante su vida productiva. Finalmente el comisionista tiene 
también ciertos perfiles propios, en virtud ele independencia relativa, aún cuando 
también es suceptible de asimilación al sector de trabajadores no propietarios. 

La ocupación, aparte de su propia importancia, es indispensable para comple­
mentar la información obtenida sobre la fuente de ingresos y con objeto de definir 
mejor la relación hacia los medios de producción. Este dato se recoge en el punto 4 
del cuestionario y nos servirá también para ligeras observaciones de movilidad 
social, toda vez que incluimos la ocupación de los jefes económicos de los hogares, 
hombre y mujer, y de los padres de éstos. A este respecto nos interesa sobremanera 
observar la continuación o el cambio de actividades de una a otra generación, ya 
que tenemos la impresión, a la que luego aludiremos, de que como se ha dicho 
por algunos teóricos sociales, no es la ocupación la que hace a la clase, sino a la 
inversa, esta última influye decisivamente para la selección de la primera.125 Las 
clases en condiciones de hacerlo, se reservan ciertas actividades y evitan otras, así 
como el funcionamiento de todas las presiones sociales impide que otras clases 
ejerciten determinadas actividades. 

125 "Son las clases que influyen en la elección de las profesiones. Un burgués no se 
hace carpintero, cerrajero, panadero, etc.'' Goblot, citado por Gurvitch, 1957, pp. 106-107. 
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Este punto tambi0n arrojará alguna lUi: sobre el proceso inmediato de forma­
e ión clasista, en Jo que corresponde <t la desintegración o al engrosamiento de las 

clases sociales de nuestra Ciudad. 
El nivel cultural nos lo darán los puntos 7 y 8, así como el '), en los que se 

consignarún las instituciones educativas para los menores y los estudios de los 

mayores. 
El nivel de vida material se recogerá en el punto 1 O, en sus características 

más amplias, pues no podrú hacerse obra de detalle. 

La conciencia de clase y el prestigio social se estudiarán medi,mte los datos 
de los putltos ') y 6, completados con todos los demás. Sobre estos puntos deseamos 
aclarar que de acuerdo con lo antes expuesto no estudiaremos las opiniones para 
hasar en ellas nuestro sistema de clase, sino para examinar las relaciones entre la 
ideología y los otros factores. 

Nos parece muy importante para establecer la conducta real independiente 
de la manifestada, el punto ó, cuya finalidad es tratar de precisar el rol social a 
trav0s de la participación efectiva en distintas clases de agrupamiento. Las columnas 
se han ideado de manera que pueda establecerse una gradación amplia de la inten­
sidad de esa participación. 

Como se dijo, d cuestionario de pruebas que hemos comenzado todavía será 
objeto de crítica y correcciones, de conformidad con las experiencias de una apli­
cación prc:liminar, que estamos iniciando. Para principiar, hemos considerado con­
veniente llenar los cuestionarios con diez personas que se reconozcan como perte­
neciendo a la clase media, de diez que acepten pertenecer a la clase trabajadora 
y de diez c¡ue estl;n concientes de su pertenencia a la gran burguesía, comprobando 
previamente por nuestras propias observaciones la exactitud de esa conciencia 
de clase. 

Hemos obtenido los tbtos de las diez personas de la clase media y de las diez 
de la clase trabajadora, habi0ndosenos dificultado el acceso al sector de la gran 
burguesía. 

Esta dificultad es ya en sí misma una observación interesante, pues por una 
parte nos indica las dificultades de comunicación entre personas de diferentes clases 
sociales, inclusive tratúndose de afinidades exclusivamente científicas y de interés 
general. Ademús, nos hemos encontrado que dentro de este sector existe una gran 
desconfianza y ninguna disposición para confiar sus datos personales y menos para 
hacerlo en forma verídica. 

Otra de nuestras impresiones iniciales de este ensayo, es la confirmación de 
la ignorancia de las gentes, sobre el sistema clasista de la comunidad en que viven, 
en este caso una gran urbe. Esta ignorancia se hace más perceptible a medida que 
disminuye la instrucción de los entrevistados, encontrándonos a veces con insal­
vables dificultades para hacerlos conceptualizar el sistema de clases y dándonos 
cuenta que inclusive entre los sectores de mayor cultura, como los profesionales, 
no existe un grado satisfactorio de conocimiento de la estructura social, en el renglón 
de las clases. 

Por la razón anterior, las gentes generalmente acaban por devolver el propio 
pensamiento ele la persona que los está interrogando, o bien trasladan juicios de 
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terceras personas, todo Jo cual nos obliga a tener gran cautela para la formulación 
y aplicación ddinitiYa del cuestionario que emplearemos. 

Como parte de estas impresiones preliminares, observamos una tendencia 
entre los trabajadores de menores recursos a visualizar la cuestión de las clases 
en función de las posibilidades y oportunidades económicas, que se traducen a mejor 
nivel de vida material: hablan de los ricos, los millonarios, la clase opulenta, los 
que tienen mucho, los que tienen algo, los que no viven tan mal, los pobres, los 
que no tienen nada, los que viven a pan y agua, etc. 

Por otra parte las gcnt"es con preparación cultural y con ingresos que les per­
miten una vid<t cómod<l, también conceptualizan ddicientemente, no en el grado 
extremo antes indicado, pero de cualquier manera, sin precisión y con referencia 
principalmente hacia la cultura o el prestigio. Hablan de aristocracia, de acomo­
dados, de humildes, de abolengo, etc., empleando una terminología que se adapta 
a sus tradiciones y maneras de vivir. 

Dentro de estas impresiones que en la fase actual de los trabajos no pasan 
de ser tales y ya que aún no pueden ser significativas, nos parece interesante señalar 
algo que nos ha llamado poderosamente la atención: la contradicción entre las 
manifestaciones y la conducta real, que se explica por el divorcio entre una con­
ceptualización defectuosa y la calidad de la integración al grupo. 

Un ejemplo típico lo tenemos en uno de los trabajadores entrevistados, secre­
tario general de un sindicato de trabajadores que prestan sus servicios en una f:t. 
brica importante, con grandes instalaciones y capital. El Sindicato tiene una tra­
dición de lucha que demuestra claramente la consistencia de la integración clasista 
y la persona en cuestión ha desempeñado un papel relevante en movimientos de 
huelga y su participación en los problemas colectivos ha determinado que actual­
mente se le hubiera designado para dirigir a la agrupación. Pues bien, esa persona 
en su contestación a la parte social del cuestionario, manifiesta no estar satisfecho 
con pertenecer a la clase obrera, lo que podría interpretarse como falta de con­
ciencia o de asimilación a su medio, a no ser por los antecedentes que hemos seña­
lado para hacer ver la diferencia que existe entre la conducta social y las expre­
siones verbales y los juicios de valor. 

La afirmación de este trabajador se explica por la manera en que entiende 
las clases: los que viven de pan y agua, los que tienen para frijoles y pan, los que 
viven cómodamente con un buen salario y los millonarios que nadan en dinero; no 
quiere decir desadaptación o falta ele solidaridad, sino aspiración a una mejorfa 
material. 

Este ejemplo nos demuestra, nuevamente, la conveniencia de combinar los 
diferentes métodos descriptivos y explicativos para no perdernos en multitud ele 
datos individuales, al margen de la auténtica vida social. 
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FSCALA 2" 

Pt:so dd facror: ) 

1.--- Riqueza heredada. 
2.--- Riqueza ganada. 
l.----Ganancias y honorarios. 
·i.-·Salario. 
'i. -·-·JornaL 
6.··~ Asistencia privada. 
7.--Asistt:ncia pública e ingresos no res¡x:tablc:s. 

Como coml'ntario cspc:cial pu<:dc observarse: que: esta seriación traduce ideas muy par­
riculan:s del sistema y organización c:conómica y social de los Estados Unidos. 

l.---Excelente. 
2.----Muy buena . 
. 'l.-Buena. 

ESCALA 3 4 

Factor: Tipo de caJa 

Peso del factor: 3 

/¡_-Regular (A vcrage). 
'S.--Cómoda ( fcar). 
G.---· Pobre. 
7.-Mur pobre. 

ESCALA /¡ r, 

Factor: Are a ht~bit,tdct 

Peso del factor: 2 

1.----~vfur alta. 
2.--A Ita (los mejores suburbios y úreas de casas de departamentos, con 

patios cs¡x1ciosos. 
5.--Superior al promedio de los espacios a su alrededor, úreas de departa­

mentos en buenas condiciones. 
4.--Regular: vecindad residencial, sin deterioros en el área. 
5.-Abajo de lo regular; área no suficientemente poblada, comienza a dete­

riorarse, entre negocios, etc. 
6.--Bajo, considerablemente deteriorado, que corre hacia abajo, semi-calle­

juelas. 
7.-Muy bajo, callejuelas. 

!/; .. p. 123 . 
.j lb. 
ú //;. 



!STlill!O lll·: L,\s C!.:\SES SOCIALES EN LA ClliDAD DF ¡\¡{;);:JCO U{) 

.INAJ)fU·: lJ 

TABLA DE WARNER 1 PAl\A LA C:ONVERSlON DE LA SITUACIÓN 
SOC!OECONÓMICA t\ CLASE SOCIAL~ 

PESO TOTAL;¡ 

12 a 17 
18 a 22 

)' -) a 2 í 
25 a ) ) 

34 a )7 

58 a )() 

51 a 5.) 

51 a 62 
63 a 66 
67 a 69 

70 a 81 

1 \X'arncr, 1957, p. 127. 

Clase alt,l. 
Probable cbse alta: algun;l posibilidad 
media alta. 
Indeterminada: entre alt.1 y media alta. 
Media alta. 
Indeterminada: media ;dt;l o media baj¡¡. 
Media baja. 
Indctt:nnin;lda: media baja o baja alta. 
Baja alta. 
Indeterminada: baja alta o baja baja. 
Probable baja baj;l, alguna posibiliclad 
baja alta. 
Baja baja. 

2 Fsta tabla c:s el compltnH.:nto necesario para usar d método "fndice de Característkas de Status". 
Se elaboró con c:l material de Jonesvillc (norteamericanos antiguos). Warncr incluye tablas modifi· 
radas para otros grupos de los Est"dos lJnidos, que consideramos innt'ccsario transcribir, ya que la básica 
es la anterior, aun cuando nn sería legítimo traslaciarb aprlorís.tic.unente a otros <.Hnbientcs so(iales. 

3 El peso total es la suma ele los pesos parciales de cada factor; estos pesos parciales se obtienen 
multiplicando el número que corresponda en la escala (del 1 al 7) por el peso del factor de que 
se trate. 

/JPÍ'.NDIC!i ll1 

Método de clasificación social de Maree! Graffar, adoptado por el Grupo de Estudios 
del Crecimiento reunidos por el Centro Internacional Je la lnfancia1 

Escalas de S nivcl<:s de cada uno de los 5 factores o criterios: profesión, nivel de ins­
trucción, fuente de ingresos familiares, "confort" de alojamiento y aspecto dd barrio que 
se habita. No tiene factores de ponderación. 

ESCALA ¡2 

Criterio: firofe.rión '1 

l.-Profesiones liberales y profesiones de dirección. 
2.-Comerciantcs, granjeros, jefes de empresas de importancia mediana, funcionarios 

y empleados encargados de responsabilidades importantes. 
3.-Trabajadores calificados que pueden ser empleados u obreros. 
1.-Trabajadores semicalificados. 
S.-Obreros manuales. 

1 Courrier. V. VI: N0 8. Septiembre, 1956. p. 457. 
2 lb., pp. 456 y 457. 
3 La escala de profesión sigue !~. clasificación social británica. 
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ESCALA 2 4 

Criterio: niz,~/ de ÍIIJtrlli:cúín 

1.-Enseúanza universitaria o equivalente. 
2.--Ensciíanza scwndaria o t~cnica de grado superior. 
,l.-Enseñanza s<:cundaria o t~cnica de.: grado infc.:rior. 
:í.-Obligaciones <:scolan:s legales cumplidas. 
5.-0bligacionc:s c-;colarcs lcgalcs no cumplidas. 

ESCALA 3" 

Criterio: /ttl:llfi: de ingrcw.1 /amiliare.r 

].-·Fortuna heredada o adquirida. 
2.--!ntereses, beneficios u honorarios. 
).--Sueldo o sea remuneración calculada sobre una base mensual o anual. 
IÍ.-Salario o sea remuneración calculada por semana, jornada, hora, pieza o tarea. 
5.-La familia viv<: tk socorros de orig<:n público o privado. 

ESCALA 1¡ ,; 

Criterio: "confort'' de aloj,,miento 

1.--·Casa o apartamento lujoso, muy espacioso, con gran confort. 
2.-Catcgoría intl'rrnedia, menos lujoso, sin embargo espacioso y confortable. 
5.--·Una casa, parte de ella o departamento modesto, bien construido, claro, aireado, 

wcina separ;1da, agua y W.C. propios . 
. J.-Categoría intermedia entre la clase media y la más baja. 
5.-lmpropio para habitación dcc<:nte, insalubre, desprovisto de todo confort, pro­

miscuo. 

ESCALA 57 

Criterio: tt.rpecto del harria 

l.--Barrio residencial elegante, valor dd terreno y alquileres elevados. 
2.-Barrio resid<:ncial todavía, calles amplias, bien aireadas, con casas confortables. 
3.-Calk comercial o <:strecha; en general menos placentero para vivir que la cate-

goría 2. 
/¡.-Barrio obrero, populoso, mal aireado, donJc el valor ha disminuido por la proxi­

midad de talleres, fábricas y vías de ferrocarril. 
5.-Barrio de zaquizamís. 

4 Courricr. 0¡1, cit., p. 45 7. 
r, lb .. p. 457. 
6 lb., pp. 457 y 458. 
7 lb., p. 458. 
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TABLA DI~ GRAFFAR 1 PARA REPRESENTAR DENTRO DE UN RANGO 

IW CINCO CLASES SOCIALES. EL N!VFL SOCIAL 
·-·-·- ·-----··-·· ........ -·-·--------·-------·-----------·----

SOMA DE U lENTAS 2 RAN(;O DE CLASE;¡ 

·----·------ ···----------·---·-----------

'i ,¡ <) 

1 O a 1 ~ 
J.¡ a 17 
1 ~ a 21 

22 a 2') 

l Courrier. V. VI; N'.' H. Sep. l'!'íú, p. ·\1S. 

Clase 
Clase 
Clase 
Clase 
Clase 

2 
) 

·Í 
5 

To<al de· Jos puntos que se obtienen aplicando las rinw escalas (cada escala tiene <le! 1 al 5). 
:~ Pucdt.· verse que las llamad~ls clases S<)tiales no son tales. pues no tienen ningún contenido 

St.Kiolú.~iLo; se tratJ. únicamc:n(e de una simplificación de los 21 nivelt.·s posibles ( 5 al 25 inclusives) a 5; 
opcraci<'m maten1ú.ti'- a que: no St' vincula a ningún critt·rio social. 

/IPÉNDJCE V 

SUGERENCIAS PARA EL ESTUDIO DE LA CLASE MEDIA 
EN LA AMÍlRICA LATINA 1 

l .-llltrod!/l;áón. 

11) Hay clase media en el itrea gl'ográfíca o política de que se trata. 

l ) ¿Cuál es su extensión~ ¿Qué porcentaje de la población total? 
2) ¿Qué grupos de personas la componen? 

2 .-·/1/gtmo.r /actore.r qm' ,¡fecflm al desarrollo de¡,, clttse media. 

") Vicj<t y nucva clase.: media. 

1) ¿Puede usted difcrcnciar c.:ntre clase medía vieja y nueva? 
2) ¿Se ha dcsarrollado una ntteva clase media como resultado de cambios en 

la propiedad de la tierra, el aumento de pequeñas empresas o de la exten­
sión de la educación técnica? 

3) ¿Hay una t•ieja clase media de artesanos y oficiales hábiles? 

b) Inmigración. 

1 ) Desde hace algunos años, cierto número de países ha recibido un apreciable 
número de inmigrantes. De acuerdo a su posición en la vida económica 
y social del país ¿cuál ha sido su aporte para la formación de una clase 
media? 

1 Unión Panamericana, 1950. Suplemento JI. 
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C) Urbanización e industrialización. 

1) ;Considera que existe una clase mec!i,, fuera de los centros urhuws' 
2) ¡La industrialización ha acrect:ntado la clase rned ia 1 ; En q u(· medida' 
5) ;El aumento de t~cnicos y profesionales al servicio del gobierno o de las 

e m presas privadas ha favorecido la temkncia a rn:ar una cLtse rm:d ict: 
1¡) ~Las profesiones liberaks ( lll(:.Ciicos, ahogados, 1nguuuos, funcionarios! 

forman parte de la clase mcd ia 1 

5) El ¡x:quc:ño ne,L~ociant<: ;forma partl' de la clase media' 

d) Movimiento sindical. 

l ) Considera usted que los obreros organizados grl'mialrncnte pcrtenccen ct la 
clase media( De ser así, ;en qu(· medida) 

2) Los trabajadores que no i1crteneccn a organizaciones sindicales ;forman 
parte en alguna medida dc la clase media' 

_)) ;El movimiento sindical tiende a aummtar o a disminuir! ¿Qué: influjos 
ticnen estas tendencias sobre el desarrollo de la clase media' 

e) Las gunras mundiales. 

1 ¡ ¿Han tenido las dos últimas guerras mundiales una influencia notable en d 
desarrollo y crecimiento de la clase media? ¡Cuál ha sido, cspecíficamcnte, 
esta influencia? 

/) Salud, condiciones sanitarias y nutrición. 

1 ¡ ¿Qué conceptos de salud, facilidades sanitarias y nutnc1on son típicas t:'1 
la clase media? Difier<:n de los que ticnen las clases superiores e inferiores? 

2) ¡Hay un stm11l"rd mínimo quc caractt:rice a la clase media? 

") Dtsarrollos culturaks. 

1 ) La influmcia de la educación sobrr: el desarrollo de la clase media, las 
camp<Üías contra d analfabetismo, b educación de adultos, etc. 

2) La influencia de las tradiciones, los usos, y los modos de vida nacionales 
(formas de trato). 

'>) Expresiones literarias que reflejan las condiciones y cambios sociales y eco­
nómicos de la clasc mtdia, incluida la novela popular. 

.¡) ;Cuál considera usted que es d mínimo de bagaje intelectual y formación 
cultural (background) que pueda establecerse de acuerdo a los hábitos 
de lectura ( pcriódicos, revistas, libros) o la asistencia a acontecimientos 
de ord~n cultural ( confr:rencias, charlas) 1 

5) ¿Existe un patrón de cultura típico de la clase media? 

b) Movilidad social y movilidad verrical. 

1 ) ¿Existcn o no, dificultades para pasar de una clase a otra, ya sea por un 
descenso de la clase superior a la media a consccu¡;ncia de ruina econó­
mica o uniones matrimonialcs o para ascender de la clase baja a la clase 
media' 

2) En el momento actual, ¿tiene la clase media un st"ndard que no puedan 
alcanzar fácilmente los miembros de las clases más bajas? 
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1 ) ,;Existe una "•tctirud mental'" típica peculiar Llc la dasc nwdi,t? ¿Existe un 
cierto patrón psicológico' 

2) 
) ) 

Í) 

Ocio. 

1) 

2) 

3) 

Esta actitud ¿c:s reconocida por los grupos sociales? 
Las personas que pertenecen a ]a clasl' media (<tdmitl'!l fácilmente que ellas 
pertenecen a este grupo? 

,;Cree usted que el pertenecer a la clase mcdú1 se debe más a un "estado 
de espíritu" que a factores económicos, sociales o religiosos? 

¿La clase media tiene un modo tJp1co de emplear su ocio? 
¿Cree usted que la posibilidad de gozar cierta cantidad de ocio es una 
condición mínima para pertenecer a la clase media? 

¿Cuáles son las diversiones más características de la clase media? 

4. -Stt!lillrio J' concl!tJÍÓn. 

el) De acuerdo con las consideraciones precedentes ¿cuál es, en su opinión, la in­
influencia de la clase media sobre la vida política, económica, social y reli­
giosa del país? 

1) ;.En qué medida esta influencia afecta la estabilidad del país? 

¡,, ¿Hay indicaciones de una influencia creciente de la clase media en la América 
Latina? ¿Por qué motivo? 

1) ¿Cree usted que un crecimiento numérico de la clase media tendrá un efecto 
benéfico para la estabilidad política y las formas democráticas de gobierno? 

2) ¿Qué medidas tenderían a estimular su crecimiento y cuáles a retardarlo? 

el Cree usted que es de desear un crecimiento considerable de la clase media. 
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/JP{N[)JU: VI 

GUÍA COMPLEMENTARIA PARA LA lNVEST!GAUÓN DE LAS CLASES 
SOCIALES EN EL DISTRITO FEDERAL 1 

1 . -Determinación geográfica que abarca d trabajo. Ciudad de: México. 
2 .-Conct:pto dt· clase social. Ddinición de las distintas clases. 
3 . -Determinación de las clases sociales de M(.xico, D. F. 
4. -Extensión de ellas. 
"i .-Porcentajes. 
6. -Grupos que las mmpon<:n. 
7. -Cambios en la estratificación social d<: México, D. F. (desde la Colonia). 
H .-·Irnportanóa y cuantía de la inmigración. 
').-Asimilación d<:ntro de las clases o su papel para la formación de las nu<:vas clas<:s. 

lO. -Industrialización de la Ciudad ,j¡; México, efectos sobre la composición de clases. 
ll .-Gráfica del aumento de profcsionistas en México, D. F. 
12. -Estudio de los cambios en la cuantía de los profesionistas independientes y asalariados. 
1:1.-Tendencias a aumentar o disminuir en los diferentes grupos de profesión. 
14. --Status de los profesionistas. J ndependientcs y asalariados. 
1 S. --Movimiento obrero. Integración dd grupo. 
16. -Influencia de las guerras m la formación de las clases. 
1 7. -Salud, condiciom:s sanitarias y nutrición. Situación típica de cada clase. 
1 H. -Caractcrísticas de la educación de cada clase. Nivel de educación de cada una. 
1 ').-Influencia de la educación en la formación de las clases. 
20.-ldcología de clase: ti) rdigíón, b) política, e) lecturas, d) literatura, ere. 
21 . --Movilidad social. vertical y horizontal. 
22. -Actitudes mcntaks típicas. 
2.1 . ---Conciencia de clase (aceptación de la clase propia y rechazo de las otras.) 
2·1. -Ocio. Recreaciones típicas. 
2 '5 . ---Condusiones sobre d proceso clasista y sus tendencias. 

, . 
1 Adaptada por los autores sobre la base de las sugerencias de la Oficina de Ciencias 

Sociales de la Unión Panamericana (ver Apéndice v). 

... 
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,fPÍ'ND/cE VIl 

UlESTJONARIO DE PRUEBA PARA LA INVESTIGACION 

DF LAS CLASES SOCIALES FN EL DISTRITO FEDERAL' 

Nmnbrv dd jefe de la Lunili;l 

Din:cciún Colonia 

Clasificación de: la Colonia 

Relación dd informante con d jde ,le: la familia 

l.-Composición de: la familia: 

Parentesco con el Jefe Ednd Edo. civil lkpcndc del jde (sí o no) LugM dt• nacimiento 

1 Este cuestionario tiene como objeto principal observar el funcionamiento de los diferentes 
criterios teóricos utilizados para la dererminación de la clase social y formarse una idea inicial de las 
características de las clases en el Distrito Federal. Las experiencias que se obtengan servirán para formular 
otro cuestionario específicamente encaminado a obtener datos sobre la clase media en dicho lugar. 
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IV.--- J\fovilida,l soci.d ( pn:ci>ar Cl)ll el mayor detall~ la ocupación de las personas 
que s~ citan a continuación): 
}de de la familü 
Jefa de la familic1 
Padr~ dd jefe de la Lunilia 
J\fadrc del jcf~ de la familia 
Padr~ de la ida dt: la familia 
Madr~ de la jefa de Lr familia 

V .--Datos sociales generales. 

"1 En cu<Íntas y cuáles clases divide Ud. a la sociedad 
/;¡ Clase social a la que pert~nccc la familia 
e) Están ustedes satisfechos con pertenecer a ella: sí 

re ( ) . 
d 1 Cuál es la clase social que más simpatías les despierta 
1?) Religión del jefe 
Ji Religión dt: la jefa 
¡;¡ Religión de los hijos mayores de 1 ~ anos 

) ; no ( ) ; les es indifcren-

Vl.--Grupos a los que se pertenece: (ll¿·ncsc uno por cada miembro de la familia 
mayor de 21 años). 

Parentesco Tipo de Nombre de la i Asistencia 
. ., mecha 

Car¡¡os 
directivos 
sí o no 

Cumplimiento de deberes j 

¡ Observaciones con el jefe lnsticud6n 

Cltdn 

a) Deportivo 
¡,¡ Cultural 
ci Social 
d! Político 
e! Benéfico 

Or gc~niu¡cio ne.r 
políticrt.r 

ct) Partido 
b) Asociación 

O r ganiutcio ne.r 
pro/ esionales 

( 
( 

( 
( 
( 

a) Sindicatos ( 

)' 

>: 
) 
) 
) 

b) Asociaciones ( ) 
1 e) Colegios ( ) ¡ 

Or gc~nizacione.r 
científica.r 

Iglesia 

a) Asociación 
eclesiástica 
b) Asociación 
civil 

Inswucton mensual intensa media ! nula i 
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VIL-Educación e instituciones para los menores de 1 S :u1os: 

Núm. de miembros que asisten 

OPINIONES: Del jde de la f:1milia: 

a) Artículo )'1 Constitucional: bueno ( ) ; malo 

b) Intervenci'ón del Estado en la economía: buena 
no sabe ( ) . 

e} Nacionalización de bienes eclesiásticos: buena ( 

no sabe ( ) . 

d 1 Leyes protectoras para los trabajadores: buenas ( 
no sabe ( ) . 

Llica 

NC11n. 

); indiferente 

); mala ( 

); mala ( 

); malas ( 

Escuela oficial 
Escud.t particuLu 

Religiosa 

Núm. 

); no sabe 

); indiferente 

) ; indifen:ntc 

); indiferente ( 

). 

); 

); 

); 

el Repartición de tierras de las grandes haciendas: bm:na ( ) ; mala ( ) ; indifcrcn· 
te ( ) ; no sabe ( ) . 

Parentesco 
con el jefe 

Horas de ocio: l' 
semanal ·orma de disfrute: (señálese las tres actividades preferidas). 

Jefe Espectáculos ( ) . Paseos ) . Lecturas ( ) . Deportes ( ) . 
Trabajos manuales ( ) . Cantinas ( ) . Reuniones ( ) . 

Jefa Espcctácu los ( ) . Paseos ) . Lecturas ( ) . Deportes ( ) . 

Trabajos manuaks ) . Cabarets ) . Reuniones ) . 

VIII.-Nivcl de vida cultural: (señálese las tres actividades preferidas). 

~:t_o~~"" ¡::':'""'i~~ron~N;,~,¡ 
--'-····-··------·-

~~s~~~~du~~ 1 <2~~~vacion~~ 
1 

IX.-Variedad de estudios: 

X.-Nivel de vida material: 

a) Alimentación: l. Núm. de comidas al día 2. Alimentos que nunca 

faltan en su casa: leche ( ) ; huevos ( ) ; carne ( ) ; frijoles ( ) ; fruta ) ; 

tortillas ( ) ; chile ( ) ; pan ( ) ; sopas ) ; dulces ) ; otros 

3. Promedio de gasto diario en alimentos $. 
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/;¡ Vestido: J. Traje dd jefe: de casimir ( ); m.:zclilla ( ). 2. D.: la jda: común y 

corriente ( ) . Siempre a la moda ( ) . 

ti Habitación: l. Casa propia: condominio ) ; sola ( ) . 2. Alquilada: sola ); 

departam.:nto ( ) ; vccinda,! ( ) : .'>. Condiciones generales de la casa: muy huenas ) ; 

buenas ) ; regulares ) ; medianas ) ; m a las ). •L Tanuíío de la casa: muy 

grande ) ; grande: ( ) ; mediana ( ) ; chica ( ) ; muy chica ( ) . Servicios sani­

tarios: agua corriente propia ) ; agua corriente común ( ) ; baii.o propio ) ; baño 

común ) ; con drenaje ( ) ; sin drenaje ) ; Slll exmsado ( ) ; sin agua ); 

Sin luz ) . 6. Transporte principal: (de la familia): coche propio ); libres ) ; 
camiones ) ; tranvías ( ); bicich:tas ( ) ; m o: xic l ctc:s ( ); a ric ( ). 
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SOMATOMETRÍA DEL RECIÉN NACIDO 

LUIS TORREGROSA F.* 
JUSTO NIETO Yll.LENA.* * 

FELIPE MONTEMAYOR GARCÍA.*** 

El crecimiento y el desarrollo infantil son temas de capital importancia en la 
pediatría. Desgraciadamente en México, al buscar información sobre estos tópicos, 
nos encontramos con una marcada carencia de datos, por lo que en muchos casos se 
tiene que recurrir a cifras correspondientes a niños extranjeros, que por razones 
biológicas, culturales o dietéticas, probablemente presenten diferencias con los de 
nuestro país. 

Esta situación ha sido la causa por la que en los últimos años se ha sentido 
la necesidad de realizar investigaciones sistemáticas, bajo criterios científicos acep­
tados, que permitan comparaciones de los datos, no solo dentro del país sino tam­
bién internacionalmente. 

Tal es la inquietud que ha motivado este trabajo. Su intención es la de ofrecer 
a los médicos, antropólogos e investigadores en general una contribución informa­
tiva atendible sobre algunas características antropométricas de los recién nacidos 
pertenecientes a determinado sector social de gran importancia en el Distrito Fe­
deral. En otros términos, se ha tratado de aportar un instrumento de trabajo que, 
especialmente en manos de los médicos, habrá de ser, esperamos, de alguna utilidad. 

EL MATERIAL 

Los datos aquí presentados fueron obtenidos en el servicio de Recién Nacidos 
del Sanatorio "Las Américas", correspondiendo a todos los niños nacidos entre el 
mes de marzo de 1956 y junio de 1958, que generalmente fueron hijos de padres 
de la clase media. 

* Jefe de Servicio del Hospital Infantil de la Ciudad de México. 
* * Médico del I.N.A.H. 
* * * Antropólogo del Departamento de Investigaciones Antropol6gicas del I.N.A.H. 
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El número total de nacimientos fue de 1 .Ví7, de los cuales J )07 fueron <l 

t~rmino y clínicamente normales, y 40 prematuros con tiempo de gestación infcrim 
a 36 semanas. 

De los 1 307 nacidos a término, 668 correspondieron al sexo masculino y 
639 al femenino; la serie se estudió y trabajó estadísticamente incluyendo a los de 
peso inferior a 2 500 gr. que de acuerdo con la clasificación internacional son 
prematuros, con objeto de ver si esta separación es operante: en M~xico y determinar 
a la vez qué proporción de recién nacidos caen bajo la clasificación de prematuros 
utilizando ese límite de peso. 

Para esto se han formado varias series de datos, conforme al siguiente arreglo: 
Serie A: Incluye a los nii1os nacidos a término y clínicamente normales, 

aunque su peso sea inferior a 2 '500 gr. 
Serie B: Excluye a los niños con peso menor a 2 500 gr., según los acuerdos 

in ternacionalcs. 
Serie C: Formada por los prematuros con tiempo de gestación inferior a 

36 semanas. 

CUADRO NÚM 1 

Niños Nii'ías 
n n 

Scri<.: A 66H (Íj') 

Scri<.: B G 17 57S 
Scri<.: e 22 18 

EL MÉTODO Y LAS MEDIDAS 

Las medidas registradas fueron: peso, talla, perímetro cefálico, perímetro to-
r[txico, longitud de pie y temperatura. 

Los instrumentos que se usaron para la medición fueron: 

Pediómetro. 
Cinta métrica. 
Báscula Detecto para bebés. 
Termómetro clínico rectal (B. D.). 

Peso. Se tomó estando los niños totalmente desnudos, inmediatamente después 
del nacimiento y a la salida del Sanatorio. 

Talla. Longitud del vátex a los talones, con el pediómetro. 
Perímetro cefálico. Esta medida se tomó con cinta métrica y tomando el pe­

rímetro mayor, pasando por el occipucio y por las eminencias frontales. 
Perímetro toráxico. Con cinta métrica a nivel de las tetillas y entre inspiración 

y espiración, lo cual no es difícil ya que el recién nacido presenta respiración ab­
dominal. 

Longitud del pie. Tomada con cinta métrica desde la parte posterior del talón 
hasta la punta del dedo grueso. 
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Temperatura rectal. Registrada inmediatamente después del nacmuento. 
Todas las medidas fueron rectificadas dentro de las primeras 12 horas por 

el doctor Torregrosa. 
Puesto que para México no disponemos por el momento de más datos sistemá­

ticos que los del trabajo de Marcelo AguiJar Muñoz,1 nuestras comparaciones refe­
rentes a peso y ralla se referirán a él con objeto de ver si no hay discrepancias pro­
fundas entre ambos y si es posible legitimar las generalizaciones que se hagan con 
base en los datos de ambos estudios. 

Los datos de AguiJar fueron tomados de febrero a julio de 1947 en el Hospital 
Militar, al cual acuden personas de condición eccnómica "Mediocre" (sic) 2 por 
lo cual se entiende que se trata de personas de clase media no acomodada, resul­
tando por eso distintas a las que se refiere este trabajo, pues como ya se dijo, 
corresponde a madres que fueron atendidas en un sanatorio y que consecuentemente 
son de un nivel económico más elevado. 

Por otra parte, en las series de AguiJar están descartados los niños con peso 
menor a 2 500 gr., por lo que las comparaciones se harán principalmente con 
nuestra Serie B que reúne las mismas características y sólo ocasionalmente con la 
Serie A, si es que hay algún comentario que hacer. 

Los niños de la serie de AguiJar fueron medidos dentro de las 40 horas poste­
riores al nacimiento. De las series aquí presentadas, el peso fue tomado dos veces, 
una inmediatamente después del nacimiento y otra a la salida del Sanatorio, es 
decir, entre 1 y 4 días después de nacidos. 

LA ESTIMACIÓN DE LOS PARAMETROS 

Las estimaciones estadísticas de las medidas que se presentan son las siguientes: 3 

n Número de casos. 

M Media aritmética. 

Desviación standard. 

M o Modo. 

Mx Máximo estadístico. 

Mn Mínimo estadístico. 

Para la media y la desviación standard se calcularon los respectivos errores 
standard y para los cálculos se utilizó el procedimiento del "Origen Arbitrario." 

En la estimación de las diferencias, t expresa el valor tabular de la distribución 
de Student o la normal y p la probabilidad asociada con el valor de t. En lo relativo 
a las correlaciones se presentan el coeficiente de correlación lineal r y su error 
standard; la significación de la correlación t y la probabilidad p asociada con t. 

1 Aguilar Muñoz, M., 1947. 
2 lb., p. 11. 
3 D:)mÍnguez Toledano A., 1953, p. 24. 
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En cuanto a las grúficas, >e incluye d error stambrd dt ajustamiento Sy y en la 
tabla de valores teóricos, la correspondiente ecuación de rtgrcsión. 

A continuación se prcsmtan en una serie de Cuadros, los resultados de: la 
elaboración estadística, incluyéndose al final <:1 resumen rcspecrivo. 

CUADRO NÚM. 2 

TALLA 
mm. 

SERIE A SERIE B 
Niños Niñas Niños Niñas 

n 641 619 597 '569 
M 499 ± .79 /¡9) ± .RR 501 ± .78 l¡l)6 ± .83 

20 ±.'56 21 ± .62 13 ±.57 20 ±.59 
M o 501 /¡93 502 1¡94 
Mx 559 '556 540 556 
Mn t\39 ·iJO /¡62 lt36 

'5.30 

!J 0.0001 

Comparando con los datos de AguiJar Muñoz.4 

CUADRO NLJM. 3 

Nilios Niñas 
Nosotros Aguilar Nosotros Agui1ar 

n 597 125 '569 125 
M 501 500 496 495 

u 19 20 17 
0.62 0.57 

p 0.)7 p 0.29 

4 lb., p. 14. 
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Cl IAilRO NtJ:.t. 1 

V t\LORFS DF Li\ TALLA S H.; UN DIVERSOS AUTORES 

Ni1io.r Ni1i,IJ A m boJ 
. 111/IJI'CJ Lllgdr 

M diJp,·núí" ,'¡f di.rf>t'I'JÍIÍ/1- ,w:.;o.r 11 11 J 

Falkncr, !'., 
Pernot Ro y 
y otros. 
1 ')'iil ;, Zurich 20) )()) 22 Jl)6 /¡')H 22 

¡:ngdbach, Norte-
P. )' otros t> Amt·rica /¡H9-'dH 4H2-52H 

Fanconi 7 Japón '19) -l7H 

Suecia 'il'i '50·1 

Pende, N. X Italia 4H2 
Francia 495 
Alemania 510 
América 530 

Torregrosa 
Nicto y 
Montcmayor. 
19'i6-19'5H México, D. F. 597 501 13 '569 496 20 

Aguilar, 
M. M. 
19-17 México, D. F. 125 '500 19 125 /¡95 17 

(IJADRO NÚM. 5 

PESO AL N A CIMIENTO (gramos) 
SERIE A SERIE B 

Niúos Ni1'las Niños 
-· --->·-~-·--··-· 

n 66H 639 617 

M 3182 ± 17.56 )066 ± 15.9H 3250 ± 15.63 

1'51 ± 12A2 404 ± 11.)0 588 ± 11 3 7 
M o )292 )O !O )2()8 

Mx 451¡4 4278 -1414 

Mn IR2R IR 54 2086 

4.87 
p 0.001 

Falkncr, F. Pcrnot Roy, y otros, 1958, p. 4. 
G Holt, L. E., y Mclntos, H., 1947, p. 28. 

Fanconi, G., y Walgren, A., 1955, p. 20. 
s Pende, N., 1947, p. 157. 

Niñas 

578 
31.4-1 ± 15.80 

380 ± 11.51 
3184 
4284 
2004 

·-····--·--------­·-- -- - ~-----~---
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Comparando con Jos datos de Aguilar Muñoz.9 

Niños 
Nosocros 

n 617 
M 3250 ± 15.63 

_)88 

4.67 
p 0.0001 

CUADRO NÚM. 6 

AguiJar 

125 
3070 ± 35.2·1 

394 

Nosotros 

578 
31/¡/¡ ± IS.fW 

)80 

5.18 

p 0.0001 

CUADRO NÚM 7 

Niíias 
Aguilar 

125 
2')7) e'.· 28.98 

)2/¡ 

VALORES DEL PESO SEGUN DIVERSOS AUTORES 

/ltttore.r 

Falkner, F. 

Pcrnot Roy 
y otros 10 

Engclbach, 
Pryor y 
otros 11 

Londres 

Zurich 

Norte­
América 

Holt, L. E., Australia 
y Mclntos. 12 del Sur 

Fanco­
ni 13 

Ncw Havcn 

Judíos, 
Min­
neapolis 

Negros, 
New 
Ha ven 

Chinos, 
China 

Japón 

Suecia 

>l 

96 
205 

Nilio.r 

M .r dispenir)n 

3460 
B60 

.?60') 

.?457 

3240 

3182 

3117 

2940 

3595 

2820-3900 

9 Aguilar Muñoz, M., op. cit., p. 14. 
JO Falkner, F. Pernot Roy, y otros., op. cit., p. 4. 
11 Holt, L. E. y Mclntos. H., op cit.,· p. 28. 
12 lb., p. 14. 
13 Fanconi, G. y Walgren, A., op. cit., p. 20. 

Nillc~.r 

n M .r diJpenión 
ambos 
sexor 

93 3230 

199 3270 

3120 

3003 

2980 

2480 
3455 

_)4_)6 

3340 

2900-3900 

(sigue al frente) 
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CUADRO NÚM. 7 (t'iene del frmte) 

N ilios NiiiaJ ambos !lutore.r L11gar 
11 M diJpeni<Ín n M S disper.riótt se.'CoJ 

Pende, 
N. 14 Italia 

Torre­
grasa 
Nieto y 

Monte· 

francia 
Alemania 
América 

mayor México 617 )250 .'>HS 57R )144 3HO 

Agui-
lar, M. Mé·xico 125 .)070 194 125 2973 324 

CUADRO NÚM. 8 

PESO A LA SALIDA DEL SANATORIO (gramos) 
SERIE A SERIE ll 

Niños Niiias Niños Niñas 
~ - ---·-------

3154 
3075 
3400 
4125 

--~--~--- ---
n 
M 
S 

M o 
Mx 
Mn 

n 
M 
S 

M o 
Mx 
Mn 

/¡11 370 384 340 
298/¡ --!- 21.11 2H74 ± 21.00 3036 ± 19.80 2934 ± 

42H ± 14.93 404 ± 14.85 388 ± 13.91 362 ± 
30H8 2980 3088 2980 
426H 4086 1200 4020 
1700 1662 1872 1848 
[ 3.74 
p 0.001 

CUADRO NÚM. 9 
-----------~-----~----· -------------------------------

DIFERENCIA DE PÉRDIDA DE PESO ENTRE EL NACIMIENTO 
Y LA SALIDA DEL SANATORIO (gramos) 

SERIE A SERIE B 

Niños Niñas Niños Niñas 
-- -- ---------------- --- -------. 

386 366 359 336 
217 ± 4.73 200 ± 5.38 211 ± 5.80 201 ± 

93 ± 3.34 103 ± 3.80 110 ± 4.11 111 ± 
223 176 201 175 
496 509 541 534 
-62 -109 -119 -132 
t 2.36 
p 0.02 

14 Pende, N., op cit., p. 157. 

19.64 
13.88 

6.05 
4.28 
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CUADRO NÚM. J () 

PERÍMETRO CEFÁLICO (mm) 

Niños Niñas NiilOS Nii'ws 
SERIE A 

SERIE B 

n 655 631 610 57) 

M )!Í·'Í ·±: .62 .\.W ± .60 YíS ± .61 340 ± .58 

15 ± AtJ 15 ± _/¡2 15 ± _/¡3 14 ± .11 

M o )tltl :H 1 ws 342 

Mx 389 38/¡ 3Y0 382 

Mn 299 29/¡ 300 2')8 

t tJ.81 
p 0.0005 

Comparando con los Jatos de AguiJar Muñoz.15 y Engelbach.
1
" 

CUADRO NÚM. 11 

Nii'íos Niñas 

Nosotros Aguilar Engelbach Nosotros Aguilar Engelbach 

n 6i0 125 573 125 

M ~-i 'i )48 '>53 }10 342 :)45 

15 13 14 13 

r 2.29 1.53 
p 0.02 p 0.09 

-· ~· ·---··-· -- ··-·-

CUADRO NlJM. 12 

PERÍMETRO TORÁCICO (mm.) 

SERIE A SERIE B 

Nií1os Niñas Niíl.os Niñas 

11 656 631 6!1 574 
M .'d7 :±: .70 .)'\.) ± .68 339 ± .65 336 :!: .63 
S 18 ± .50 17 ± .48 16 ± .46 14 ± .44 
M o '>39 336 339 336 
Mx 391 3S4 387 377 
Mn 283 282 291 293 

t 4.12 
p 0.0005 

··- ·-·----------~- --~---- --- ----=--:-==--:::..=.:--=:· --~--- -===--------·--·----------··-

15 Aguilar Muñoz, M., op cit., p. 14. 
16 Holt, L. E. y Mclntos, H., op. cit., p. 29. 
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Comparando con los cbtos tk r\gutlar l\1uiioz. 1' y En¡..:clbachY' 

CUADRO NÚM. l_\ 

Niúos Nitias 
Nnsnrro.s Aguilar Engdbach Nosotros A.~uilar Engdbach 

11 úll 
:\! \ \l) 

16 
r '\ .H(J 
p 0.001 

SERIE A 

Niüos 

n 6-11 
M HS ±- .2'i 
S 6 + .17 
M o SS 
Mx 1 ()) 
Mn 66 

t 1.H1 
p 0.00()') 

SERIE A 

Niños 

n 641 
M 102.38 ± .18 
S 4.62 ± .13 
M o 102 04 
Mx 116.24 
Mn 88.52 

t 0.83 
p 48% 

-------------------~-~--

l2'i ')",' í 12'i 
5.\2 \'i() q(1 '>29 

19 l ¡ 16 
t \.R9 

l' 0.001 

C:l!ADRO NÚM. ¡.j 

LONGITUD DE PIE (mm.) 

Nitias Nitios 

620 595 
H6 ±- .21 H9 + .2\ 

6 ± .17 6 ±: .17 
81 H6 

JO') 106 
69 72 

CUADRO NÚM. 15 

íNDICE CÉFALO-TORÁCICO 

PERÍMETRO CEFÁLICO X 100 

PERÍMETRO TORÁXICO 

Niñas Niños 

622 598 
1 02.18 ± .17 102.36 ± 

4.36 ± .13 1:42 ± 
101.58 102.00 
115.20 115.62 

89.10 H9.10 

SERIE B 

SERIE B 

.18 

.u 

--· ---------------·- ·- ··----· ---- --- -·-

\-l'i 

Nitias 

'562 
8\ j- .25 

6 ± .18 
iB 

100 
6'5 

Niñas 

569 
101.82 ± .17 

1.10 ± .12 
101.58 
114.12 

89.52 

····----- ~----------------------- -~---- -- -·------ ----~--------------- --------------------~-

17 Aguilar Muñoz, M., op. cit., p. 14. 
18 Holt, L. E. y Mdntos, H., op cit., p. 29. 



208 ANALES DEL INSTITUTO ."i¡\CJONAí. DF ¡\,'-:Tf~(ll'OLOC;Ít\ F. HISTORIA 

ÍNDICE PONDERAL DE UJ!l 

El índice ponderal de Livi, es considerado como un índice de robustez y está 

expresado por J 00 ·'{Y peso en gramos 

Talla en centímetros. 

No sabemos que existan datos sobre el índice ponderal de lactantes. Se sabe 
que el valor del índice disminuye lentamente con la edad, esto es, a medida que 
aumenta el denominador del mismo o sea la talla. 

No hay diferencias sexuales en la Serie A, y las niüas de la Serie B, manifiestan 
una diferencia significativa explicable por la heterogeneidad de las variancias entre 
la serie femenina de Aguilar y las nuestras ( F ' · 1.40), * pero este hecho no 
merece más comentario puesto que las cifras de este índice sólo se incluyen como 
información para otros investigadores. 

Los datos correspondientes a Aguilar Muñoz han sido calculados por nosotros. 

SERIE A 

Niilos 

n 645 
M 29.55 ± .04 
S 1 .08 ± .03 
Mo 29.17 
Mx 32.68 
Mn 26.97 

t 0.16 
p = 43% 

CUADRO NÚM. 16 

Niñas Nir'íos 

618 603 
29.5/¡ ± .05 29.56 

1.2'5 ± .O) 1.18 
29.20 29.75 
.B.22 33.07 
26.59 26.80 

Comparando con los datos de Aguilar Muñoz. 

n 

M 

Nosotros 

603 
29.56 

1.18 

t 0.41 

p 34% 

Niilos 

CUADRO NÚM. 17 

Aguilar 

125 
29.1/¡ 

1.01 

± 
± 

SERIE B 

.O 'S 

.o~ 

Nosotros 

564 

29.62 

1.18 

14.00 

p 0.0001 

Niilas 

564 
29.62 

1.1 Í) 

29.75 
33.1 o 
26.81 

Niilas 

* El valor de la rezón de variancia de la distribución F. ( Fisher). 

± .05 
± .()3 

Aguilar 

125 

29.20 

.92 

1 
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CUADRO NÚM. 18 

NillOS 

'585 

.36.1°C: 
.61 

TEMPERATURA 

SERIE A 

LAS CORRELACIONES 

Niúas 

556 
)6.1° e 

.6! 

209 

Con fines ilustrativos se han calculado varios coeficientes de correlación lineal 
entre algunos caracteres somatométricos, cuyos resultados se dan a continuación: 

Perímetro cefálico/ 
perímetro toráxico 

Peso al nacimiento/ 
y a la salida del 
sanatorio 

Peso/Talla 

CUADRO NÚM. 19 

COEFICIENTES DE CORRELACIÓN 
SERIE A 

Niños Niúas 

r p p 

.70 ± .02 6.57 .001 .58 ± .02 17.30 .001 

.25 ± .05 5.14 .001 .20 ± .05 3.87 .001 

.62 ± .03 18.47 .001 .64 ± .02 20.62 .001 

LA SERIE C 

la Serie C corresponde a los prematuros y debido al reducido número de 
casos, 40 en total, nos concretamos a dar todos sus datos en forma de tabla y sim­
plemente en calidad de información, pues consideramos que podrían ser de impor­
tancia como material comparativo para otras investigaciones de este mismo tipo 
(Tablas III y IV). 



210 : · ¡ ¡:¡ INSTITUTO NACIONAL DE ;\:-.iT!ZOI'OLOGÍA E H!STOIUA ANALLS ),. , 

Tttlla 
C11/. 

,¡o 

·i 1 

i2 

.'¡ í 

.¡) 

.j(¡ 

!¡S 

49 

'iO 

'il 

52 

5.1 

5/¡ 

55 

TABLA 1 

TABLA DE VALORES TEÓRICOS MEDIOS Y LÍMITES 
AL 95'¡{,, DE PESO SEGCJN LA TALLA' 

y :e= -L\4UW + 1).10 ;< ± 2 ('\48) 

Inferior 

1 202 

1 .1 1) 

t 5')5 

l 726 

t 85 7 

1 988 

2 11 <) 

2 250 

2 \81 

2 512 

2 905 

) 0\6 

3 167 

NIÑOS 

Peso 
gr. 

Medio 

1 898 

2 029 

2 160 

2 291 

2 422 

2 553 

2 68/¡ 

2 815 

2 946 

3 077 

:1 208 

3 339 

3 470 

3 601 

3 732 

3 863 

Superior 

2 594 

2 725 

2 856 

2 987 

3 118 

3 249 

3 380 

3 511 

3 642 

3 77'> 

3 904 

1¡ 035 

4166 

4 297 

4428 

4 559 

• Los valores teóricos medios del peso que corresponden a la talla, resultan de sus­
tituir el valor de ésta en milímetros en la ecuación de regresión respectiva. 

Los límites superior e inferior son el resultado de sumar y restar respectivamente 
al valor medio, 2 veces el error standard de la ecuación. 
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TABL:\ 11 

TABLA DE VAI.OKFS TFÓR!COS MEDIOS Y LíMITES 

1\I. <))', • DF PESO SE(~lTN LA 'I't\Ll.r\ 

y -= - _)50·1.69 1 1 ).\ \ ', -~ J. \ \00) 

SU~/1:' .·1 

NIÑAS 

i'c.ro 
,J;I'. 

!11fcrior Medio 

1 107 l H27 

1 210 1 ')6() 

l ', 7'> 2 ()<):j 

l )()7 2227 

l 6·10 2 )60 

l 77\ 2 ·Í') \ 

1 <)()7 2 627 

2 ();j() 2 760 

2 tn 2 H<J.\ 

2 )()7 \ 027 

2 i íO \ 160 

2 'i7) \ 29\ 

2 7()6 \ :\26 

2 840 ) 560 

2 <)7 _\ ) 69\ 

\ 1 06 ) 826 

..?11 

Superior 

2 547 

2 6HO 

2 HU 

2 ')'17 

.\ ()¡)() 

\ 2l •í 

.\ )/¡ 7 

\ -iHO 

\ 6 1 tj 

\ 7 i 7 

\HilO 

!¡ Ol·i 

!¡ l·i7 

.. ¡ 280 

tj 41.\ 

;j 51t6 
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RESUMEN 

l. Hay diferencias sexuales significativas en la talla de nuestra Serie 1\ 

(Cuadro 2). 

5.)0 

p 0.0001 

2. No hay diferencias en talla entre nuestra Serie B y la de AguiJar Muñoz. 

Niños Nii1as 

0.62 0.57 

p 0.) 7 0.2\) 

3. La talla de nuestras series en comparación con las de otros países es muy 
semejante. 

4. Hay diferencias sexuales significativas en el peso de nuestra Serie A 
(Cuadro 5). 

1¡_87 

p 0.001 

5. Hay diferencia significativa entre nuestra Serie B y la de Aguilar Muñoz. 

p 

Niños 

lí.67 

0.0001 

Niñas 

'5.18 

0.0001 

6. Los 2 500 gr. establecidos internacionalmente como límite de peso por 
debajo del cual se considera al niño como prematuro, separa en nuestra Serie A 
al 6.68% de los niños y al 8.08% de las niñas. Probablemente este límite quedó 
establecido para considerar prematuros al 5% de las poblaciones observadas, ya que 
este porcentaje es usual en estadística, pero en este caso tal vez las series medidas 
tenían um media aritmética más elevada o una desviación standard menor. 

7. Si quisiéramos establecer con ese criterio del 5% los valores para poder 
considerar prematuros a los niños de nuestra serie, los límites serían: 

Para niños por abajo de 2415 gr. 
Para niñas por abajo de 2403 gr. 

8. El peso de nuestras Series en comparación con los datos internacionales no 
muestra divergencias notables. 

1 
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9. La diferencia sexual entre el peso al nacimiento y a b salida del sanatorio 
persiste a favor de los niüos (Cuadro R). 

). ¡ í 

p 0.0001 

10. Hay diferencia sexual significativa entre la pérdida de peso al nacimiento 
y a la salida del sanatorio (Cuadro 9). 

2. )6 

p 0.02 

1 1 . La pérdida de peso en ambos sexos es propurcional al peso del nacimiento, 
independientemente de las diferencias sexuales. Los niños pierden el 6.82% de 
su peso al nacer y las niüas al 6.52%. 

l2. Los niños tienen un perímetro cefálico mayor que las niüas (Cuadro 10). 

4.81 

p 0.0005 

J 3. El perímetro cefálico en nuestra Serie B, es ligeramente menor que en 
la de Aguilar Muñoz. 

p 

Niños 

2.29 

0.02 

Niñas 

1.53 

0.09 

14. Hay diferencia sexual significativa en el perímetro toráxico de nuestra 

Serie A a favor de los niüos (Cuadro 12). 

4.12 

p 0.0005 

15. Ha y diferencia significativa entre el perímetro toráxico a favor de nuestra 

Serie B, comparada con la de Aguilar Muñoz. 

p 

Niños 

3.86 
0.001 

Niñas 

3.89 
0.001 
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16. Hay diferencias sexuales significativas cn la longirud del pie dc nuestr•• 

Serie A (Cuadro 14). 

4.81 

p 0.0005 

1 7. Hay diferencia sexual significativa cn nuestra Scrie B. 

1 H. No hay diferencia sexual en la relación porcentual del perímetro toráxico 
y el perímetro cefálico de nuestras series A y B (Cuadro 15 ) . 

19. No hay diferencias sexuales en el índice ponderal de Livi, en la Serie A 
(Cuadro 16). 

<U6 
p 0.43 

20. No hay diferencias en el índice ponderal de Livi, entre nuestra Serie 
Joasculina y la de Aguilar Muñoz, pero sí en la femenina. 

p 

Niños 

0.41 

0.34 

Niñas 

14.00 

0.0001 

21. No hay diferencia sexual en la temperatura, y la hipotermia se explica, 
por el cambio de la temperatura intrauterina que es de 37° C., a la del ambiente 
que es de 27° c. 

22. A lo largo de las comparaciones, los datos de Aguilar Muñoz y los nues­
tros manifiestan una evidente consistencia. Las diferencias en algunos datos como 
en el peso, tal vez se deban al medio económico-social distinto de los progenitores, 
puesto que han acudido a un sanatorio; en cambio la Serie de Aguilar fue tomada 
en el Hospital Militar donde acude gente de escasos recursos económicos. Las cifras 
pueden ser utilizadas a discresión del investigador, según sean las particulares cir­
cunstancias del c-aso a comparar. 
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LAS FUNCIONES DISCRIMINANTES EN LA INVESTIGACION 

PSICOBIOMÉTR ICA 

FELIPE MONTEMAYOR 
y 

MARÍA TERESA JAÉN 

En el campo de la biología y de la psicología el investigador se halla frecuen­
temente ante la necesidad de colocar a un individuo o a una pequeña muestra de 
ellos dentro del grupo a que debe pertenecer por tales o cuales características. 
En el primer caso puede tratarse de tipos genéticos o taxonómicos y en el segundo, 
de asignar a un sujeto determinado, según sus caracteres psicológicos, a tal o cual 
grupo profesional o escolar. 

La solución a este problema la dio Fisher en 1936,1 e inmediatamente fue 
aplicada en el campo de la antropología física por E. S. Martin quien usó las fun­
ciones discriminantes en la diferenciación sexual ostcornétrica de la mandíbula 
y por Mildred Bernard gue en una serie de cráneos fechados pudo determinar el 
componente genético secular del grupo en cuestión.2 

El problema de saber si un espécimen determinado pertenece, según caracte­
rísticas cuantificables dadas, a cierta población previamente estudiada, se puede 
abordar en términos probabilísticos, a base de las distribuciones de cada una de las 
características consideradas y viendo el lugar que ocupan dentro de ellas las del 
sujeto de gue se trata. Sin embargo, este tipo de problemas, por lo menos en lo 
que a ciertos trabajos de antropología física se refiere, son poco tratados. Un buen 
número de investigaciones se reducen a la estimación de los parámetros de las 
distribuciones, generalmente normales, de los caracteres objeto de estudio y a la 
comparación de sus promedios y porcentajes, para obtener criterios de más o de 
menos con respecto a otros grupos. 

En los centros de investigación antropológica se dispone de colecciones de 
cráneos de diferentes grupos étnicos las cuales por lo general están bien estudiadas. 

1 Fisher, R. A. The Use of Multiple Measusements in Taxonomic Problems. Annals 
of Eugenics, 7, pp. 179-88. England, 1936. 

2 lb., p. 179. 

[ 219] 
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Pero si en un momento dado se quisiera saber a que grupo pertenece un 
nuevo ejemplar cuya procedencia no se revelara, se tendría que andar a t¡tnteos 
o recurrir al método citado en <:1 párrafo anterior, es decir, a determinar según las 
características métricas del cráneo, las probabilidades que tiene de pertenecer a cual­

quiera de las colecciones ya conocidas. 
Las funciones discriminantes facilitan este trabajo reduciéndolo a la simple 

substitución ele los datos métricos del ejemplar aislado, en las ecuaciones establecidas 
para los grupos y, según el valor obtenido en esas, clasificarlo correctamente en la 
medida de lo posible. 

Ahora bien, no es un diámetro ni un índice osteométrico ni la calificación 
en una prueba psicológica ele un individuo, lo que sirve para diagnosticar, sino el 
conjunto de varias de ellas. El problema es determinar en qué forma e intensidad 
están combinadas estas medidas para obtener una visión integral que permita la 
colocación dcl individuo dentro de un grupo.:s 

El objeto de estas líneas es el de proporcionar a los investigadores, especial­
mente a los jóvenes, una explicación más o menos detallada y lo más sencilla 
posible de Jos procesos numéricos que hay que seguir para el establecimiento de 
las funciones discriminantes, evitando en lo posible las consideraciones teóricas para 
las cu¡des se dan las referencias necesarias. Al mismo tiempo se previene, que no 
deben generalizarse los resultados obtenidos en el ejemplo a base de datos psico­
lógicos por Jo reducido del número de casos empleados y por otros inconvenientes. 

LAS FUNCIONES DISCRIMINANTES 

El problema consiste en determinar las funciones lineales que ponen en re­
lación un número dado de variables en dos o más poblaciones. En ocasiones una sola 
variable es suficiente, pero lo más común es que los grupos biológicos o psicoló­
gicos que se trata de discriminar difieran por más de un carácter. 

Puede decirse que existen dos métodos para el cálculo de dichas funciones, 
uno que podría llamarse directo y otro indirecto. Este último se aplica cuando se 
quiere conocer la intensidad y el sentido de la correlación que existe entre las 
variables consideradas. Los resultados finales de ambos procedimientos, desde luego, 
son idénticos. 

La comprobación final del poder discriminante de las funciones obtenidas se 
consigue por medio del Análisis ele la Variancia, para determinar si la variabilidad 
entre Jos dos grupos considerados es significativamente mayor que la que hay dentro 
de los grupos. 

Supongamos la existencia de dos grupos, a y b de los cuales hemos elegido tres 
características: X, Y y Z ='· k. 

Moroney, M. ]., Fact.r !rom /ig11res. London, 1955. 
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X a", 
Ya", 
Za", 

Grupo" 

Xa", 
Ya:;, 

Za,,, 

Grupo b 

Xan 
Yan 
Zan 

Xbn 
Ybn 
Zbn 

* 

El primer paso es determinar las diferencias entre las medi<lS de las variables 
dd grupo ct con las del grupo b en la siguiente forma: 

M"' -- M,, ~~~ dx 
M.'" 1\·f,¡, ---~ dy 
M,.,. -- M,.¡, -- dz 

Después hay que calcular: 
1 ) La suma de cuadrados o sea la de las desviaciones de cada dato con res­

pecto a su media aritmética: 
Para el caso de X se tiene: 

Sumadccuadrados =o~ X~--(~ X2a + ~ X2b)- r<~ Xa)
2J + [(~ Xb)Z~I 

l na nb 

La expresión del segundo término del segundo miembro de la ecuación ante­
rior se conoce como factor de corrección (F. C.). 

De manera semejante se calculan las sumas de cuadrados para Y y para Z. 
La suma de productos es: 

_ [ \~ XaJ (~ Ya) + CS Xb) (~ Yb) J 
~ xy ::::: ~ <Xa Ya¡ + ~ <XbYb) --

na nb 

Aquí también el término entre paréntesis rectangular se designa por factor 
de corrección (F. C.). 

De modo semejante se calculan las sumas de cuadrados para las combinaciones 
restantes o sea: ::Sxz y ~yz. 

Con estos datos se está en posibilidad de establecer un sistema de ecuaciones 
con tres incógnitas de la forma: 

11 (2; x2) + lz ( 2; xy) + !;¡ o: xz) dx 
1, (L; xy) + 12 (2. y2) + 1:¡ (2. yz) dy 
l¡ o: xz) + 12 (2. yz) + 13 ( .,. 

~ ... z2) d, 

:¡: Por dificultades tipográficas se designará por M la media aritmética en lugar de 
la literal testada usual. 
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Siendo las incógnitas los coeficientes o ponderaciones de cada termino 

L, l2 y h 
Una vez obtenido el valor de los coeficientes se pueden establecer las ecua­

ciones típicas para cada grupo, substituyendo las medias de sus variables de la 
manera siguiente: 

Grupo a: D,. -- l,(Mx,.) + lc(My,.) + l::(Mz,) 

Grupo b: D, - l,IMx"¡ + 12 1My,,J + l::(Mz,) 

El poder discriminante de la función se obtiene substituyendo en la ecuación las 
diferencias entre las medias ele cada variable: 

Que representa la suma de cuadrados dentro de grupos con n,. + n¡, k -- 1 
grados de libertad. 

Para proceder al Anúlisis ele la Variancia se obtiene el valor de D 2 que multi-

plicado por 
n,. 

proporciona la suma de cuadrados entre grupos con k 
na+n, 

(número de caracteres) grados de libertad.4 

EJEMPLOS 

A continuación se van a dar tres ejemplos, uno de ellos con todos los pasos del 
cálculo ele las funciones discriminantes. Dos de los ejemplos aplicados a la antro­
pología física y uno a la psicología. Para: 

1 ) Discriminar sexos a base de tres diámetros del cráneo. 

2) Discriminar dos grupos étnicos a base de cuatro diámetros del cráneo y, 

.) ) Discriminar sexos a base de :) valores psicológicos. 

EL MATERIAL OSTEOLOGICO 

Para el primer ejemplo se seleccionaron al azar 25 cráneos masculinos de una 
colección de 45 procedentes de la Cueva de la Candelaria, Coah., y 23 femeninos 
de una colección de 36 de la misma procedencia. 

ta razón para no tomar las series completas, además de la de facilitar los cálcu­
los, fue la ele dejar material no incluido en la elaboración para poder observar si 
el diagnóstico sexual dado por los antropólogos por Jos medios tradicionales, que­
daba confirmado por las estimaciones a base de las funciones. 

4 Goulden, C. H., Method.r o! Statistical Analysis. New York, 1936. 
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El material de la Candelaria ha sido estudiado por Romano 5 y a continuación 
se dan las estimaciones paramétricas obtenidas por dicho autor sobre las colecciones 
completas ( mesurables) y las obtenidas en muestras de 25 cráneos masculinos y 
2) femeninos. Las medidas tomadas en cuenta son: Diámetro Antera-posterior 
Múximo, Diámetro Transverso Máximo y Diámetro Bizigomático. 

CRANEOS MASCULINOS 

Romano Mon tema yor-J a~n 

Diámetro antera-Posterior máximo 

n 43 n == 25 
M 1 82 .tí8 ± 0.15 M 182.64 ± 0.92 

4.24 ± 0.45 S == 4.60 ± 0.65 

Diámetro tnmwerso máximo 

n 42 n= 25 
M 132.94 ± 0.63 M 132.68 ± 0.85 

4.10 ± 0.44 S= 4.28 ± 0.60 

Diámett·o bizi¡;omático 

n - 32 n= 25 
M 1 3 7.42 ± 0.62 M= 136.96 ± 0.82 

3.81 ± 0.47 S-- 4.10 ± 0.57 

CRÁNEOS FEMENINOS 

Diámetro antero-posterior máximo 

n = 36 n= 23 
M 176.92 ± 0.87 M= 175.69 ± 1.07 

S = 5.20 ± 0.60 S == 5.25 ± 0.55 

Diámetro transver.ro máximo 

n 33 n= 23 
M 130.00 ± 0.71 M 128.56 ± 0.89 

4.16 ± 0.50 S= 4.28 ± 0.63 

Diámetro bizigomático 

n 27 n= 23 
M 128.22 ± 0.75 M= 127.95 ± 0.84 

S - 3.96 ± 0.53 S= 4.06 ± 0.60 

5 Romano, A. Los Restos Óseos Humanos de la Cueva de la Candelaria, Coah., Tesis 
para la Escuela Nacional de Antropología e Historia, 1956 (inédita). 
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Como se observa, a excepción del Diámetro Transverso en las mujeres. en todas 
las medidas hay una coincidencia entre las estimaciones de Romano y las esta· 
blecidas en una muestra de 23 ejemplares. Además, la diferencia que existe entre 
las estimaciones del diámetro transverso mencionado no es significativa y se debe 
al azar. 1 

A continuación se presentan los datos brutos y codificados de los 25 cráneos 
masculinos y de los 2.) femeninos de la Cueva de la Candelaria, con las siguientes 
variables y su respectiva codificación": 

Diámetro amero-posterior máximo 
Diámetro transverso máximo 
Diámetro bizigomático 

CUEVA DE LA CANDELARIA 

N IÍm. 

) 
tj 

') 

K 
10 
12 
u 
17 
lK 
19 
22 
23 
2tl 
25 
27 
2K 
.'10 
_, 1 

.U 
)tj 

)6 
'>7 
40 
44 

HOMBRES <Grupo 1, con nr ::::: 2'.i) 

X 

) 

H 
11 
19 
16 
l :\ 
2.1 
16 
6 

J¡j 

12 
16 
J 6 
1 i 

5 
1 ) 
1) 

1) 

l 1 
16 
¡,¡ 

H 
1'5 
6 

:\16 

y 

7 
1¡ 

() 

o 
) 

5 
5 

12 
o 

-1 
-) 

() 

12 

---1 
2 

--2 

6 
-) 

7 
-1 
-1 

:\ 
2 

67 

z x~ 

5 <) 
6 169 
:\ 121 
2 \61 

lO 2'56 
lO 169 
·i '529 

12 256 
6 36 
·i 196 
2 JI¡/¡ 

!O 256 
11 256 
1 () 196 

2 2'i 
) 169 
1¡ 169 
'i 22) 

10 (¡/¡ 

1 '5 121 
lO 256 
14 196 
o 6-i 
<) 225 
7 .)6 

174 1¡ 504 

130.00 - 128.56 1 . 44 

~(4~~Tª)z +--i~A~)2-- ~-1~32 

49 25 
!6 :\6 
o 9 
() !¡ 

2'.i lOO 
25 100 
25 16 

11-1 1 /¡!¡ 
o 36 

16 
9 1¡ 

o 100 
114 121 

(¡!¡ 1 00 
l !¡ 

1¡ 9 
1 16 
1 25 

:\6 100 
9 225 

/¡') 100 

1 196 
1 o 
9 81 
,¡ 49 

621 l 616 

1.44 
1.25 

1.15 

---1 70 mm. X 
-1:10 mm. Y 
-1)0 mm.-- Z 

XY XZ 

21 15 
52 78 
o ) ) 
O )H 

80 160 
65 130 

11 '5 92 
192 192 

o <,6 
-1-i 'i6 
-36 24 

o 160 
192 176 
112 1/¡() 
-5 10 
26 39 

-26 52 
15 75 
48 RO 

-_n 165 
112 160 

-14 196 
-R O 
45 135 
12 1¡2 

951 2 284 

t(O.OS%) 
t(0.01%) 

YZ 

)5 

24 
o 
() 

50 
50 
20 

114 
() 

-4 
-6 

o 
132 

RO 
-2 

6 
-8 

5 
60 

-45 
70 

--1/¡ 

o 
27 
14 

638 

2.01 
2.68 

" La codificación consistt en restar una cantidad constante a los datos originales 
para trabajar con números más chicos. Esto, como- se sabe, no altera la variancia. 
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CUEVA DE LA CANDELARIA 

MUJERES (Grupo 11, con llf[ =ce 2\) 

Ntllll. X )' z X'' " - y·• .. z~ XY xz YZ 

4 12 L5 L6 Li4 225 48 60 L80 
2 L4 16 L4 L96 2% L96 224 196 224 
3 lL 8 JI¡ 12L (¡!¡ L96 88 [)!Í 112 
7 12 2 1¡ [l¡tj 1¡ 16 24 48 8 
') 1 ,, 

o L2 l 64 14/¡ 8 12 96 
JO 9 10 10 8L LOO LOO 90 90 lOO 
u 6 6 7 36 .H'í 19 \6 42 42 
11 10 u ) 100 169 2'5 L\0 50 65 
L7 6 !¡ 8 .)6 16 6-1 24 48 32 
18 6 9 9 36 8L 81 ')/¡ 54 8L 
20 9 13 LO 81 169 LOO 117 90 u o 
22 6 6 8 36 36 64 36 48 48 
2) -1 7 6 L 49 36 -7 -6 42 
24 1¡ 4 o L6 16 o 16 o o 
25 L 1 16 8 L21 256 6/¡ 176 88 128 
26 1 8 9 1 64 81 8 9 72 
27 2 9 1¡ 1¡ SI 16 18 S 36 
29 1¡ 7 8 16 49 64 28 32 56 
30 16 5 2 256 25 4 80 32 10 
33 -) 9 g 9 SI 64 -27 _:_24 72 
34 2 12 7 4 144 49 24 14 84 
35 -2 5 3 tj 25 9 -10 -6 15 
37 3 8 12 9 61 144 24 36 96 

- -- -··· .. ··---~~-,,. 131 197 183 1 325 1 993 1 791 1 209 1 075 1 729 
- ·-····----~-·-- - ---- . -- ·---····- -------------- --- ------ ------ -------

Los Jatos necesarios para ambos métodos son: 

,. X2 -- 4504 + L325 = 5829 

f.C. =r (316)2 ~~~~ ]= 
99S56 17161 
--- + --- =. 3994.24 + 746.13 4740.37 

25 25 2' .) 

::S x2 = 5829 - 4710.37 - 1088.63 
\/~ = y' 1088.63 = 33.00 

2: XY = 951 + 1209 = 2160.00 

F.C. = [ ~~~(6!~ + ~~2_~972_ l 
25 23 

21172 25807 
+ --- = 846.88 + 1122.04 = 1968.92 

25 23 

2: (xy) = 2160.00 - 1968.92 = 191.08 
----~----------- _, _______ --- ---~- -·--·"--~~~~~·--
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::S y2 :o" 621 -t 1993 = 2614 

!'.C. ~ [ 
1:: "_ + ~:;' :1 ~- 1~:~ + l::OY - 179.56 + J6H7.31 - lN66~90 

2óJI¡ IH66.90 --- 71t7.10 

yy~ \/7·'Í7~10. :e: 27.34 

::: XZ ce.: 22M + 1075 == 3\59 

l ( " [ ~~~~~~ + '.'~ ) 2 ~-"'-'- l 
)/¡')¡.¡!¡ 2)<)75 

+ ---- 219t)Jó + 1042.30 3241.66 

25 25 

::S ( xz) 

::i z2 :=. 161ó + 1791 =: H07.00 

F.C. ... : r -~-~-~~~ + ~~~-!~ 5027_~ + _>_:HH<Jl = 1211.04 + 1/¡56.0/¡ - 266 7.0:-l 

l 25 23 25 23 

, .• 2 
- z 3407.00 - 2(Í(i7.0H 739.92 

l (67) (17.1¡) (]t)7) (183) l 
F.C. --------- + ---------

25 23 

ll65H .36051 
----+ - /¡66. \2 + 1567.4) 

25 23 

~ (yz) 2'>67 - 2031.75 ::::-: :'>53.25 

2033.75 

Los datos necesarios para el cálculo de las ecuaciones son: 

d, Md M,u ( 12.64) - ('5.69) = 6.95 
d, M,¡ - M,IJ ::.: (2.6H) - (-1.44) = 4.12 
d, -- M,¡ - M,II :.~ ( 6.96) - ( -2.05) = 9.01 

Si designan por tt, b y e, los coeficientes del sistema de ecuaciones. La re­
sultante es: 

108f\.59a + 19!.08b + 117.34c 6.95 
l9l.08a + 747.10b + 333.25c - 4.12 
117.34a + .333.25b + 739.92c 9.01 
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l 'ti! izando ,-u,dquicra de los proccdimicntns ~tlgcbraicos conocidos para su 
rlsolucion, se obtiene: 

.l ()_()()') .zs) 
b -- (l_()(}()<)C' ') 

e O.OIIS 

Que substituidos en la funci,·m discriminante dan: 

D O.OO'í2:-i1X -- O.OOO'P'íY ·+- <l.OII:-iZ 

La suma de cuadrados dcmro de grupos para el Anúlisis de la Variancia se 
obtiene substituyendo en la ecuación anterior tL, d, y d, en sus respectivos luga­
res, o sea: 

D O.OO'í2H \ ( 6.95) 0.000')7'S(i.l2l + O.OllK(9.01) O. 1 i90 

La suma de cuadrados entre grupos se obtiene por: 

n¡ n¡¡ ) 7'í (2)) ( 2\) 
----------- lo. 1 )')()) 2 

2'í + .2-\ 
(0.01')-\) -= 0.2)12 

n¡ -1 n¡¡ 

ANÁLISIS DE LA VARIANCIA 

(;wdo.r S11ma de Clladrado 
l'¡¡entc de li/;ert"rl Ctladr(/(lo.\ medio F Fl5 ')(,) Ji(I %) 

Entre grupos 5 0.2_-\ 12 0.0770 21.H3 2.76 6.17 

Dentro de grupos 1¡1¡ 0.!390 0.00-\ 1 

Los tres grados de libertad entre grupos corresponden a las variables consi-
deradas X + Y+ Z ~- k 3 y los 44 dentro de grupos a: 

n¡ + nr -- k - l = 25 + 23 --· :) -- 1 == 48 - 1¡ = 1¡4 

El poJer discriminante de la función obtenida es altamente significativo, pues 
los valores de F debidos al azar al 5% y 1% son respectivamente: 2. 76 y 6.17 para 
3 y 44 grados de libertad. 

El procedimiento que consideramos indirecto para el cálculo de las funciones 
discriminantes, se logra por medio de una matriz inversa de coeficientes de co­
rrelación. 

Los coeficientes de correlación lineal entre las variables tomadas en cuenta son: 

19l.08 191.08 
0.2120 ± 0.141 

v ooss.59 J (747.10) 901.81 
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117.)/¡ 117.Yí 
0.1)1 'i + O.H4 

))).25 
f;u, :_:.:.: -· (),/¡!¡fl2 ± 0.11R 

Con ellos se está en posibilidad de calcular la siguiente matriz inversa: 1 

MATRIZ INVERSA DE C.:OEFICJENTES DE CORRELACIÓN 

l. O 0.2120 () .1 , 1 5 1.0 o 
0.2120 l. O O./¡l¡fl2 o l. O 
0.1) 15 0./¡4H2 1.0 o o 

1.0 0.2120 o. 1 .))') 1.0 o 
l. O 0.2120 0.1315 l. O o 

0.9551 ()./¡ 2()/¡ -~0.2 120 1.0 
1.0 0./¡/¡()1 -0.2219 1.0,170 

0.7977 ~0.0)82 -~0.4401 

1.0 -~O.<H79 -0.5517 

1.0167 -0.2008 
-0.200R 1.2898 
~0.0179 -0.5517 

Prueba: 

1.0 (l.0/¡67) (0.212)(0.2008)- (0.!115)(0.0479) = 1.0000 

< 0.212 > ( 0.2008) + 1.0< 1.2898) -- (0..11R2) (0.5517) = 1.0000 
-(0.1)15)(0.0/¡79)- (()_/¡/¡fl2)(0.5517) + 1.0 (1.2536) = 1.0000 

o 
() 

1.0 

o 
o 

o 
o 

1.0 
1.2 5 ?6 

-0.0479 
-0.5517 

1.2536 

En este caso el procedimiento varía en cuanto a que los coeficientes por co­
nocer son: 

donde: 

1', = 1, 

1' 1 + 1'"r,,. + 1', r'" = d', 

l',r,,,. + 1'e + 1':¡rp = d',. 

l',rxz + 1'"r,.z + 1':¡ = d'z 

1 El procedimiento para el cálculo de matrices se encuentra en cualquier buen texto 
de álgebra, o ver Dwyer, P. S. Psychometrik 6, 101-129, 1941, o, Goulden, C. H., Methods 
of Statistical Analysis. 2<'. Ed. New York., .1950. 
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y las diferencias estún expresadas en la siguienrc forma: 

d'' :;.--:_ 

d',. 

d'., --

Siendo: 

dx 

di· 

v' <~Y~ l 

dz 

o sea la ecuación preliminar con la que se calcularon los otros valores. 1 

Los cálculos correspondientes son: 

6.95 
d' X 0.2106 

33.00 

4.12 
d' y - 0.1508 

27.34 

9.01 
d', 0.3207 

28.09 

Los coeficientes a su vez son: 

1'x = (0.2106) (1.0467) - (0.1508) (0.2008) - (0.3207) (0.0479 = 0.1748 
1'y= (0.2106)(-0.2008) + (0.1508)(1.2898)- (0.3207)(0.5517) ::=0.0247 
l'z= (0.2106)(-0.0479)- (0.1508)(0.5517) + (0.3207)(1.2536) ==0.3087 

Haciendo la conversión queda: 

0.1748 
1, = --- = 0.005297 

33.00 

-0.0247 
-0.000903 

27.34 

0.3087 
0.010989 

28.09 

1 Goulden, C. H., op cit. 



2.)0 ANALES DEL INSTITUTO NM;!ONAL DE i\NTl<OPOLO(;ÍA F IIISTOR!t\ 

y la ecuación final es: 

D - <J.0052'J7X - O.OOO')O)Y + 0.1 0')K'JZ 

o sean casi los mismos valores hallados por el método directo. la diferencia se 
debe a la exagerada manipulación numérica con relativamente pocos decimales. 

EL PJ<()I3LEM/l DI! U/ 'JRANSVAJ{fiJC/()N 

Es muy común en trabajos de antropología física y psicología que los inves­
tigadores enfoquen su atención a los valores medios dc sus distribuciones normalcs 
y a basc de estimaciones de las dif<.:rencias entre medias obtengan sus inferencias y 

conclusiones. 

FIG. 1 

De este modo cuando los medias son significativamente distintas consideran los 
grupos como diferentes ( fig. l) sin tomar en cuenta la transvariación o variabilidad 
transgresiva que es lo que comúnmente se presenta ( fig. 2). 
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Este fenómeno de la transvariación indudablemente que influye en el dia<> 
nóstico que se haga de un espécimen determinado por medio de las funciones d~ 
criminantes, en el caso en que los valores de las variables consideradas para ur 
sujeto queden comprendidas en el {trea de la transvariación. 

Por lo que respecta a los tres diámetros que se vienen considerando, las difc 
rcn~!~s sexu:~les son altamente significativas según los valores de la distribuciór 
de Studenr . 

Di,ímetro antero-PoJterior 11/IÍXimo 

182.64 - 175.69 6.95 
---- = /í.92*' 1 

\1 1.99<)1¡ 

Diámetro tran.werJO máximo 

l32.6R - 128.56 

~ 
((28)2--(4.28)2 
-- +--

25 23 

4.12 
---- - .1.35' * 
V 1.5293 

Diámetro bizigomático 

136.96 - 127.95 9.01 
7.83 • * 

\11.3389 

Estos resultados serían suficientes por ellos mismos para concluir que ha 
diferencias sexuales muy marcadas (en esos diámetros) entre los cráneos de 1: 
Cueva de la Candelaria, pero la transvariación que existe entre ambas series qued: 
ilustrada en las figuras 3, 4 y 5 y su efecto sobre la clasificación, no sólo en 1: 
basada en sus simples medias, sino en las funciones discriminantes será evidente 

Por lo que respecta al D. A. P. Máx., las mujeres comparten un 28.11 % d, 
la distribución normal teórica de los hombres y éstos, a su vez un 21.48% de 1: 
de las mujeres. Es decir, que el área de transvariación en torno al punto de intersec 
ción de ambas curvas, obtenido por método gráfíco es alrededor de 49.59%. L 
que corresponde al D. Tr. Mx., es de 62.77% y la del Diám. Bizigomático llega. 
28.33%. Esto es, que dentro de estas áreas, en términos generales y sin compara 
las probabilidades, no es posible saber si se trata de un cráneo masculino o femeninc 

1 Los valores tabulares de "t" para ( 25 + 23 - 2) = 46 grados de libertad son 
t(0.05) 2.02 
t(O.Ol) = 2.69 
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155 160 

O lAME TRO ANTEROPOSTERIOR MAXIMO 

Area de TronsvoriaciÓn teÓrica. 

165 170 175 lB O 185 

Fig._3 

en m.m. 

190 195 200 
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DIAMETRO TRANSVERSO en m. m. 

Area de Transvariación teÓrica 

112 11' 116 118 120 122 124 126 128 130 132 134 136 138 140 142 1H 146 

Fig. 4 
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O lAME TRO BIZIGOMATICO en m. m. 

Area de TransvariaciÓn' teÓrica. 

114 116 119 120 122' 124 126 128 130 132 134 136 138 HO 142 144 146 148 150 

Fig 5 
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Así que Lts funciones sólo discriminan correctamente cuando los ejemplares 
cuyo diagnóstico se prenrendc, quedan por los caracteres de que se trate, fuera del 
úrea de variabilidad transgresiva. 

Esto conduce, independientemente del poder discriminante de las funciones, 
a poder estimar la probabilidad de que un esp~cimen sea clasificado equivocada­
mente. Este problema lo resolvió Fisher 1 de la siguiente manera: 

Primero se obtiene el valor de las ecuaciones con los valores originales (sumas 
de cuadrados y productos) multiplicados por sus respectivos coeficientes. En el 

' •) presente caso sena:· 

0.52R3 ( 1088.59) 

0.5283 ( 191.08) 

0.0975( 191.08) + 1.18(117J4) 

0.0975(747.10) + l.IS(333.25) 

694.9329 

421.3403 
0.5285( 117.Yi) - 0.09750).).25) + 1.18(7W.92) .- 902.6045 

Estos valores multiplicados por los coeficientes dan: 

0.5281( 694.9529) - 0.0975 (421.3403) + 1.18(902.6045) = 139l.l257 

Esto dividido entre los grados de libertad en conjunto nos da la variancia de 
un ejemplar aislado. 

Los grados de libertad son: 

25 + 23 - K - 1 4S - 4 44 

de donde: 

1391.1257 
31.6164 

44 

y la desviación estándar es: 

Si la desviación sigmática de un espécimen excede a la mitad de la diferencia 
entre las ecuaciones características, entonces se puede decir que la clasificación 
es incorrecta. 

Las ecuaciones características en este caso son: 

Hombres 

D 0.5283(12.64) - 0.0975(2.68) + 1.18(6.96) 14.6292 

Mujeres 

D = 0.5283(5.69) - 0.0975(-1.44) + 1.18(-2.05) 0.7274 

1 Fisher, R. A. op. cit., p. 182. 
2 Los coeficientes han sido multiplicados por 100 para reducir decimales y son los 

obtenidos por el método directo. 
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y la diferencia e m re: el valor de ambas ecuaciones c:s: 

Dif. 1·L62'J2 - ().7274 ::ce 15.'J71ii 

La mitad de tal diferencia: 

Dif. 1 ).Y71H 

2 2 

La Jesviaciún sigmática corn.:spondientc: a tal valor es: 

x 6.'JW5<) 
·-, !.2 S 

5.57 

A una desviación sigrnútica dt 1.25 corresponde: una área de O.H944. 
La probabilidad de exceder este valor es de: 

P -_ 1.0000 - O.Hl)/¡1¡ ::e 0.1056 

o sea que en este caso particular la probabilidad de atribuir erróneamente un crá­
neo a determinado sexo, según el valor de la función discriminante es de 10.5 6 (}{o, 

es decir, muy elevado y atribuible a la exagerada transvariación de las medias 
consideradas. 

FUNCIONES PAIUI DISCRIMINAR CR.ANEO,S' MASCULINOS 
PIWHISPANICOS DE LA CUEVA DE LA CANDELAI?IA 

Y DE 'f'Utf'nLOLCO 

La serie masculina de la Cueva de la Candelaria es la misma utilizada en el 
ejemplo anterior y la de Tlatelolco está formada por 25 ejemplares elegidos al azar 
de la colección de 32 cráneos normales procedentes de dicho lugar y estudiada 
por Dúvalos.1 

También en este caso se compararon las estimaciones paramétricas obtenidas 
por dicho autor con las basadas en la muestra de 25 ejemplares para ver si no había 
discrepancia. Las medidas tomadas en cuenta son las siguientes: 

1 Dávalos H. E., L-1 deformación cra,neana entre los Tlatelo!cas. Escuela Nacional de 
Antropología e Historia, LN.A.H. México, 1951. 
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SERIE MASCULINA DE TLATELOLCO 

Dáv:dos 
t Cr:tn<:os normales) 

i\1ont<:mayor-Jai'n. 

Di,ímetro ""te rof)oJfcrior m.ntmo 

n -- '' 2'5 ,)- 11 -
M 1-) ,()() ± Ul M -- 17 2.'5 i ± 1.06 

=- 7AO ± 1L92 '5.33 ± 0.75 

Didmetro trttn.fr'er,\o m,Jximo 

n -- 52 n 2'5 
M -·-- 1 10.S9 =--~: 1.16 M 142.'52 ± L)5 

S = 6.55 ± 0.81 6,7·1 ± 0.95 

O id metro !Jizif!,OIIItÍtico 

n = )2 n 25 
M = 110.80 ± 0.54 M IY\.4/¡ ± 0.72 

S = 3.03 ± 0.38 3.64 ± 0.51 

Alt11rct .rttperior de !(/ ((/f(/ 

No hay daros. n 25 
M 71.2) ± 0.62 

.1. 1 o ± 0.43 
----------·-- ---- -· -------~ --- -- . -------------------- ----

No es necesario incluir los datos referentes a la serie de la Candelaria por 
haberlos presentado antes, excepto la altura superior de la cara que es: 

n -- 25 

M - 72.86 ± 0.54 

2.74 ± 0.38 

Las funciones resultantes considerando las cuatro variables siguientes en milí­
metros y con su codificación: 

Diámetro anteroposterior máximo 

Diámetro transverso máximo 

Diámetro bizigomático 

Altura superior de la cara 

-170 

-130 
-130 
- 70 

w 
X 
y 

z· 

La función resultante por el método directo y por la matriz inversa de coefi­
cientes de correlación es la siguiente, que está multiplicada por 100. 

D = 0.749W - 0.848X + l.l50Y - 0.2772 

y las ecuaciones características para cada grupo, al substituir las medias codificadas 
en las variables, son: 
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Tlatdolco 

D,::.::: 0.7/¡9(2.5/¡¡- O.H/¡S( 12.52) + 1.1'50(1,/¡/¡¡ 0.27 7 ( 1 .2_) ) - ),()<)!í 

Candclari<l 

D,. -:· 0.7/¡')(12.M¡- 0Jl/¡S(2.6H! + 1.150(()_')()¡ 0.277(2.H6¡ -- l,i./¡06 

ANÁLISIS DE LA VARIANCIA 

(;,,,do.r de Stml<l de Cuttdrado 
F ¡;r 5 r;;, 1 Fll '/f 1 

Fuente liberillcl fllt1drt1do.r medio 

Entre 
J.(rllpos ()./¡ 7.1 7 0.1 ]i]/¡ 27.5, 2.6! 3.R3 

Dt·tHro 
de ,grupo ,¡5 o. 1 ')1¡9 0.()()/¡-) 

Es decir, que las funciones tienen un poder altamente discriminante. 
La probabilidad de clasificar equivocadamente dos ejemplares es de acuerdo 

con c::I método explicado: 
Diferencia entre las ecuaciones características: 

Dif. :: -5.09/¡ - !4.-106 --- -19.5 

Dif. - 19.5 
-- -9.75 

2 2 

Para estimar la variancia substituimos en las ecuaciones originales sus co­
eficientes: 

!1')2.22(0.749¡- 289.65(-0.848)- 68.05(1.150) + 18!.83 (-0.277) = 1009.97 

-289.65(0.749) + 1532.18(-0.848) + 470.00(1.150)- 43.38(-0.277) = -963.72 

-68.05(0.749) + 470.00(-0.848) + 724.62(1.150) + 95.49(-0.277) = :)57.33 

181.8.3(0.749) - 43.38(-0.848) + 95.49(1.150) + 412.86(-0.277) = 54.06 

y multiplicamos por los mismos los valores obtenidos: 

0.749(1009.97)- 0.848(-963.72) + 1.150(357.33)- 0.277(54.06) = 1969.6569 

Los grados de libertad son: 

25 + 25 

Así que la variancia es: 

s2 :::: 

4 - 1 

1969.6569 

45 

50 - 5 45 

43.7701 
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y la desviación cst<índar: 

$ -_ \1().7701 -- 6.61 

La desviaci<in sigmática crítica es de 

X 9.75 
-- loí7 

6.61 

que corresponde a una área de 0.9292 
La probabilidad de clasificar, usando las funciones discriminantes, un cráneo de la 
Candelaria como de Tlatelolco o viceversa, a base de las cuatro medias consi­
deradas es: 

1.0000 - 0.9292 -- 0.0708 

o sea de 7%, también muy elevado. 

LAS PUNCIONES CON DATOS PSICOLÓGICOS 

Para este ensayo se utilizaron 3 caracteres tomados de la Prueba de Valores 
de G. Allport. Dicha prueba consta de una serie de preguntas encaminadas a des­
cubrir cuales son los aspectos de la vida social que más interesan a un individuo. 

El número de valores son seis, a saber: Teórico, Estético, Económico, Social, 
Político y Religioso. la calificación final se establece con un perfil donde aparecen 
los campos en que el sujeto alcanza mayor o menor calificación. 

Para los fines de este trabajo sólo se escogieron 3 valores: el Teórico, el Social 
y el Religioso, en dos series, masculina y femenina de 20 sujetos cada una. las 
pruebas fueron elegidas al azar de una serie de 28 hombres y 93 mujeres estu· 
diantes de la Facultad de Filosofía y letras de .la U. N. A. M. 

El objeto fue observar si era posible discriminar sexos en esos tres valores. 
Resultados: las variables y su codificación es: 
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DATOS PSICOLÓGICOS 
-··-- - -· 

Mujeres Hombres 

Teúrico 

ll 20 n - 20 
M -- /¡7.1 S ::!:: l. 7 .1¡ M -·· ) S. '.í 5 ::!:: !Y' 

7.80 ::!:: 1.23 --- 7.02 ± 1.12 

Soci<~l 

ll 20 n - 20 
M /¡()_2) -!- 1 . 5) M 4.UO ± 1.)6 

-- 6.R7 ::!:: I.OR 6.10 + 0.96 

Religio.ro 

ll -- 20 n 20 
M )6.99 ::!:: 1.70 M -- 46.00 + 1.97 

7.63 :± !.20 8.85 ± ]./¡() 

Teórico -/¡0 X 

Social -40 Y 
Religioso -/¡0 Z 

La función resultante es: 

D = .29X - .l2Y - .lRZ 

y substituyendo las diferencias queda: 

D :-= .0337 + .0038 + .0166 = .0541 

Las funciones características substituyendo en ellas las medias codificadas son: 

Hombres 

D .29(7.15) - .12(.25) - .18(-3.01) 

Mujeres 

D = .29(-/¡.45) - .12(3..)0) - .!8(6.00) 

El poder discriminante se obtiene por: 

Fttente 
G"rctdos de 
libertd 

Entre 
grupos 

Dentro de 
grupos 

3 

36 

ANÁLISIS DE LA V ARIANCIA 

Sttm<l de 
Cttcltlrados 

.0290 

.0541 

Ctutdrado 
medio 

.0097 

.0015 

F 

6.46 

2.5853 

-2.7665 

N5%1 

2.87 4.38 
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El valor discriminante de la función es significativo al 5% y al 1% . 

.Los valores originales de las ecuaciones con sus coeficientes son: 

2l77.50(.29J- 1209.95(-.12)- 2036.4.3 (-.IR) 114.3.2264 = 1143.2264 

1209.95(.29) + 1623.95(--.12) - U60.25(-.l8) -300.9145 = --=300.9145 

-2(J:)6.1¡)(.29) -· 13(10.2'\(-.12) + 2616.'5'\(-.18) -898.3137 = -898.31.37 

y los productos con los coeficientes dan: 

.29(1113.2264) -.12(-300.9145) -.18(-898.)>137) 529.3418 

Los grados de libertad son: 

20 + 20 _)- 1 40 - !¡ - 40 

La variancia es entonces: 

529.3418 
1).2.335 

y la desviación estándar: 

La diferencia entre las ecuaciones características es de: 

Dif. = (2.5853) - (-2.7665) = 5.3118 

y la mitad de ella: 

Dif. 5.3118 
2.6559 

2 2 

El valor sigmático crítico para clasificar los sexos equivocadamente es: 

X 2.6559 
0.7316 

S 3.63 

al cual corresponde una área de 0.7673 y la probabilídad de exceder esa área es de: 

p = 1.0000 - 0.7673 = 0.2327 

o sea 23.27% de probabilidades de error. 

Las reservas que al principio de este ensayo se hicieron para no generalizar 
estos resultados se deben a que la población a la que corresponden las pruebas selec-



cionadas es de edades muy variables y a que no se dispone de informaci<'m :;obre 
las condiciones en que tales pruebas fueron administradas. 

El objeto de incluir estos datos, fue el de insistir en los procedimientos del 
cúlculo de las funciones discriminantes, reduciéndolos, en cst<: caso, a sus prm­
c ipales pasos. 

COMEN'J'Al?IO 

En el rresente ensayo sólo se pretendió mostrar la aplicación d<: un r<:curso 
técnico de valor indiscutible para el investigador y no sacar conclusiones o exponer 
puntos de vista antropológico físicos o psicológicos. 

La elevada probabilidad de discriminar equivocadamente un sujeto que aparece 
en los ejemplos presentados pwxk deberse a muchos factores, entre ellos el número 
de variables, lo reducido de las muestras, la variabilidad transgresiva, etc., pero .la 
consist<:ncia dd método es indudable y más s(Jiida que cualquier procedimiento 
subjetivo para <:ncarar el problema. 

Para los elementos té·cnicos habituales en el trabajo del antropólogo o el 
psicólogo, el cúkulo de ecuaciones con mús de tres incógnitas resulta engorroso 
por los continuos errores personales. Pero habiendo la posibilidad de usar compu­
tadoras electn'micas, la labor del investigador se limita al establecimiento de las 
funciones iniciaks y deja en manos del programador la solución de las mismas en 
un lapso mínimo. De este modo puede usar el número de variables que considere 
a propia do para el caso. 
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Gracias al L:stímulo y p<!trnrinio ronjunto de tres importantes institucionr:s,* 
fue factible r:standarizar en nuestro mc:d io las conocidas Matrices Progresivas, 
tanto en su forma original que data del aúo 1 <J.)I-l e impresa por la I:ditorial 
Paidos,'1 como la revisüín que de la misma hizo su autor J. C. Raven en 1956.:. 

Es posible que muchas de las indagaciones realizadas en México con la prueba 
de Raven hayan sido publicadas, empero, con la salvedad de un escrito,:l el resto, 
de existir, no aparecen en revistas peri('>dicas o en otros vehículos de fácil acceso. 
Así, casi fue casual la adquisici1'lll de dos interesantes tesis recepcionales t. 7 que 
ofrecen normas estadísticas sobre dicha prueba. Con todo, estas tres investigacio· 
nes, aunque examinan con detalle lo hallado en ciertos grados y ciclos escolares, 
scílo especifican peculiaridades propias del alumnado de la Facultad de Medicina de 
la U.NA.M., de la Escueb l'v1úlico Militar y de las diversas escuelas del Instituto 
Politécnico Nacional. 

La presente estandarización, sin prctt.:nder substituir a aquellos datos en lo 
que tienen de específico, extiende las normas puesto que incluye lo siguiente: 

19. Tres distintos baremos obtenidos de estudiantes que completaron los 
ciclos escolares de: rt) enseñanza primaria; h) enseñanza secundaria y e) enseñanza 

preparatoria. 
Serían, pues, baremos de consulta adecuados en casos de selección, admisión 

o clasificación de alumnos en el grado escolar correspondiente. 
2<.l. Un baremo propio para exámenes de selección, admisión o clasificación 

de sujetos no estudiantes. Es decir, cuando cierto nivel de escolaridad no sea el 
factor decisivo para concursar, este baremo podría utilizarse convenientemente 
en casos de promoción, contratación, clasificación de empleados, etc., cuya ense­
ñanza va de la primaria concluida hasta la preparatoria incompleta. 

• El Instituto Nacional de Antropología e Historia, el Departamento de Psicopcdagogía 
de la Ciudad Universitaria, y la Escuela Nacional Preparatoria de la 'U.N.A.M. 

[ 24) J 



3'~. Dos baremos elaborados con la poblaci<"m escolar total de L1 H. Escuda 
Naval Militar, y de la Escuela Nacional de Antropología e Ilistoria. 

En consecuencia, son daros exclusivos de, y para, los citados pbnt<.:lcs. 
4<!. Finalmente, se confeccionaron seis baremos difc.:rent<:s para otras tantas 

edades, sin considerar la t:scobridad; t:Sto es, tr{¡tanse de ''barunos de edad .. , cuyo 
empleo y utilidad estarán en función del criterio personal y propósitos perseguidos. 

Los doce baremos en total suman 3,íl.) S protocolos; de (·stos U·>CJ.2 son p<!ra 
edades sin tomar en cuenta la escolaridad, y 1 ,l)/¡_) consignan la dad y el ciclo 
escolar que habitualmente les correspondt. 

La administración de pruebas fue colectiva y algunas vect:s auto;ldministrada, 
pero con instrucciones y vigilancia del psicólogo. 

Para la elaboración de baremos, como es natural, funon desechados previa­
mente todos aquellos protocolos no confiables, o sean los que presentaron discre­
pancias mayores a .L 2. 

Tocante al tiempo requerido para resolver los 60 ítems, la media total fue 
de :39 minutos. 

Por último, aunque estadísticamente los resultados lucen confiables, según 
podrá notarse en cada una de las tablas, su confrontación invita a pesquisas mús 
minuciosas y no a la sola aceptación de una mera y casi mecánica estandarización. 

De otro lado, y antes de concluir, es pertinente indicar qué fórmulas se apli­
caron en esta estandarización: 

a) Para estimar el tercero y cuarto momentos de la curva, se prefirió para 
la asimetría 

2, ó(M - s2) 

Ü';¡ y para la kurtosis 'X 1 ----~----- + ) 

M s2 M2 

La razón está en que intervienen en su proceso estadísticos más confiables como 
son M y s, en comparación con otras fórmulas que emplean M", Mo., Q, y Q" 
o bien PJI, y P,o. 

Las demás fórmulas fueron las siguientes: 

b) M 
N 

e! {-'=' - M2 

SX 

d) SM ± 
y N 

sx 
e) s, = ± 

y2N_ 
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BAREMO PARA SUJETOS DE ESCOLARIDAD PRIMARIA COMPLETA 

] (EDADES DE 11 A 17 AÑOS) 

1 

x. 3'1.90!. 29 

rf = 8.17 t.21 

aí_x --$------~~· 
---1--··· ---+----

10 25 50 75 90 

l RANGO ~ 

[ f>WNTAJE ~ 
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BAREMO PARA SUJETOS DE ESCOLARIDAD SECUNDARIA COMPLOA 

50 -
(E DA DES DE 1~ A 19 AÑOS) 

N: 542 
56 -

x =46.20-_~: .n 
<f:6.5'3i19 -· - ___ ____., 

52 

48 -

4~ -

40 - ./ 
3& --

32 -

---·-·~ ···-----·---1-

10 25 50 75 90 

~ 
~~~_j- ~ ~ 1:~-~ GJ 2 
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BAREMO PARA SUJETOS DE ESCOLARIDAD PREPARATORIA COMPLETA 

60 
1

1

. (EDADES DE 16 A 21 A filOS) 

1 
X:. ~9. u!. .~s 
1: 5.)9 !.28 

N • 191 

40 

36 

32 

------------1-------1 

1 o 25 -5o 75 90 

¡~::-~ 

1 PUNTAJE 1-
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BAREMO PARA SUJETOS DE t:SCOLARIDAD DIVERSA 

80 - (EDADES DE 11 A 22 AÑOS) 

N • 174 

x • 44.23.!.66 

- cr = 9. 14 t .49 56 

• 
-

. / 
48 -

44 -

40 - ./ 
36 -

32 -

10 25 50 75 90 

[ RANGO t-
IPUNTAJE t- ll7ym~no,;l 
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BAREMO EXCLUSI\10 PARA LA H .. ESCUELA NAVAL MILITAR 

(EDAD MEDIA: 19 AÑOS) 

N• 193 

X•47.64!.46 

G'•6.)9t.~2 

52, 

~· 
_____--· 

4& 

~----------.~· 
"/ 
40-+---e 

36 

32 

10 25 50 75 90 

90 



44 

40 

36 

32 
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BAREMO EXCLUSIVO PARA LA ESCUELA NAL. DE ANTROPOLOGii\ E HISTORIA 

{EDADES A PARTIR DE 17 AÑOS) 
N, 100 

)(,51.53:. .52 

i = 5.'24 t.17 

--·-·-·----+---------+-----
1 o 25 50 75 90 

90 J 

1 PUNTAJE 1-
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iO 

SEi 

52 

ISL\0.1L\RI/M 1<10. llF 1 AS \LillUCLS I'RO(;HI'SI\'AS llF RA\'I'N 2)[ 

BAREMO PARA EDADES DE 11 A 12 AÑOS. 

N • 249 

i,J8.14 !.5o 

cr • e.o 1 t . 11 

r-----------------------------------------------------------------------· 

!-----------·/ 
40-+-------·~ 
44 

36 

28 -+-------. 
~/· 

10 25 50 75 90 

[RANGO t-
[ PUNTAJE t-



80 

54 

so 

42 

38 
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bAREMO PARA EDADES DE 13 A 14 ANOS 

N: 4 O 6 

x = 38.1 s ± . 41 

11 = 8. '2 8 t .11 

()(3 •. 08 

()( l,. :y.' 

~--------------------------------------------------------~· 

~--------------::•/ 

1 o 25 50 75 90 

1 RANGO 



60 

56 

52 

iSI l>.ll\1\l/\( l\1.'- i>l. 1 :\S \illlUCF.~ 1'1\0t;¡u:.-;¡\·:\S p¡: 1\¡\\'E:\í 2'),) 

BAREMO PARA EDADES DE 15 A 16 AÑOS 

N • 560 

x. 44.90 ! .29 

el ~ 7. 0_1 _t . '21 

O( 3'.0 7 

0<4•2.7 

-----------------------------------------------------~ 

--· ----·---------- ---------______,./ 
48 

44 

40 

36 

32 

10 

1 o ~ERCENTIL H 
'--------.-----' 

1 RANGO {­

[PUN~A_~~ t-

2 5 50 75 90 

75 



60 

56 
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BAREMO PARA EDADES DE 17 A 18 AÑOS 

N, 332 

x, 44.98:_ .40 

,. = 7 '31!. .2 8 

l)c 3' .19 

(){4 = 2 9 

/' 
~------------------------------------------------------------~· 

52 

,_ ______________ . 
36-

31 . __ J __ 
10 25 50 75 90 

EJ-
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60 

56 

52 -

41-

44 -~----------------~--

f-----·/ 
40 

JG 

32 

BAREMO Pf.Rf. EDADES DE 19 A 2'2 ANOS 

N • 216 

i: 48.45 ± .41 

rf: 6.11±.29 

0(3 • • 09 

0(4' 3.0 

l_---1--·--+--------+-------t-----t 
1 o 25 50 75 

[RANGO ~ 

~UNTAJE t--
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BAREMO PARA EDADES DE 23 V MAS AÑOS. 
N• 12 9 

¡¡. 50.72! ,49 

tf= S.61t 34 
0('3: .05 

0(4: J.O 

!16 _~-------------·-··----~--------------------------------/--=------• 

1---------·------------------ ·---------------~---· 

48 -+--------------------

52- ~ 
-----~·---------· " 

~ 
44 -

1-----· 

40-

36 -

32-

1 o 25 50 75 90 

RAN(j¡O ~ 

PUNTAJE ~ 
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UNA LXPERIENCIA CON LA PRUEBA ABREVIADA 
DE MATRICES PROGRESJV AS DE RAYEN 

JAVIER ROMERO 

LA PIWEB1l ilMPLJA 

Una de las pruebas o tests que tal vez se han utilizado más en México es la 
de las Matrices Progresivas dd psicólogo inglés J. C. Raven, quien fundamen­
tara su prueba en la teoría bifactorial de la inteligencia planteada por Spearman. 
Pretendiendo medir esta prueba la capacidad intelectual, su autor la editó en 1936 
por primera vez, y en base a sus propias modificaciones y ajustes en 1948 se 
reimprime en forma definitiva y, al fin, en 19'50 la Editorial Paidos de Argentina 
nos ofrece la versión castellana con introducción, notas y apéndice de Jaime Berns­
tcin en una segunda edición de 1954,1 de quien es particularmente valiosa su 
aportación relativa a la experiencia argentina que en ellas se incluye.2 Por refe­
rencias sabemos de la existencia de una tercera edición publicada en 1957.3 

En general, la revisión del manual para el uso de la prueba es de particular 
interés por las características que se le atribuyen, entre ellas la sencillez y su eco­

nomía en personal, tiempo y material y, sobre todo, por las múltiples aplícaciones 
que según los especialistas tiene, en particular para formar grupos de cierta homo­
geneidad de capacidad intelectual entre alumnos de una misma clase o año pe­
dagógico correspondientes a escuelas primarias, secundarias y preparatorias, y en 
los ejércitos "Para una pronta medición y selección de cuadros", estimándose que 
con tal propósito fue empleada por la Armada Británica durante la última guerra 
mundial.4 

1 Raven, ]. C., 1954. 
2 lb., pp. 51-67. 
a Zabala Cubillos, J., 1958, pp. 68-69. 
4 Raven, J. C., op cit., pp. 13-14_ 
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Como por otra parte se mencionan diversas utilizacinncs en Argc:ntill<l, ultn: 
las que se encw::ntra su uso para la sdecci<in d..: aspirantes en d Liceo NaYal de 
La Plata, y otros empleos que han merecido una gran accptacÍ<Ín y confianza en 
los resultados de su aplicación en aquel país,~' el conocimiento de esta pru..:ba 

atrajo vivamente nuestra atención. 

Hay c¡ue hacer notar qw.: a lo largo de: la éxposición de lkrnstein, sobre: todo 
en lo que respcna a sus aplicaciones, se infiere la utilidad de la prueba de Raven 
por sí sola, o sea, corno un recurso cuyo empleo aislado conduciría a las ventajas 
que se sciialan "para h medici<ín dd grado de capacidad de observar, comparar, 
percibir relaciones y razonar por analogía".r; Raven a su vez da la misma impresión, 
aun cuando en cierto momenw de su exposiciún indica que "Cuando han terminado 
[los individuos de ejecutar la prueba] se lc:s indica <.¡uc continúen con él test 
siguiente", aclarando aquí el traductor que c:l original se rdierc: al test de Voca­
bulario Mili Hill ( The Mili Hill Vocabulary Selle) que Raven construyó para 
medir el nivel mental y cultural a manera de completar el diagnóstico de la 
capacidad mental. 7 

Tambi~n conviene destacar el hecho de: que Raven consigna una correlación 
positiva de .H6 entre los resulrados de su prueba de Matrices Progresivas y la 
de Terman-Binet x que proporciona un cociente intelectual, y en su Tabla VI;¡ 
conc<.:ntra la relación entre los rangos y porcentiles de las Matrices y el cociente 
intdcnual obtenido por la prueba de Terman-Merrill, la cual es una elaboración 
posterior realizada sobre las bases d<.: la prueba Stanford-Binet o Terman-Binet. 10 

De cualquier manera, nos pareció de gran importancia emplear la prueba de 
Matrices Progresivas con el fin de una posible sustitución de la prueba de inteli­
gencia de Otis que en el Laboratorio Psicobiológico del Heroico Colegio Militar 
se ha venido u ti !izando desde hace aílos, o bien para definir si el uso de ambas 
proporcionaría un apoyo mús firme para esta determinación tan compleja. Ya en 
mra ocasi(ín hemos indicado que alguna vez experimentamos la necesidad de sus­
tituir la prueba Otis por considerar que tanto su fundamento teórico como la preci­
si<'m de sus resultados estaban superados por las nuevas pruebas confeccionadas 
para la misma finalidad 11 aunque ahora, a la luz de los ensayos que hemos reali­
zado con otras nos parece que tal superación no es tan marcada ni en muchos 
casos tan evidente, pues la utilidad efectiva para los problemas concretos de uno 
u otro centro educativo no siempre se ha podido comprobar a satisfacción. 

Consistiendo nuestro problema en disponer de un recurso psicotécnico que 
permita, con la ayuda de otros o sin ellos, un mayor margen de seguridad en la 
selección de aspirantes a ingreso a nuestro Heroico Colegio Militar, en 1956 qui­
simos comenzar por la aplicación y el análisis de los resultados de la prueba de 

G lb., p. 51. 
G lb., p. 13. 
7 lb., p. 39. 
R 1/J., p. )6. 
(1 lb., p. 47. 

lO Terrnan, L. M. y Mcrrill, M. A., 1950. 
11 Romero, J., 1956, pp. 22-23. 
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¡\{atrices Progresivas de H.avcn con referencia a casos suficientt·mcntc conocidos 
para establecer su CO!lfi,tbilidad. Este procedimiento nos parece el oblig<1do parü 
csros propl'lsiros, y lamentamos que en Mt.'·xico, no obstante el empleo profuso 
LJUC dt: tantas pruebas o tests se ha hecho, tlO se cuentL' con una biblio<>r¡tfia acle-

" cwula que ofrc:t:C<t llli1 suficiente detalle Lts experictKÍas que con ellas se han 
logrado, sobre todo Ctl lo que rora a Lt corroboración, que solamente el tiempo 
puede proporL·ionar, de la predicción o clasificación que de los individuos puede 
lkrivarse a partir de los resultados de la administración de las pruebas o tests. 

Como en el curso de varios atios de observación hemos podido reunir un 
apreciable número de casos contradictorios entre la capacidad mental de los jóve· 
nes demostrada ante la vith real y las marcas obtenidas con anterioridad por algu­
nas pruebas mentales, para el uso y aceptaci(ín de una nueva creemos que se 
requiere, o por lo menos nunca cstú de mús, utu experiencia de primera mano. 
Siento 0sta nuestra opinión, veAmos cómo hemos procedido. 

Raven seriala que su prueba tiene un re-test de confiabilidad, variable con la 
edad, entre .tl:\ y .95,12 o sea, que la segunda aplicacü'm de la prueba después de 
un breve intervalo, en la misma forma y con un mismo grupo de sujetos, arroja 
resultados prúcticamente iguales, según lo demuestra la autocorrelación del test 
que da el coeficiente de confiabi!idad. Según el traductor de la obra "se estima que 
un test con un coeficiente [autocorrelaciónj entre .90 y .9'1 ofrece una alm confia­
bilidad de la exactitud con que mide una función". 1:¡ 

Además, y creemos que esto es lo mús importante, con referencia al factor 
g se indica que "Su magnitud es intraindividualmente COJJJ!tmte e intcrindividual­
mente variable: comtmzte en todas las habilidades de un mismo individuo y am­
pliamente variable de un individuo a otro". 11 Es de considerarse lo anterior como 
lo verdaderamente fundamental para confiar en un recurso psicotécnico, pero sobre 
lo cual no hemos encontrado en México referencia bibliográfica alguna. 

Por esta razón, lo primero que nos propusimos realizar fue, una vez estudiada 
y ensayach la técnica de administración -wn sencilla y claramente descrita por 
Raven y Bernstein- verificar la validez de la prueba en el Laboratorio Psicobio­
lógico de nuestro Heroico Colegio Militar. Para ésto seleccionamos algunos cadetes 
cuyo desenvolvimiento general dentro del Plantel nos fue y nos es conocido me­
diante la observación que abarca varios años, en los diversos tipos de actividades 
y que, además, correspondieron a nuestros grupos de alumnos del curso de Psico­
logía Militar que impartimos en el PlanteL 

La prueba se comenzó a administrar en forma individual, con estricto apego 
a las instrucciones de su autor. Siguiendo la útil pauta de la experiencia argentina, 
los jóvenes fueron calificados previamente según las notas equivalentes a los niveles 
estimados por la prueba de Raven, o sean; 1, muy buen0; 2, bueno; 3, mediano; 
4, malo; 5, muy malo.15 

Aunque el propósito fue seguir este proceso hasta reunir un considerable nú-

12 Ravcn, J. C., op. cit., p. 36. 
18 lb., p. 36. (nota 1 ). 
14 lb., p. 26, las cursivas son nuestras. 
15 lb., p. 53 .. 
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mero de casos, en csta ocasión dicho nt'm1cro no llep/¡ mús que <t 26 porque a 
medida que se iGa empleando la prueba, sus res u! tados plantearon una serie de 
interrogantes que fueron deteniendo el ritmo de la invcstigacú'm. Entre cll:ts se 
pueden señalar las siguic.:ntcs: t1) la correlación positiv<t entre las calificaciones de 
la capacidad intelectual scgt'm la prucba dc lb ven y la derivada de la obsc.:rvación 
cotidiana, o sea, su coincidencia, aunque se mantuvo al nivel de la encontrada en 
Argentina ( 26'){, cifra intermedia a los porcentajes logrados en aquel país em­
pleando Jos baremos ingks y de Argcntina) 11

; nos pareciú muy reducida en vista 
de quc en nuc.:stro caso las apreciaciones provinieron de varias personas, tod~1s 

las cuaks pr(tcticarnente hemos convivido con los calificados; /;} las calificaciones 
que res u! taron inconsistentes ( .) casos) por tener discrepam ias m a y ores de dos 
unidades, 17 en d rc-rest aparecieron consistentes ( 2 ca~os) sin variar c.:l rango, lo 
cual puede deberse a que si en la primera prueba intervino el azm en la segunda 
d aprendizaje obre'> manifiestamente; el caso restante permanecí<'> inconsistente, 
pero disminuyó de rango (de II a Ul-). 

El re-test de cada caso se verificó a un intervalo ele rres semanas a la misma 
hora por la mañana, pcr-o estos resultados nos llevaron a realizar pruebas suce­
sivas en los mismos individuos, encontrando que en calificaciones consistentes 
puede haber variación de rango hasta de dos niveles en el mismo sujeto. Por tanto, 
en esta etapa del trabajo parecí<'> manifestarse con toda claridad el influjo circuns­
tancial o de las condiciones cmotivas momentúneas en los resultados, hecho que 
dcsde luego es del conocimiento comt.'m, pero al que creemos que debe darse todo 
el peso que en realidad tiene. En nuestra opinión, en el re-test puede disminuir el 
interés por la prueba, volviéndose casi tediosa en administraciones sucesivas y 
obrando este factor no siempre en sentido negativo para las calificaciones. 

Todos estos son simples planteamientos de cuestiones surgidas del análisis 
de un reduciLio número de casos, y que tal vez encuentren una explicación satis­
factoria con su incremento; sin c.:mbargo, c.:! hecho no impide la reflexión sobre 
la inseguridad de las apreciaciones derivadas de los resultados de las pruebas men­
tales en general, lo que se destaca mús tomando en cuenta las opiniones franca­
mente contradictorias qu<:: hemos podido recoger de los psicólogos que de manera 
intensiva han empleado la prueba de Raven para calificar a los aspirantes a in­
greso en las escudas preparatorias del Distrito Federal. 

lil lb., p. 54. 
!7 Montemayor, F. y Gonzákz, A. L., 195 7, p. 15. Se debe hacer notar que en este 

trabajo se ha sct1alado que "Solamente se tomaron en cuenta aquellas pruebas cuyas discre­
pancias no fueron más de tres, considerando que las que tenían un número mayor" eran 
producto de diversas circunstancias que hicieron inconsistentes los resultados. Habiendo 
solicitado a los autores la razón estadÍstica que pudiera haberles llevado a cambiar el límite 
de consistencia de dos unidades señalado por Ravcn, nos ha aclarado la coautora psicóloga 
Ana Laura Gonzálcz que todo se debió a un error dd manuscrito, asegurándonos que 
para la selección de las calificaciones se mantuvo el límite estipulado por Raven. Creemos 
muy conveniente dejar aquí consignado este hecho para evitar posibles confusiones y, 
sobre todo, para mantener la validez del baremo que los autores presentan. 
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L!l PR.UE/3/1 ABREVI11DA 

Estas circn nstancias necesariamente habrían de modificar el ritmo con que se 
realizaba nuestra investigación, tratando entonces de encontrar los medios para 
un mejor encauzamiento. No obstante, el esperado nuevo planteamiento vióse inter­
ferido por la aparición en nuestras manos de la llamada Prueba Abreviada de las 
Matrices Progresivas de Raven, reimpresa en 1955Y 

De acuerdo con la experimentada psicóloga mexicana Luz Galvis, a quien 
debemos el haber conocido la mencionada prueba abreviada, ésta tiene la ventaja 
de ser mucho mús breve (la prueba amplia consta de 60 láminas y la abreviada 
sólo de 12, requiriendo la primera un promedio de 30 minutos de ejecución con 
límites entre 15 y 45, y la segunda únicamente un máximo de 15 minutos) y per­
mitir, si no la clasificación por rangos del grupo completo como la proporciona 
la prueba amplia, por lo menos la discriminación de los casos deficitarios, lo que 
para propósitos de selección es por sí mismo de valor tan concreto como fundamental. 

Por esta razón, aún sin abandonar la idea de continuar trabajando con la 
prueba amplia con el fin de explicarnos las interrogantes que por ahora dejamos 
planteadas, hicimos uso de la prueba abreviada en los exámenes de admisión de 
1959 que practicamos en el Laboratorio Psicobiológico del Heroico Colegio Militar. 

La administración se verificó por grupos que variaron entre 20 y 30 jóvenes 
de edad media de 18 años, durante los meses de noviembre y diciembre de 1959 
y enero de 1960, y siempre como parte inicial del examen psicológico que constó 
de la resolución de la prueba abreviada de Raven, con duración máxima de 15 
minutos, y la prueba de inteligencia general de Otis con duración máxima de 
30 minutos, por lo que considerando el tiempo requerido para las instrucciones 
y la escritura de los datos individuales en cada una, la duración total fue de una 
hora para este examen psicológico, después del cual se pasó, como de costumbre, 
al individual biométrico en otra sala del mismo Laboratorio. 

La iniciación de este examen psicológico invariablemente fue a las 8 de la 
mañana; las instrucciones para la prueba abreviada fueron exactamente las de 
la amplia, explicándose con un ejemplo diferente ideado por la psicóloga Galvis 
y que se mantuvo dibujado en el pizarrón a tamaño suficientemente grande. Para 
la ejecución cada examinado dispuso de un pupitre por separado; el tiempo co­
menzó a contarse una vez dada la orden de "comenzar", y a medida que los exa­
minados fueron concluyendo se anotó el tiempo respectivo al recogerse sus pruebas; 
como índice para distinguir entre las pruebas concluidas a los 15 minutos y las 
recogidas por haberse cumplido el tiempo límite permitido, a éstas últimas se 
añadió un punto después de la cifra correspondiente a los minutos de duración. 
Dos Oficiales y el que escribe atendieron esta anotación del tiempo individual. En 
las dos primeras sesiones las instrucciones fueron dadas por el autor de estas líneas 
en presencia de los Oficiales colaboradores, tarea que en las subsiguientes quedó al 
cargo ele estos últimos. La calificación individual fue realizada únicamente por el 
que escribe. 

18 Raven, ]. C., 1955. 
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El grupo ck examinados estuvo compuesto por 777 jtivcnc:s ( on educación 
secundaría complc:ta realizada en c:I Distrito Federal o en d interior de la Rc:rn·,_ 
blica, pero concluida aproximadamente un mes antes de la aplicación de la prueba. 
Para el tratamiento d<: los datos que aquí se presenta fuc excluido un grupo de 
7 2 jóvenes cuyos c:studios secundarios csraban incompletos por diversas causas y 

que concursaron para ingreso a la Banda de Guerra cuyos componentes rccilX'n en 
el Plantel la educación secundaria que les falta. 

Siguic:ndo el sistema establecido en el Laboratorio Psicobiológico, las edadc<; 
individuales se han considerado tomando en cuenta el nl'unero dc m<:ses que en el 
momento del examen han excedido a los años cumplidos, o en otros térmicos, 
se han considerado como de 15 años todos aqucllos jóvenes que tenían desde 14 
años 7 meses hasta l5 años 6 meses, y así sucesivamente. 

Dado el escaso númcro que: gmeralmente aparece: con edades superiores a 
21 años, en <:ste grupo c¡uedan incluidos Jos de edades mayores, habiéndose pre­
sentado en el presente caso un sólo joven con edad de 22 años. 

En el Cuadro 1 se presenta la distribución de las calificaciones obtenidas según 
los grupos Je edad, incluyéndose tanto los valores mcdios de: dichas calificaciones 
como las desviaciones standard respectivas. En la sencilla elaboración estadística 
que hemos realizado contamos con la eficaz ayuda del antropólogo físico Roberto 
J iménez Ovando. 

Hay que indicar que la calificación de esta prueba abreviada se reduce al 
conteo de los aciertos por lo que los límites están entre.: O y 12, que es el número de 
lúminas que comprende el folleto; no se hacen estimaciones de discrepancias. 
Por desgracia la prueba abreviada nos ha llegado sin manual de instrucciones, ha­
biendo seguido nosotros las que bondadosamente se ha servido proporcionarnos 
la psicóloga Luz Galvis, quien a su vez las ha conformado a través de la biblio­
grafía que ha podido reunir. 

Por el Cuadro 1 vemos que la calificación media (m) o número medio de 
acic:rtos ha sido 7, y que lo mismo que sucede con los valores medios por edades, 
resultantes de otras pruebas mentales que hemos manejado, en el presente caso 
se observa una tendencia a disminuir a medida que avanza la edad ( 7.50 para 
15 años y 6.59 para 20 afios, si bien es que asciende ligeramente a 6.70 para el 
brupo ele 21 afios, pero en cuyo caso el error standard es tan elevado que casi 
pierde su significación). Por otra parte, si la desviación standard casi es la misma 
para los diversos grupos de edad, con excepción del de 21-x afios en que asciende 
mú~; o menos media unidad, los valores medios (m) aún a simple vista parecen 
separarse en dos grupos, los de 7 unidades que corresponden a las edades de 1 5 
a 1 i-1 años, y los de 6 que abarcan los grupos de 1 9 en adelante. 

Siendo el valor medio de 7 unidades o aciertos ( 7.13) para el grupo total 
de 777 casos, al calcular las magnitudes de las cuartillas primera y tercera se han 
obtenido las cifras de 5.37 y 8.89, respectivamente. En vista de lo anterior, puede 
decirse que quedando el 50% de los casos entre 5 y 9 aciertos, para los propósitos 
de una selección convendría desechar, o poner en mayor estudio, todos los casos 
inferiores a ese límite, que representa al 21.49% del total. 
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CUADRO 1 

DISTRIBUCIÓN DE LAS CALIFICACIONES OBTENIDAS 

POR LA PRUEBA ABREVIADA DE RAVEN 

1 5 

o 
1 
2 

1 
2 
:-1 
5 
5 
3 
5 
1 
o 

29 

7.50 

2.6) 

IG 

!¡ 
1¡ 

!¡ 

íl 
1íl 
1íl 
20 
21 
15 
13 

o 

1)4 

7.33 

2. 50 

Edad 

15 
16 
17 
18 
19 
20 
21-x 

15 a 21-x 

77 

.) 

íl 
4 

10 
14 
18 
26 
37 
24 
26 
1 5 

5 
2 

192 

7. 07 

2.58 

Ed11d 

18 

2 
5 

[/¡ 

12 
11 
18 
25 
35 
30 
29 
18 
17 

1 

220 

7.27 

2.74 

m 

19 

1 
2 
9 
6 

10 
10 
15 
14 
21 
20 

4 
4 

117 

6.62 

2.33 

E.s. 

7.50 ± 0.49 
7.33 ± 0.22 
7.07 ± 0.19 
7.27 ± 0.18 
6.62 ± 0.21 
6.59 ± 0.30 
6.70 ± 0.78 

7.13 ± 0.09 

20 21 -x Totale.r 

o 
3 
1 

10 
10 
3 

10 
10 
9 
9 
3 
1 
1 

1 
o 
o 
2 
o 
4 
3 
o 

1 
1 
2 
o 

8 
23 
34 
45 
57 
73 

100 
121 
111 
103 

59 
38 

5 

70 15 777 

6.59 

2.56 

S. 

6.70 7.13 

3.01 7.13 

E.s. 

2.63 ± 0.34 
2.50 ± 0.15 
2.58 ± 0.13 
2.74 ± 0.13 
2.33 ± 0.15 
2.56 ± 0.22 
3.01 ± 0.55 

2.63 ± 0.07 
------~~--------
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En la figura 1 obsérvasc que <.:! pohgono de frccuCtJcias es d.Ir;Imcntc aSI­

métrico, corroborúndosc <.:sta impresión por el grado de asim<.:rría que es O. 1 ':í. Y•I 
que el modo es igual a 7.5.) y la media arirmúica (m) 7.1 1. El desplazamiento 
del polígono de fn.:cucncias es notoriamente hacia la derecha de la curva teórica, 
alcanzando el primero un desajuste de 1 2.71Í, lo cual tal vez encuentre explicación 
en el número de casos cuya ejecución fue interrumpida al llegar el tiempo 1 Í· 
mire de 1 5 minutos. 

En Jo que respecta al tiempo empleado para la ejecución de la prueba, se h.I 
d<: indicar que por los datos contenidos <.:n el Cuadro 2 se sab<.: que <.:n números 
rnlondos <.:1 ti<.:mpo m<.:dio (m) ha sido de 1 1 minutos, enconrr:mdose un tiempo 
mínimo de .1 m in u tos y múximo de 1 5, este último considerado como tiemp~l 
1 ímitc: al caso dc:l cual siempn.: fueron recogidas todas las pruebas inconclusas. 
Siendo los valores d<.: la cuartilla primera H.H9 y de la terc<.:ra 1:2.87, el )()j{ de 
los jLívmes desarrollaron la prueba <:ntre 9 y !3 minutos en números redondos. 
Sin embargo, el polígono de fr<.:cuencias de la figura 2 muestra la gran irregulari­
dad de la distribución, hecho que destaca más por el número de casos correspon­
dientes a 1 ') minutos, de los que sólo 1 O concluyeron en ese tiempo y el resto 
estuvo formado por las pru<.:bas r<:cQgidas en dicho 1 ímite de tiempo. La distri­
bución r<.:sttlta francamente bimodal por esta circunstancia, lo que sin duda está 
1 igado con el desa j ust<: de la distribución real de los aciertos, según se indicó ante­
riormente. Claro <.:s que tal situación tal vez podría subsanarse ampliando el límite 
a 20 minutos, ron la posibilidad de que el múxirno real fuera 1 8 dada la posición 
de Ja máxima fn.:cuencia de la serie. Sin saber exactamente hasta donde llegarían 
las ventajas d<.: tal ampliación, sí conocemos las desventajas que ofr<.:cería, pues 
aún d<.:ntro del límite de 15 minutos ocurre que conforme los individuos van ter­
minando su ejecución es pr<.:ciso que permanezcan en sus sitios hasta que sean reco­
gidas las l·ilrimas pruebas por dos razones: ti) porque de otra manera la atención 
d<: los que continúan trabajando sería perturbada por los que se retiran; h) porque 
creemos que esta prueba nunca se administra sola sino, como en nuestro caso, en 
unión de otras que requieren su propia explicación y, por lo tanto, la atención d(: 
la totalidad d<.:l grupo. La espera resulta así irremediable, pero en todo caso hay 
(]UC tender a reducirla y no a prolongarla. 

Otro aspecto que sobre <.:1 uso experimental ele la prueba abreviada de Raven 
cr<.:cmos convenicnt<.: analizar es el referente al carácter progresivo de la prueba. 
Con relación a la prueba amplia Bernstein claramente indica que "En total son 
60 láminas (matrices) que se hallan seriadas en orden de complejidad creciente 
(de allí su designación; 'Matrices Progresivas') ",19 y Raven nos dice que "El 
primer problema de cada serie es de la mayor evidencia posible, al paso que los 
siguientes tórnansc progresivamente más clifíciles".20 

Como ya antes se dijo, la calificación de todas las pruebas estuvo a nuestro 
cargo, sirviéndonos para ello de la clave que nos fue proporcionada por la psi­
cóloga Luz Galvis, y no obstante la gran sencillez d<.: la tarea en ningún caso dejó 
de asegurarse la calificación mediante una segunda revisión con la citada clave. 

19 Rav~n, J. C., 1954, p. 14. 
20 lb., p. 35. 
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CUADRO 2 

D!STRIBUCIÓN DE LOS TIEMPOS EMPLEADOS EN LA EJECUCIÓN 
DE LA PRUEBA ABREVIADA DE RAVEN 

Edad 

15 f{j 17 JR 19 20 21-x Totale.r 

Mi1111 to.r 

3 o o o 2 o o o 2 
!¡ o l :) _) o o o 7 
5 o 6 5 7 1 3 o 22 
6 1¡ 11 17 ll !¡ 6 2 55 
7 _) JI¡ 15 19 6 2 2 61 
S l JI¡ 12 14 11 5 1 58 
9 7 1' ) 27 .H 13 [!¡ 1 106 

10 2 22 19 30 15 3 2 93 
11 3 12 20 24 5 3 2 69 
12 ) 9 15 22 21 11 o 81 
13 2 11 15 11 4 1¡ 2 49 
]!¡ o !¡ 12 12 7 5 o 40 
15 4 ]!¡ 21 27 22 [/¡ 3 108 

--- ---------------~------------·· ---·-·-- ---·-. -- ... ··------ ----------·-·- ---· ------- --------

n 29 131 184 213 109 70 15 751 
m 10.53 10.39 10.80 10- 78 11.63 10.33 10.90 10.87 
S 2.85 2.93 3.05 2.96 2.79 3.13 3.14 2.99 

-- -- ---------- ----· --- -----·-- ----- --------------- -----·····--------------~--

Edttd m E.s. s. E.s. 

15 10.53 ± 0.53 2.85 ± 0.37 
16 10.39 ± 0.26 2.93 ± 0.18 
17 10.80 ± 0.22 3.05 ± 0.16 
18 10.78 ± 0.20 2.96 ± 0.14 
19 11.63 ± 0.27 2.79 ± 0.19 
20 10.33 ± 0.37 3.13 ± 0.26 
21-x 10.90 ± 0.81 3.14 ± 0.57 

15 a 21-x 10.87 ± 0.11 2.99 ± 0.08 
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Durante esta labor, que se prolongó casi por tres mcst·s, CLl incTÍt<tblc Lt ob­

servación de algunos hechos, cntrc ellos la relativa lrnucrllÍ<t u111 que ·,tparecia 
acertado el último problema de la serie. Como es natural, ninguna ()pinitltl huhic·ra 

podido formularse durante el proceso, pero una vez concluida Lt recolcccit'lll de los 

datos decidimos analizar la frecuencia con que e ad;¡ probkma de la serie se re­
solviú acertachtn}Cnte para reconocer el funcionamiento progresivo de la prueba. 
Haciendo un simple conteo de los aci<:rtos por matrices, correspondientes a etda 

<:xarninado, se reunieron los datos que se concentran en el Cuadro )_ 

CUAIJHO ) 

DISTRIBUCIÓN DE LOS ACIERTOS l\N LAS MATRICES 
DE LA PRUEBA ABREVIADA DE RA VEN 

l:dt~d 

1 5 ¡(, 17 /k l'J 2() 21-x Total e.r 

11 2') U1 /')2 220 1/! 70 1 ) 777 
i\·f"trice.r 

r 21) 126 17) 200 r 1 r 6'5 1/¡ 72'5 

2 22 f()!¡ JIH 176 Hl 'j) :-; SH!l 

) 22 ')0 1)'5 107 so 5') r 1 572 

.¡ 2'5 111 ]')() 176 X,i ')(, lO 612 

'5 2) ')) 12) J/¡2 60 /¡J !l !¡9(¡ 

6 17 ¡;!¡ J ]/¡ U'i 67 1¡], l) !¡(¡') 

7 ¡-¡ ') 1 l )2 !'50 so ljj 9 520 

B 1 r )') 61 77 :lK 1') .l 251 

9 12 í 1 Gs 71) )7 !') N 2'í') 

10 1'5 Gil ')6 107 5·i _)2 S .lSO 

r r :) !S IS 16 16 7 o 7B 

12 S !¡2 42 ()!¡ 27 12 !¡ 1')9 

Por sí mismas las columnas de este Cuadro 3 son ilustrativas, pero al trans­
portar gráficamente la columna de Jos totales, según se ha hecho en la figura 3, 
el fenómeno resalta con claridad. En efecto, no era una impresión falsa el que la 
última matriz, supuestamente la más complicada de las doce, fue resuelta acerta­
damente con mayor frecuencia que la anterior, y lo que es más, hay en r<:alidad 
otros tres casos en que se observa lo· mismo. Las matrices 4, 7, 10 y 12 parecen 
romper la progresión de la complejidad de los problemas, según lo muestran las 
respectivas elevaciones en el perfil, si bien la matriz 9 ofrece también un ligero 
ascenso en relación a la anterior. En el Cuadro 4 se presentan los porcentajes 
de las soluciones acertadas en base al grupo total de 777 examinados. 

Al separar este total en grupos de edad, el hecho parece persistir según lo 
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CUADRO !Í 

RELACIÓN PORCENTUAL DE LAS SOLUCIONES 
ACERTADAS 

Mc~trices 

2 

3 
LÍ 

5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 

12 

Re.ífJ!!e.rtd.r 

ttUI'/{{(/il.r 

Porcicnto 

9),'$1 

7 ),(, 7 
7 ).62 
7 K. 7 (, 
6).K) 

60J6 
66.92 
-12.)0 

5 -\.)) 
18.')1 
10.01 
25.61 

demuestran las figuras 4-1 O en que se han utilizado los valores porcentuales para 
uniformar la escala. 

Creemos que no podría negarse la importancia de esta observación puesto 
que la prueba consiste en la solución de una corta serie de problemas de comple­
jidad progresiva, como lo indica su título mismo ( Progressivc Matrices, Set l). 
Si su construcción se ha realizado conforme a esta norma, y su a pi icación da resul­
tados globales como los que aquí se han presentado es natural pensar en la posi­
bilidad de que en nuestro caso haya intervenido el azar o alguna otra circuns­
tancia que puede haber escapado a la observación. De cualquier modo, no exis­
tiendo que sepamos un medio para medir la consistencia individual de los resul­
tados, a las calificaciones debe dárseles un valor un poco cuestionable. 

Se nos ha sugerido, por otra parte, que tal vez esta ruptura de la progresión 
de la complejidad de las matrices puede ser sólo aparente y que sea la relación o 
distribución de las respuestas entre sí, y la de éstas con la respectiva matriz, lo que 
lleva al examinado a hacer una selección acertada sin poner en juego el esfuerzo 
intelectual que la solución implica. Ello es posible, pero entonces esta prueba 
abreviada requiere una nueva estructuración que no es fácil explicarse cómo no se 
ha hecho previamente a su publicación más reciente. 

Un último problema queremos dejar aquí consignado, que se refiere a la 
correlación entre las calificaciones obtenidas por la prueba abreviada de Raven 
y los valores del cociente intelectual. Sabemos que la prueba amplia de Raven (y 
deducimos que también la abreviada por tener la misma base teórica) no es una 
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prueba de imcl i~cnci~1 P,l'lll'Ld ~ 1 y que sena un error considerarla como taL Pre­
tende obtcncr "L1 medida de la c1 p.tcidad íntclccrua 1 general --denominador común 
de !.1 toLliidad dc las llpeLlt·iones de la inteligencia".~~ o sea. la valoración del 

factor _c~. De wdos modos, ya se indico que Raven anot<l una correlación alta 
de su pruch<l ¡¡mplia con el cociente intelectual derivado de la prueba de Tcrman 
( vt·asc p . .260), pnr lo que nosotros quisimos COiJOCcr la corrclaci<in con Lt prueba de 
Otis que desde aúos antes venimos utilizando. En nuestro caso d valor de esta 
,·orrclacion fue .. )0, es decir. bien baja, lo cual ha complidado el probkma, si 
bien tal correlaci<'m es estadísticamente significativa al 1 Cf, por obtenerse un 
valor de t igual a 8.79. 

Núm. 
l!xf'· 

71 
/f4 

2/¡7 
272 
724 

857 
225 
/¡)) 

'51\6 

CUADRO 'S 

COMPARACióN ENTRE LAS CALIFICACIONES POR LA PRUEBA 
ABREVIADA DE RAVEN Y LOS COCIENTES 

INTELECTUALES. Gl\lli'O DE 1 'S AÑOS 

Ciilif. C. l. Núw. C11lif. C.l. N !Íw. Ctdi/. 
[(ift!CI/ nxp. R.ttt•ell Ex p. R''~'~''l 

11 () 1 5')5 K 90 ],)') 6 
lO 99 601 0 9) /¡2') 6 
10 102 779 8 102 771 6 
JO 92 809 0 '!2 569 ') 

10 <J2 RS4 S 91 8·19 5 
JO 102 101\ 7 101 82'5 1¡ 

9 92 /¡)5 7 106 160 ) 

9 101 583 7 109 ,')36 2 

9 88 7.)0 7 106 )8/¡ 2 
88) 7 100 816 

C.l. 

91 
100 
10'5 

101 

99 
90 

99 
106 
95 
8'5 

Sólo a manera de ejemplo de la realidad de esta baja correlación presentarnos 
el grupo de los examinados ~le 1 5 años de edad, ordenados decrecíentemente en el 
Cuadro ) según la calificación por la prueba abreviada de Raven y en unión de 
los respectivos cocientes intelectuales obtenidos por la pmeba de Otis. * Siendo 29 
los examinados de esta edad, lO resultaron deficientes por no haber llegado a 7 
su calificación, de acuerdo con la indicación de la psicóloga Luz Galvis. Si com­
paramos estos casos deficientes (con calificación de 1 a 6) con su correspondiente 
cociente intelectual, vemos que únicamente en uno coincide la baja calificación 
de Raven con un bajo cociente intelectual, y aún si tomando como base el valor 
de la primera cuartilla (5.37) sólo atribuyéramos deficiencia en capacidad inte-

21 lb., pp, 30 y 36. 
22 lb., p. 30. ' . . 
•· Para la es.cala de calificación, véase Romero, J., 1956, p. 20. 
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lcctual hasta la calificación de 4, la situación persistiría por la coincidencia en 
un sólo caso en contraposición a cuatro entre los que aparece uno de los cocientes 
intelectuales mús elevados del grupo. 

El Cuadro 6 es la distribución de frecuencias utilizado para la obtención de 
la correlación antes citada, en el cual fácilmente se puede ver la cuantía de los 
casos deficientes según la prueba de Raven y que a la vez han dado cocientes 
intelectuales satisfactorios; también resalta el conjunto de casos excedentes según 
la prueba de Raven que se aco1~pañan de cocientes notoriamente bajos. 

Como se ve, el problema es bastante complejo y su solución total no parece 
posible por el momento. Haciendo un cálculo rápido tenemos que de tomar como 
deficientes a todos los sujetos que calificaron de 6 a O, el número de estos casos 
fue 340, pero ele éstos 1'54, o sea el 4'5.29 1){;, dio cociente intelectual satisfactorio. 

Por otra parte, el número de casos correspondientes a calificaciones de 7 a 12 
ascendiú a 437, de los cuales 146, o sea el 33.11 1/i;, dio cocientes intelectuales bajos. 

la situación parecería casi caótica, pero ha de advertirse que afortunadamente 
la labor constante del Laboratorio Psicobiológico del Plantel ofrece paso a paso 
datos que permiten atribuir cierta confianza a las apreciaciones que es preciso rea­
lizar sobre Jos alumnos. En los días en que ésto se escribe se han tenido nuevas 
conformaciones de la validez del cociente intelectual al sernas presentados para 
su estudio un grupo de alumnos con grandes tropiezos académicos; este grupo, en sn 
totalidad, ha correspondido a magnitudes del cociente intelectual comprendidos en 
los límites inferiores de la aceptación, según el examen de admisión a que fueron 
sometidos sus componentes año y medio antes; como se aprovechara la oportunidad 
para conocer su calificación por la prueba abreviada de Raven, pudo observarse 
que las marcas obtenidas fueron superiores ( 9-11 ) . 

En este caso concreto se ha puesto de manifiesto la validez comparativa de 
ambos recursos psicotécnicos, siendo el coincidente con la realidad la prueba de 
Otis, lo que viene a sumarse al registro de casos semejantes que paulatinamente 
se van reuniendo. 

Advertimos que a pesar de todo no consideramos la prueba de Otis como 
inmejorable, pero en nuestro caso particular creemos que nos presta ayuda efectiva 
para muchos problemas porque desde hace no pocos años se ha venido empleando 
y se han estado comparando sus resultados con el rendimiento de los cadetes, y aún 
más, con el desenvolvimiento posterior como egresados del Plantel y como ciuda· 
danos. Obedeciendo a esta causa, las discrepancias que se han descrito con los resul­
tados de la prueba abreviada de Raven nos llevaron a limitarnos a registrar esas 
calificaciones sin dejarlas influir para nada en el trabajo de selección a que se ha 
hecho referencia. . 

Sin embargo, no queremos decir con ésto que sea nulo el valor de la prueba 
citada. Tal vez para otros propósitos, y en otros centros educativos o de trabajo, 
pueda resultar de mayor significación. En la Escuela Médico Militar se ha utilizado 
la prueba amplia del mismo autor 23 así como en el Instituto Politécnico Nacional,24 

23 Alfaro Fraire, H., 1955. 
24 Zabala Cubillos, J., op. cit., 1958. 
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y la prueba abreviada en la escuela secundaria de Tcet'JI11ill, D. L,~;, y en algunas 
de nuestras escuelas preparatorias, pero en lo que quisiL·ramos insistir es en la 
necesidad de someter éstas y cualesquiera otras pruebas de la misma natumleza 
a una adecuada experimentación y uso continuado quc las haga confiabic.:s en la 
justa medida. Es muy común en Máico la adopción dc una prueba mental sin 
determinar con precisión sus limitaciones, y antes de resolver los problemas que 
plantea abantlonarla y atloptar otras que a su vez tiem:n dímero empleo. Para 
la tarea trascendente que la psicotecnia ticne encomendada ese sistcma es verda­

deramente destructivo. 
En estas notas se han apuntado resultados negativos de nuestra experiencia, 

pero también uno positivo consistente en que la labor destacó la mejor concordancia 
entre la realidad y los valores logrados por la prueba de inteligencia general de Otis 
que desde años antes venimos utilizando. 

RESUMEN 

Se presentan algunos hechos descubiertos mediante la aplicación individual 
de la prueba amplia de Matrices Progresivas de Raven en el Laboratorio Psicobio­
lógico del Heroico Colegio Militar de México. La interpretación correcta de tales 
hechos sólo podrú obtenerse mediante una investigación mús amplia. Sin embargo, 
parece que aunque la existencia del factor g es lógicamente aceptable, la cons­
tancia intraindividual que se le atribuye, y que es donde radica su gran import<mcia 
en psicotecnia, queda dudosamente manifestada por Jos resultados de la repetida 
aplicación de dicha prueba. Su utilización en México como medio de selección 
y de integración de grupos de homogénea capacidad intelectual, requiere una 
previa experimentación a fondo que apoye la clasificación de Jos individuos con 
hechos comprobados a largo plaw para no incurrir en el frecuente error de asignar 
a los sujetos C<lf<Kterísticas que en realidad no corresponden más que al momento 
y circunstancias de la exploración. 

Con el exclusivo objeto de poder corroborar los casos francamente deficitarios 
entre los aspirantes a ingreso al Plantel, se aplicó la prueba abreviada de Raven, 
designada por Sr:t 1, a 777 j<'lVenes de eclad media de t S años con educación secun­
daria con el u ida. Los resultados mostraron muy baja correlación positiva ( .30) con 
el coeficiente intelectual obtenido por la prueba de Otis. 

El carácter de dificultad progresiva de la prueba no parece del todo claro en 
vista de los porcentajes de aciertos correspondientes a cada matriz que no señalan un 
descenso regular. Este hecho podrLt implicar un nuevo ordenamiento de las ma­
trices o el estudio de las causas que originan el fenómeno. 

En contraste con la inseguridad que ofrecen los resultados de la aplicación 
de la prueba abreviada de Raven, se cuenta con motivos cada vez más numerosos y 
detallados para considerar que el cociente intelectual obtenido por la prueba de 
Otis de inteligencia general está mús en concordancia con las experiencias coti­
dianas, lo cual pudo preverse a tiempo por la frecuente discordancia entre ambos 

25 González Viveros, A. L, 1958. 
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valores individua les )' pt:tmitió limitar el uso de la prueb<t abreviada al registro 
de las calificaciom:s sin hacerlas intervenir en las decisiones finalcs. A nuestro juicio, 
tal es el aspecto verdaderamente positivo de este trabajo de investigación. 
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DOS GRAMÁTICAS PAMES DEL SIGLO XVIII 

LEONARDO MANRIQUE CASTAÑEDA 

1. Lo.r manmcritos. 

En el presente trabajo pretendo revivir el recuerdo de dos Atte.r o gramáticas 
del idioma pame escritas en el siglo XVIII por los misioneros Fray Juan Guadalupe 
Soriano y Fray Francisco Valle, respectivamente, y hacer resaltar su valor para el 
estudio del pame con criterios modernos. 

Considero que no es necesario insistir sobre la clasificación del pame, cuya rela­
ción genética ya ha sido discutida por Orozco y Berra, Pimentel, Soustelle y por mí 
mismo anteriormente; basta ahora recordar que forma parte de la familia otomí­
pame y que comprende dos lenguas: el pame del norte y el pame del sur, cada 
una con varios dialectos, a veces muy diferenciados. 

Veámos ahora las noticias que se tienen de estas dos obras: la gramática de 
Soriano lleva fecha de 177 6, de ella di jo Pimentel ( Pimcntel 1904, t II, p 413) 
"La única obra que he podido encontrar sobre el idioma pame, es un manuscrito 
que me perteneció durante algún tiempo, y que cedí después para la biblioteca 
de . .. Don Joaquín García Icazbalceta." "En este manuscrito se incluye un tratado 
sobre othomí y se habla de diversas materias, extrañas a las lenguas indígenas ... 
la obra aparece todavía, en parte, como un borrador, como apuntes que no reci­
bieron la última mano. Lo más substancial sobre el pame se reduce a unas noti­
cias gramaticales incompletas y un pequeño vocabulario pame, mexicano y othomí, 
con algunas palabras del idioma jonaz. El autor de la obra fue el padre dieguino 
(en realidad fue franciscano} Fr. Juan Guadalupe Soriano ... ". 

Más tarde, en 1892, el conde de la Viñaza menciona en la ficha 1069 de su 
Bibliografía Española de Lengttas Indígenas de América esta misma obra, pero 
sólo haciendo referencia a Pimentel, y como razón para transcribir la mayor parte 
de la gramática del padre Valle. 

Soustelle (1937, p. 216) habla del manuscrito de Soriano diciendo que per­
teneció al célebre historiador don Joaquín García Icazbalceta y que él lo pudo con-
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sultar y copiar en gran parte en ..... una biblioteca privada ... "; es extra!'í.o que 
no diga de: quién era esa biblioteca, pues c:n todos los demús casos señala lOn 
precisión el lugar donde sc cncontraban los manuscritos por él consulradus. N,, 
podernos sabcr qué sucrce haya corrido cl manuscrito original, pero por lo mcnos 
estamos ciertos c.le que la partc que conticnc el vocabulario cuatrilinglic:, las reglas 
gramaticales y un "Prólogo Historial" de gran valor etnobistórico (no mencionado 
expl ícitamc:nte por Pimentcl) fueron copiados mús o menos a principios de este 
siglo para d historiador potosino don Primo Feliciano Vel:.tzqucz y formaron 

parte de su bibl ioH:ca. 

De la biblioteca del st:ií.or Velúzc¡ucz obtuvo hace pocos <ll-lOS una copia mect­
nogrúfica el doctor Antonio de la Maza, quicn se interesaba vivamcnte por el 
estudio integral de los pames, y despuL·s obtuvo también la copia misma hecha 
para d señor VeLizquez. Los datos sobre el idioma que ocupan la segunda part•_· 
de estt.· trabajo fueron sacados de las copias que pntenecieron al doctor de la Maza 
y lJUl' su viuda ha hecho c:l favor de prestarme. 

la obra de Fray Francisco Valle no tiene fecha, pero sabemos que es del 
siglo XYIIL pues de ella dice el conde de: la Viñaza en la ficha 1 OGLJ de su 
ni/;/ioxril/Ítl . .. : "Manuscrito en 1¡, de 66 hojas, escrito en letra muy clara del 
siglo pasado.-existe en el Archivo Hist6rico Nacional de Madrid"; y agrega: "Esct 
es la única gramútica pame que conocemos, pues acerca de: dicha lengua no hay 
mús noticias que las publicadas por el señor Pimentcl, ... tomadas de un ms. del 
padre ... Fr. Juan Guadal u pe Soriano ... Por esto ... creemos utilísimo uasladar 
aquí la parte ... que- se refiere a las reglas de tan importante lc:ngua de Nueva 
Espaíla.'' 

A conrinuaci<ín transcribe los 1 1 _) párrafos que contienen lo fundamental de 
fonl·tica, equivalencias fonológicas entre varios dialectos, la morfología del verbo, 
y los cambios morfofoncmicos dc la raíz verbal, y que ocupan hasta el folio 52; 
deja de transcribir los folios siguientes, que contienen la "Doctrina Christiana tra­
ducida en Idioma Pame". el "Confessionario" y el "Epílogo de nombres y pro­
nombres ... ", "adverbios'' y "lpartcs del] cuerpo humano". 

En 1<)25, Rudolf Schuller, quiet' probablemente pensaba publicar la obra 
complcw, editú en México, con el título de Lrt tínica grmncítictt wnocidrt de la 
lcng1111 fhllllc los primeros cuarenta púrrafos, con un prólogo en que destaca la im­
portancia del escrito y da algunas noticias del mismo, pero sin decir dónde se 
encontraba, dando así a entender que Jo tenía a la mano. A esto se debe que Sous­
telle ( ofJ. cit., p .. ) .) 5) se lamente de habcrlo buscado en vano entre los papeles 
que Schulkr dejó. 

Mús tarde, el doctor de la Maza copió íncegra la parte transcrita por el conde 
de la Viüaza y la completó con una copia que consiguió de las partes inéditas del 
Archivo de Madrid. Estas copias, que también me facilitó amablemente la viuda 
del doctor de la Maza, son las que me permitieron extractar los rasgos gramati­
cales que resumo en la segunda parte del trabajo. 
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.?. ,.1/gm?o.r l'il-',(!.1!1 del jhllllC ,/el Sip,/n X\'1!1 rad11lo.r f'or lt~.r grtml!iticaJ de 
Snrltti/IJ J 1 ',.ti/c. 

De las dos granüticas que ahora nos ocupan. no cabe duda t¡ue la m;Ís minu­
cios;t es la de Fray Francisco Valle; la part<: substancial de ella se dedica a la mn­
ju,~aci(·lll, y es de esta parte de donde ht: obtenido todo el material sobre pronombres 
ligados y sobre cambios morfofon~ticos de Lt raíz verbal. Desgraciadamente el 
padre Valle no hizo un estudio similar del nombre ni de otros elementos de la 
oración, aunque a veces los menciona de paso. Además de la parte dedicada 
al verbo, son de gran utilidad para conocer la estructura del idioma su doctrina y 
su confesion<trio: en cambio, el epílogo de nombres, relativos y adverbios es muy 
reducido y no proporciona muchos datos de importancia. Tambi~n son notables 
los p:trrafos que Valle dedica a fonética y a equivalencias fono16gicas, pues mues­
tran un anúlisis muy agudo, a pesar de que no son muy completas y de que la 
escritura (al menos en las copias de que he dispuesto) no es bastante congruente 
con las observaciones que hace al principio. 

La obra de Soriano, corno ya lo observó Pimentcl, es nliÍs bien un conjunto dt: 
notas desordenadas e incompletas; sin embargo nos permite obtener algunos datos 
que Valle no registra. Mucho más importantes que los apuntes gramaticales son 
el vocabulario cuatrilingüc y, sobre todo, el Prólogo Historial, aunque t:·ste último 
no sea de n1nguna utilidad para el estudio lingiiístico. 

t1) Determinación de los dialectos. 

Antes de analizar las obras de que he venido tratando he creído conveniente 
determinar a qué dialectos se refieren, cosa nada difícil, pues sus propios autores 
nos lo indican por la frecuencia con que se refieren a la manera de hablar de 
poblaciones del sur, como son Jiliapan, Panda, Los Montes, Jalpan y Landa. Para 
mayor seguridad hice comparaciones de vocabulario empleando la lista diagnóstica 
de cien palabras usada por Swadesh para los cálculos glotocronológicos, pero no 
hice el intento de obtener profundidades temporales porque la índole misma de los 
vocabularios de Soriano y Valle implica varios problemas gue habría que tomar 
en cuenta. Los resultados son los siguientes: 

Pacula Jiliavan La Palma Soriano 

Valle 98.51J'E 97.5<}; 7).5% 96.5% 

Soriano 87.0% íl.?.5 ry¿ 57.0% 
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h) Los pronombres independientes. 

Según los datos de ambos autores reunidos, los pronombres independientes son: 

singular F. caga o 1 ca o 1 caga oc 1 caoc· 

2'-'. joc 1 ji e 1 

3?. cunu (mase.), cunea (fem.) 

plur<tl P. caocma 
2(1. jocon 1 jocne 

3\1. cuddca 

estos pronombres indican número y persona, y en un solo caso (que me parece 
un poco dudoso) tambi0n el género; son los mismos a través de todos los tiempos­
aspectos. Valle y Soriano coinciden en decir que no pueden omitirse en una cons­
trucción normal, salvo, por supuesto, que haya un nombre en función de sujeto; 
en cambio, cuando se emplean para designar el objeto en las construcciones que 
Valle llama pasivas, pueden dejar de usarse. Tal vez las variantes de la primera 
persona dd singular y de las segundas personas pudieran emplearse libremente, 
ya una ya la otra, pues ninguno de los dos señala usos específicos. 

e) Pronombres ligados. 

En un trabajo como éste es imposible tratar con la debida extenswn los pro­
nombres ligados, por lo que me limitaré a unas cuantas observaciones generales. 

Estos pronombres marcan, como en el otomí, a la vez la persona y el tiempo­
aspecto del verbo, por lo que son extremadamente variados. En el singular se com­
ponen generalmente de un solo elemento: un prefijo de la forma V o CV, y para el 
plural agregan un sufijo especial para cada persona, generalmente -m para la 
primera, -n para la segunda y probablemente un saltillo para la tercera, aunque 
no lo registran ni Soriano ni Valle. 

Algunos de los pronombres ligados se componen de dos elementos: un pre­
fijo de la forma descrita y un sufijo, sufijo que en los plurales va directamente 
unido a la raíz y antes del sufijo del plural. 

Los tiempos-aspectos son seis: progresivo, con implicación de presente; acción 
completa, usado para expresar el pretérito, pero tambi~n para expresar acción 
concluida en el presente y en el futuro; futuro, o acción no iniciada; potencia!, 
imperativo e infinitivo. 

Soriano habla de dos conjugaciones, sin más especificación, mientras que 
Valle reconoce tres conjugaciones de verbos intransitivos, aunque dice que la ter­
cera comprende verbos que también pueden conjugarse según los paradigmas de 
las dos primeras, lo que tal vez indique que la tercera pueda ser solamente cuestión 

* He empleado la ortografía del siglo XVJII, sin intentar una reconstrucción de la 
fonética. 
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de estilo. Valle también distingue dos clases de verbos intransitivos que comparten 
casi todo el paradigma, excepto muy ligeras variaciones que posiblemente se 
deban a cambios morfofoncmicos dependientes de la estructura de la raíz verbal. 
Seiiala tambié·n pronombres ligados propios para verbos reflexivos y, por último, 
sufijos que indican el objeto de los verbos que él llama pasivos. 

el) Cambios morfofon(·micos de la raíz verbal. 

Buena parte de la obra de Valle está dedicada a "las mudanzas del verbo", 
o Jo que ahora llamaríamos cambios morfofonémicos de la raíz verbal. Es imposiblr: 
resumir aquí todos Jos cambios de este tipo, a pesar de que Valle hace un análisis 
muy sistemático, por lo que bastará con decir que a veces las modificaciones son 
tan grandes que es difícil reconocer una misma raíz a simple vista, como por ejem­
plo no-u yo oí, ni-diu-m tlo.rotroJ oÍJteiJ. Probablemente cambios morfofonémicos 
similares son los que hicieron a Soustelle postular la existencia de raíces distintas 
del nombre, según el posesor. 

Las obras de Soriano y Valle tienen toda vía muchos más datos interesantes, 
y sobre ellos sigo trabajando, pero la intención de esta nota no es hacer un estudio 
exhaustivo, sino solamente seüalar la importancia que tienen para los estudios lin­
güísticos actuales. 
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LOS FONEMAS DEL C:HICHIMECO-JONAZ 

MOISÚS ROMERO CASTILLO 

LOS FONEMAS DEL CHICHJMECO-JONA:Z 

O. Introducción. 
1 .O Los Fonemas. 
1.1 Consonantes. 
J . 1 J Oclusivas Sordas. 
1 .12 Oclusivas Sonoras. 
J . 1.) A fricadas. 
1 .11 l'ricativas Sordas. 
l.l 5 fricativa Sonora. 
1 .16 Nasales. 
1 .1 7 Semivocal. 
1 . 18 Lateral. 
J .!9 Vibrante. 
l . 2 Vocales. 
1 . .3 Prosodcrnas. 
1 . .31 Tonos. 
1.)2 Nasalización. 
2.0 La Sílaba. 
3.0 Grupos de Consonantes. 

O. Inrroducción. 

El chichimeco-jonaz, cuyos fonemas se establecen en este estudio, es hablado 
en la Misión de Chichimecas por un grupo de 800 indígenas aproximadamente. 
La comunidad es bilingüe en casi su totalidad; con excepción de los ancianos que 
son monolingües, todos los demás hablan también el español. Se encuentra a 
kilómetro y medio al este de San Luis Je la Paz en el Estado de Guanajuato. 

Hoy en día sólo en la Misión de Chichimecas se habla esta lengua. Pero 
parece que también se habló en las Misiones de Arnedo y Santa Rosa en el Estado 
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de Guanajuaro; en la Misi<ín de las Palmas, San Pedro Tolinl:tn y Villa Col<m en 

el Estado de Querétaro. 1 

El chichimeco-jonaz juntamente con d otomí, el rnazahua, el marlatzinca, el 
ocuilteco y el pame (y sus dialectos) forman la llamada familia lingüística oto­
miana, que a su vez pertenece al tronco lingüístico otomangue.~ Fl chichimeco­
jonaz se encuentra mús estrechamente empartntotdo con el pame, así como lo est:tn 
el otomí con el mazahua y el ocuilteco con d matlatzinca. Parece que estas dos 
ramas, otomí-mazahua y ocuilteco-m;;tlatzinca, estún mús estrechamente emparen­
tadas entre sí que con la rama pame-chichimeco- jonaz.'1 

Los miembros de esta comunidad lingüística son conocidos hoy en día con 
el nombre de chichirnecos '1 o mecos como más comúnmente se les llama en San 
Luis ele la Paz, y la lengua qut hablan se designa en las clasificaciones lingüísticas 
como chichimeco-jonaz o simplemente jonaz. El t~rmino chichilllecr! !u sido em· 
picado en sentido general para referirse a Jos cazadores y recolectores que procedían 
del norte de M0xico. En cuanto al término jonaz o tonc!Z. también usado para 
referirse al mismo grupo, según parece no es de origen chichimeco-jonaz, y es 
adcmús, completamente desconocido de los indígenas. En una carta fechada en 17·'ÍH 
y dirigida al coronel de: tropas de Quer0taro por el marqués de Alrarnira, se 
designa con el r(·rmino de jollrtcUJ a un grupo de indígenas rebeldes que se habían 
levantado contra los cspaiioles residentes de San José Vizarrón. Tolinün y Zimap:tn, 
y a quienes se diferenciaba ck la "otra nación de 1 ndios Pames, reducidos, congre­
gados, buenos cristianos"." Parece pues, que d término era ya conocido a mediados 
del siglo XVIII y se designaba con él a ese grupo de indígenas belicosos de Sierra 
Gorda; pero ti significado específico del término no nos ha sido posible conocerlo. 

Los datos que han servido para estable(er los fonemas de esta lengua fueron 
proporcionados por el señor Jorge Mata, bilingüe, ele 6R años de edad, que nacio 
y ha vivido siempre en la Misión de Chichimecas. Así, pues, el presente estudio 
es d análisis de un idiolccto de la comunidad parlante del chichimeco-jonaz. Este 
trabajo, con una interpretación fonémica distinta, sirvió de tesis de maestría al autor 
en la Escuela Nacional dt Anrropología e liistoria. 

l Soustt:lle, J. 'La Famílle Otomi-Pame du Mexique Central'. Travet~IIX et lv!émoireJ 
d~: 1'/ll.ifÍIIII!' d'l!thno/o¡;ic, VoL XXVI, 19.37, p. 360. 

2 Jim~nez Morc.;no, \'{!. 'Mapa Lingüístico de Norte y Centroamérica', México, 1936. 
En el mismo mapa Sl' agrega una lengua más a esta familia, el matlamc, hoy en día 
desaparécida. 

:l Weít!ancr, R. J 'Los Pueblos no Nahuas de la Historia Tolteca y el Grupo Lin­
güístico Macro Otomanguc'. RetJÚftt Mexiw11(/ de !lntropologÍ?t. T. V, Nos. 2-3, México, 1941. 

Ncwman S. and Weirlancr, R. ]. 'Central Otomian I: Proto-Otomi Reconstructions. 
Int~:rnütional ]o¡¡rna/ o[ A111erican Linguistin, Vol. XVI, No. 1, 1950. 

--·central Otomian JI: Primitive Centra! Otomian Rcconstructions'. lnterntttíonal 
]o11mal o[ !lmerican Ling;ústiCJ, Vol. XVI, No. 2, 1950. 

4 Los Pames del Norte gustan de ser llamados chichimectts, pero no deben ser con­
fundidos con este grupo del Estado de Guanajuato, cuya lengua se analiza aquí. Lorna F. 
Gihson, "Pamc ( Otomi) Phonemics and Morphophonemics'. [utomtttional ]o~trn.cd of /lme­
rium Lin¡;tú.rticr, Vol. XXII, No. ·l, 1956. 

·' Soustclle, J. o p. cit., p. 3 7 L 
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Además del material tr<tnscriro foncticamc:nte, se cuenta con alrededor de 
cuatro lloras de material grabado en cinta magnetica. 

1 .O Los Fonemas.'; 

El chichimeco-jonaz consta de l7 consonantes, 7 vocales y _) prosodc:mas. Los 
prosodemas son: un tono alto, un tono bajo y la nasalización. El tono alto y la 
nasalización son los únicos dos ¡:rosodcmas lJUC se simbolizan grificunenrc en Lt 
transcripción fonémica, mcdümte las siguientes marcas diacríticas: 1 ' /' para el 
tono alto y 1 , j para la nasalización. Así, toda sílaba que no lleve marca dia­
crítica para indicar el tono, es de tono bajo. 

Las consonantes se han clasificado según la manera de su articulación; las 
vocales según las posiciones de la lengua en sentido vertical y horizontal. 

()c/¡¡riu<~J 

Sordas p t k 
Sonoras b d g 

/1 /rici!dcl.f ~- e 
Friwtit·t~r 

Sordas 
Sonoras z 

Nd.ralu.r m n 

Senzit,ocal w 

Lc:tertt! 
Vibrante r 

- --· -----·--··-. ---

Altas 
Medias 
Bajas 

Anteriores Posteriores 

e 
ce 
a 

u 

- ----·-- --
-------------~-- --

u 
() 

CUADRO l. 

ConJOild!ltcs 

') 

h 

CUADRO 2. 

V oc(! les 

6 Angulo en 1933 publicó un trabajo sobre la morfología del chichimeco-ionaz. Res­
pecto de lbs fonemas sólo se limitó a presentar una lista de ellos sin su descripción de 
Angulo, J. 'The Chichimeco Language (Central Mexico)' lnternational ]otJrnal of Ame­

rican Linguistics, Vol. VII, No. _=3-4, 1933. 
7 Los símbolos encerrados entre diagonales indican transcripción foném'ica. · 
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1.1 ( :onsnnJntcs. 

Las consonantes del chichirm:co-jonaz, a exccpciún de los grupos conson:ínricos 
formados de oclusivas y ciern: glotal, se producen mediante el mecanismo de 
corriente de aire pulmonar. Los grupos consonánticos formados de: oclusivas y cierre 
glotal son producidos por el mecanismo de corriente de aire larín.~c:o-oral. Todas las 
consonantes tienen el carúcrc:r común de ser espiradas. 

1 . 1 1 Oclusivas Sordas. 

Las oclusivas sordas p, t, k, ·~, se: producen c:n las postctones de articulaci<ín 
labial, dental, velar y glotal, rc:spc:crivamc:ntc:. 

p tic:m: dos variantes fonéticas posicionalc:s: una oclusiva bilabial sorda que 
aparece en las posiciones inicial e intermedia de: palabra~ y otra fricativa hilabial 
sorda que aparee<: sólo en posici(m final de palabra. Ejemplos: pahá 1/1(/lo: píncá'·' 
bm:so: pip(.'' biznt~ga: tápre'' eJcohrt: sakiisp .ríete: s:ll1(<.:p odJO. 

t aparece c:n las posiciones inicial e intermedia de palabra. Ejemplos: túsúr'" 
{ttjtl: túsre mi pci11e; kar:t mi edra: bat4 tdgodr)n. 

k aparece en las posiciones inicial e: intermedia de: palabra. Ejemplos: ka'".t 
mi llltWO; kún'";'t gallina; kíndo grcmizo; gúk~s torcer: ikúgos no.rotroJ do.r, t11 y )'!J 

( d!lttl); sákú') tlelgrulo. 
'1 aparece en las posiciones intermedia y final de palabra. En México se le: 

conore también con d nombre de 'saltillo'. Ejemplos: kan''j mano: hr¡?4 sí: úz4''<~ 
cbichimeco (ele la Mi.rirín de Cbichilllcca.r): em')¿F jownoxtle: zímb(? o.rwro: ukh4'' 

11/0CO. 

1.1 2 Oclusiv,ls Sonoras. 

Las oclusivas sonoras b, d, g, se producen en las posiciones de articulación 
labial, dental y vdar, respectivamente. 

b tiene dos variantes fonéticas posicionales: una oclusiva bilabial sonora que: 
aparece en las posiciones inicial, e intermedia formando grupo consonántico 
con /m/ y otra fricativa bilabial sonora que aparece sólo en posición intervocálica. 
Ejemplos: ba~á cbilcuagtte: be''é chile: kúmbr¡? alma; nambá mi sombrero: káb4 
piml: úb¡:¡Y dia.: úbq.(1 stts (de él) huaraches. 

d aparece en las posiciones inicial e intermedia de palabra. Ejemplos: dikátándü 
Clhtndo yo me vaya: úr'?u sació ,¡zaJón; nánde') grande. 

g tiene dos variantes fonéticas posicionales: una oclusiva velar sonora que 
aparece en las posiciones inicial, e intermedia formando grupo consonántico con 
/ n/ y otra fricativa velar sonora que aparece sólo en posición intervocálica. Ejem­
plos: gápaf) ellrt lav,¡; gapís lo esperarnos; guifán lo hacemos; ning4 ratón; kánga 
níií.o; magá') dolor; ikágun nosotros (varios); egú pie. 

!\ El término pa/,tbl'a se usa aquí en su acepción tradicional, es decir, una forma libre 
wn &ígnificado cóncrcto. 
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1.1 i Africadct>. 

Las africadas e, e, se producen en las pOSICIOnes de articulaci('m alveolar )' 
alveopalatal respectivamente. Ambas son sordas. 

é tiene dos variantes foncticas posicionales: una africada alveolar sorda que 
aparece en las posiciones inicial e inrervodlica y otra africada alvcobr sonora que 
sólo aparece en posición intermedia formando gmpo consonúntico con /n/. Cuando 
aparece en posición intervocálica es ligeramente aspirada. Ejemplos: ('·úzo' co.rtillil, 
<'úmé cd 1'11/o; bdá cbi!ott~p,lle; ~·u('ü'~ miJ JUJIOJ; sÚn('·ep ocho: énéú'~ fiilonállo. 

e tiene dos variantes fonéticas posicionales: una afrimda aiVl'opalatal sorda 
que aparece en las posiciones inicial e inn:rvocúlica y otra africada alveopalatal 
sonora que sólo aparece en posición intermedia formando grupo consonúmico con 
/n/. Cuando aparece en posición intervocálica es ligeramente aspirada. Ejemplos: 
cíporí tdJ(mt: Cípokáb4 marijHJ.fct; cicó cietnf;ie.r: kínc? lttgartijc~; píncú'í b11eJo. 

1.1 i Fricativas Sordas. 

Las fricativas sordas s, h, se producen en las posiciones de articulaciún alveolar 
y glotal respectivamente. 

s tiene dos variantes fonéticas posicionales: una fricativa alveolar sorda que 
aparece en las posiciones inicial, intermedia y final de palabra y otra fricativa alvco­
palatal sorda que se produce aproximando el predorso de la lengua hacia la región 
alveopalatal; aparece sólo cuando le antecede o le sigue la vocal /re/. Ejemplos: 
satü nttet;o; sú'~á·~ trcwie.ro: síph4 fJtt.r; tásóf" faja; túsó yo <Jmctrro: sus~ mi brt~zo; 
másüs afie.rto.ro: me'íés agrio; nimbórísre delgado: túsre mi fJeine; tapres ·¡;o/m. 

h aparece en las posiciones inicial, intermedia y final de palabra. Cuando 
aparece en la posición final es ligeramente redondeada. Sólo aparece en una palabra 
en la posición inicial. Ejemplos: h~)?4 JÍ; káhó bmjo: nabí mi amigo: íhj .rohr(/: 
pahú malo: ikáh yo: maCíh tengo frío: kMah .roy ingrr~to. 

1.1 5 Fricativa Sonora. 

La fricativa sonora z, se produce en la posición de articulación alveolar. 

z aparece en las posiciones inicial e intervocálica de palabra. En la posición 
inicial varía libremente con la africada alveolar sonora (dzV Ejemplos: záné 
.ti rato; zímf~ e.rpeJo; úzl:! lo comí; (:úzó'~ coJtilla. 

1.16 Nasales. 

las nasales m, n, se producen en las posiciones de articulación labial y alveolar 
respectivamente. la /m/ y la /n/ geminadas se han interpretado como grupos con­
sonánticos /mm/ y /nn/. Se caracterizan por ser ligeramente más largas y oclusión 

!l Al confrontar la producción de estos sonidos, encontré que mi informante variaba 
su pronunciación libremente entre [dz} y [z} en la posición inicial, en tanto que su esposa 
pronunciaba invariablemente [z} en dicha posición inicial. 



completa. Apan:ccn siempre en posici(JJl iJJr<.-rvot.dit.t>. La m y la n no i.;<.:llllll<ttLt, 
constan de una mora y oc! usi<'m im o m pkta. 

m tiene dos varían res fonéticas posiciona lcs: una u a sal bila bia 1 sonora <¡u e 

aparece en las posiciom:s inicial e intcrrncdia dc palabra y otra nasal bilahial sorda 
que aparece sólo en posición final de palabra precedida dc la oclusiva glotal /)/. 
Ljemplos: múpa j11ego: mc""és ¡¡gno: míro ''/:JiciC<~tc: kCunmú"" toriJ!gtl; pc'unm(( 
¡¡o; nt"embó mi cerebro: kúmma"'r tccolote: umm<'? rincr!11: ti""é")m Jtor dc,jJL•Jj. 

111 r;.r; ti""<é""m no.r d.i.rgll.r!tl!llor; mís<'¡gu'"m .romo.\ hcrtJI<i1!oi, 

Cu AlJRo .) 

Grt!fJoJ de do.r comoncmleJ e11 j)(JJtc/t}¡¡ i11tcnnedút 

b ? h d i l! g n p m ...... __ 

m mb m? mh mm 

n n? nh nd nt n(! ng nn 

? "?p 

p p? ph 

k k? kh 

\ t? ,h • 

<t 4:? 
l ~? 

r r1 rh 

n tiene tres variantes fonéticas posicionales: una nasal alveolar sonora que 
aparece en las posiciones inicial, intermedia y final de palabra, otra nasal alveolar 
sorda quc aparece sólo precedida de la oclusiva glotal /'~ 1 en posición final de 
palabra y una tercera nasal velar sonora que aparece sólo delante de una oclusiva 
velar. Ejemplos: n{tbí"' sagrado; náhí amigo; kínní éste: kannú nariz; kan""í mano; 
kínl11! milt~tt; ikúgun no.rotros (varios): épin pegar (con goma); karc?n cobarde: 
énv'ú""n Jilencio: kankhé'" frijol; kánga mttchacho; tangwé wnejo; min4 cal; 
kúné tle.rpt!ctO. 

1. 1 7 Semivocal. 

La semivocal \\', se produce en la posición de articulación labiaL 

! 
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\\ tiene una distribución muy rcsrrin,!-iida, Sólo aparece como tercer miembro 
del gn,Ipo conson;inrico --ngw-. Nunca precede a las vocales i, u, ü, Ejemplos: 
~angw~~ mm/o; ku\t;\Hl .re lo di!.~: rangwé wncjo: zíngwa torcido: kúngw<f 1'tl!hl; 

ungwre1re lo fJcrdi. , 

1. 1 S Lateral. 

La lateral 1, se produce en la postoon de articulación alveolar. 
l s<'llo se ha encontrado en una forma libre kulé glllljolotc, y en un morfema 

-ale mayor. Aparece en algunos nombres Jc persona que son claramente de origen 
español: lóké jorge; nülí Aft~rít~; kelmési Clcmenci<~: malíca ;\l,m:,arit11 : ríkíla 
'Nofiltt; pdó Pedro. ' 

1.19 Vibrante. 

CUADRO ·i 

GmfJIIJ de tlo.r con.rotlimtc.r e11 po.rición ini<:ial y fi111tl 
(,> e.rt{í en fJo.ricián inicifll 

? S r n p m 

? -?s -": i -?n -? p -?m 

k -k? 

ct <t:? 
~ ~?--

S -sp 

La vibrante r, se produce en la posición de articulación alveolar. 
r tiene tres variantes fonéticas posicionales: una trinada alveolar sonora simple 

que aparece en las posiciones inicial e intervocálica de palabra, otra trinada alveolar 
sonora múltiple que sólo aparece como primer miembro del grupo consonántico 
-r')_ en posición intervocálica y una tercera trinada alveolar sorda múltiple que: 
aparece como primer miembro del grupo consonántico -rh- en posición inter­
vocálica, y en posición final de palabra. Ejemplos: ráh:1 bebida: risé sctlea; mará 
áspero; kúri aguct; rúr')o piojo; kár?4 zorrillo; úrhá pulque; márhe feo; káror 
arena,- mapér muchos; íri'1r está bien; éta?r le da vtteltas, 



1.2 Vocales. 

J.as vocal<:s del chichi111c< o-jonaz son wdas ~UilOLt~. Cua11do se CIKUentran en 
posici<'m final de paLtbra se alargan ligcrametHc. Tudas tienen el urúccer comÚ11 
dc.: ser espiradas. Las vocal<.:s i, Li, e, a, u, se nasaliz<lfl prosodic:unente; Lts voc.dcs a;, 
o, no se nasalizan. 

re baja anterior sin redondeo labial; aparece e11 las posiciones intermedia y 
final de palabra. Ejemplos: tapm11 llort~r: tuh<éní'l 1111/>im: úrre mi /ltl"l!lilllo JllilJ()r: 

múifre tlrrlfJ!.IIdo: núnthre ct~n;e: úrhre ct~ht~l!o. 

o media posterior con redondeo labial; aparece en Lts posiciones intcrnwdi,l 
y final de palabra. Ejemplos: kúror ttrentt: kúro jJiedr{:: rm/ó .rew: nirl<.lt'J drri!J11. 

i alta anterior sin redondeo labial; aparecl' en las posiciones iniciaL intermedia 
y final de palabra. Sólo se nasaliza en las posiciones intermedia y final. Ejemplos: 
ipúr rico: ih~k'-'un Jt.rtedeJ (11drio.r): kínní e.rtc; nínthli bemhra: kúri df!.lla: t(tr·~¡-; 

tijeras: bmbjr lt~drr)n: kas) ti ttchiqttero: kan·~¡ mt/111!. 

ü alta anterior con redondeo labial; aparece en las posiciones intermedia y 

final de palabra. Se nasaliza en ambas posiciones. Ejemplos: kumür ttrtllltl." ku-~itr 

gllrt/Jillrt (hierba); kúmbü inte.rfino.r: kukü 1'erde: nüsüs {tpc.rto.ro; nú<\?ü mt c.,. 
fi{tlt!d: níkhü r;¡ (de el) bijo: nukhü mi hijo. 

u alta posterior con redondeo labial; aparece en las pos¡oones inicial, inter­
media y final de palabra. Sólo se nasaliza en las posiciones intermedia y final. 
Ejemplos: úr¡''~a cr¡¡¡¡jt/,¡; ummó rirnón: kanúk"~ 111entiro.ro; mundá ¡mlgrt; kíkú t1Cf11Í; 

nakú mi {1ie,· gahqi"" lo wloco: írt.'1r hombres: kaz4 b~tcy,· mátl! cac/rít;er. 
e media anterior sin redondeo labial; es mús bien abierta. Aparece en las 

posiciones inicial, intermedia y final de palabra. Sólo se nasaliza en las posiciones 
intl'fmt:dia y final. Ejemplos: egú ¡m.:: éke ranj!,l'tj!,aclo (hierba): se'"és urmmjrt: sipher 
la,gartija; kúnb<: l'icnto: be""é· chile: kungw~ 11/cltiJo: rim~r pajJtt: kf"tt gtt.rcmo: múrh¡; 
feo: ramh~ fema.rc,tl: cíe~ t~ltl. 

a baja central sin redondeo labial; aparece en las posiciones intermedia y final 
de palabra. Se nasaliza en ambas posciones. Ejemplos: rindár !ttciérnctgct; nátá'"an 
t~bejt~: múpa ct~lor: kúmmú aw.1i11o: nw'"4 efJctzote,· ríph¡:¡.s ulor: náz~} !engmt. 

l . ~ Prosodemas.l o 

Se han postulado en est<: estudio tres prosodemas. Un tono alto, un tono bajo 
y la nasalización. Como se dijo en la Introducción (O.) el tono alto se indica me­
diante la marca diacrítica /' 1 sobre la sílaba guc lo porta y el tono bajo no se 
indica con ninguna marca diacrítica, por lo tanto, toda sílaba sin indicación tonal, 
es de tono bajo. La nasalización se indica mediante la marca diacrítica 1 ¿ 1 debajo 
de la vocal nasalizada. 

111 Prosodema es una cualidad prosódica que marca una diferencia de significación, 
es decir, que porta un valor difercnciador como cualquier fonema segmental. También Sl' le 
llama fonema suprascgmental, fonema secundario y fonema prosódico. Véase Mario A. 
Pei y Frank Gaynor. Diction,try of Li1tguistics, Philosophical Library, New York, 1954. 



LOS F00:F~!:\S lll'l. ClliCil!:--tFCO-.JONA/. 297 

l. i 1 Ton<>S. 

Los tonos dcl chichimcco- jon;tz ~on de niveL 11 Los dos tonos ocurren con 
(l)das Lts voctlt:s. Las cuatro posibles combitucionc~ tonales en palabras disilúbicas 
se presc1tLtn. De las ocho posibles combinaciones tonaks en palabras trisilúbicas 
s('Jio seis se han encontrado. Las palabras monosil;íbicas y las tetrasiLíbiras no son 
frecuenres en esta lcngu;L Las de mayor frecw:ncia son bs disil(tbicas; les siguen 
en mdcn las trisiLíbicas. 

La fuerza productiva de cada sílaba va asociada a la altura relativa dd tono. 
Así, la sílaba que porta el tono alto se pronuncia con mayor intensidad que la sílaba 
que porta el tono bajo. Cuando una palabra porta dos tonos altos contiguos pa­
rece tener mayor fuerza productiva la sílaba que lleva el primer tono alto; y cuando 
una palabra disiLibica porra dos tonos bajos da la impresión de ser una palabra 

ÜJAllRO 5 

Gmf)()J de treJ con.roliflllteJ e11 j)().ricir!n intcrmcdit~ y fin,t/ 

p? ph t h kh 1? ~? ~? k? 9W 

m - mp'?- -mph-

n -nth- - nl< h- - nt ?- -nq:?- - n~?- -n k?- -ngw-

r - r k? 

? -?p 

inacentuada. Por lo tanto, el acento silábico no tiene valor fonémico, su presencia 
es puramente mccúnica. Ejemplos: 

a) Monosílabos: sú'~ y el¡' ke )'/ po t! e. 
/;) Disílabos: ki.ki 1 ~ otra t!ez; ká.hó bmjo; nám.ba mi e.rtÓnzc¡¡;o: nam.bú 

.rombrero¡" kín.gwó _yo aptt¡;o: kín.gwo .re lo clct.r: ú.rí .we¡;rn: ú.ri fler.rontt: rí.ph¡~s 

olor: ri.ph4s t1t aliento: í1.khe bormigct; u.khé .rcmgre: é.~én ciérrrtlo; é.tlcn ma.rti­
cctr: ú.rá él lo compró: u.rá carct; bq?q, agttttmiel; cí.c~ Cilct: e.g4 pie; ka.s~ tla­
chiqllero. 

e) Trisílabos: mú.hí.ní perezow; man?í.gó qué/ mí.só.gos somo.r el os; kí.r?á.gü 
mcÍ.r/ i.ká.gos no.rotro.r clm: né.?em.bó mi cerebro. 

d) Tetrasílabos: cí.po.ká.bq maripo.rct; C'~í.gá.pa.0'1ín lo echctmo.r hacia arriba: 
ka.má.ha.ó?e come~!,- nán.thre.mán.thre venado. 

11 'Un tono de nivel consiste, dentro de los límites de la percepción, en que el tono 
de.: una sílaba no tiende a ascender ni descender durante su producción' Pike, Tone 
La~tKUttKI!J, 1948, p. 5. 

12 m punto intermedio indica división silábica. 
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1.:\2 Nasalización. 

Al postular la nasalizaci6n como prosodema hemos tomado ~.:n cuenta dos 
criterios: 1) el hecho de haber encontrado varios pares mínimos, y 2) el del fJrin­
cipio de la economía. Si hubiéramos postulado vocaks orales y vocales nasalizadas 
hubiéramos obtenido doce vocaks, siete orales ( i, ü, u, e, o, re. a) que hemos pre­
sentado en el cuadro 2 y cinco vocales nasalizadas (!, ü, 'LJ, ¡;, :~), lo qu~.: hace aumen­
tar el número de los fonemas del chichimeco-jonaz. Pero en la forma como pre­
sentamos este estudio disminuye el número de dichos fonemas y, aunque el sistema 
fonológico de la lengua no cambia, nos parece más congruente y más sencilla. 
Ejemplos: úrh4 tJiernn; úrhú lo c¡uemaron; sCtph~ tu eJfJttLdct: sápha culo: unh] 
color,- unhí cuerj){J; ékés aytular; ék~s hilcJr: rísí¡ tobillo: rísú tcuno. 

2.0 La Sílaba. 

En chichimeco-jonaz es conveniente considerar a los elementos silábicos de 
la sílaba como núcleos y éstos, a su vez, clasificarlos en sencillos y complejos. Los 
núcleos sencillos constan de una sola vocal. Todas las vocales funcionan como 
núcleos sencillos. Los núcleos complejos están compuestos por la sucesión de dos 
vocales y se caracterizan: 1) por tener dos vocales idénticas, 2) por tener una 
ligera fricción glotal entre dichas vocales, 3) las dos vocales portan el mismo nivel 
tonal, 4) las dos vocales pueden ser o no nasalizadas, S) no aparecen en palabras 
monosílabas, 6) en la distribución funcionan como un solo fonema nuclear simple 
y 7) las sílabas con núcleo complejo tienen, dentro de los límites de la percepción, 
la misma duración que las sílabas de núcleo sencillo. El núcleo complejo puede 
expresarse mediante la fórmula yhyy Los elementos silúbicos, núcleos sencillos 
o complejos, son siempn: voudes y los elementos asilábicos o marginales son siem­
pre consonantes. 

La sílaba en chichimeco-jonaz puede estar formada por un solo segmento 
o por una sucesión de segmentos. Se han encontrado los siguientes tipos de sílabas 
con núcleo sencillo: V, CV,14 CVC, CVCC, CVCCC, CCV y CCVC. El tipo V 
aparece sólo en posición inicial de palabra y las únicas vocales que lo constituyen 
son i, e, u. Los tipos CV y CVC aparecen en las posiciones inicial, intermedia y 
final de palabra. El tipo CCV aparece en las posiciones inicial y final de palabra. 
Los tipos CVCC, CCVC y CVCCC aparecen sólo en posición final de palabra. 

Respecto a las sílabas con núcleo complejo se han encontrado los cuatro si­
guientes tipos: CVhV que aparece en las posiciones intermedia y final de palabra; 
CVhVC, CCVhV y CCVhVC que aparecen sólo en posición final de palabra. Ejem­
plos: í.nó'1 él,- í.m~ pctrir; e.gú stt (de él) pie; é.ke .rartgregctclo (hierbe!); ú.hü zopi­
lote,- u.mmó rincón; pa.há malo,- pú.mm~ no,- Cí.po.ká.b~ mariposa; pín.cá'" ht.te.ro,­
i.ká.gos no.rotros do.r; ú.khe hormigcJ; í.phér castillos: c''í.nín.d6 (tllct arribe!; i.hék" 

¡;¡ La V representa una vocal cualquiera y la h intermedia lcvautada simboliza la 
fricción gloral intermedia. 

14 La C representa una consonante cualquiera. 
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I!Í: zi.zc·)n li!Jlj!io: u.c'·\:" j<1rm: Ín.<''"cs 11/0.I<ji!Íto: k:ím.birk? cre.1 lmlrán: á/ah,t 
/J¡;iz<ld,c: ka.nühá f!l,i/o; ki.tchc l'CtJ: ki.tchv 111 (ltc/.Ji/lo: ú.mrehre otcmo: úrYihi 
co//,11·: úrYjhj filll?rd: kí.tahan Jítcio: nún.'<thap crloy tri.rfí.; (·m?uhur L.;.r Tres 
Mi!rÍiiJ ( cJ/rel!i!J); i.kehe'" rJIIÍtillo: b.treh¡e'? o;r,tlldcro: nún.k',tthl! C<I/1/Íilo; nú.tioho 
m,dd11d; sák'"ühü b11áfmw: kú. c'"::~h<~r jJ,ij,;roJ cllrjJintcroJ. 

).0 Grupos de Consonantes. 

En chichimeco-jonaz se presentan grupos de dos y tres consonantes. Los grupos 
Je dos consonantes pueden aparecer en las posiciones inicial, intermedia y final de 
palabra. En posición inicial súlo se presenta un caso. Los grupos de tres consonan· 
tes aparecen en las posiciones intermedia y final de palabra. Véansc Cuadros ,), 4 
y 5. Ej<:mplos: émbó cerro; em'"ú'" jocollo'\·t!c: úmh~ o//,¡; zímphón jomlhtdo: núnde'.> 
grrmdc: kan'"í JI/ (de ,;!) mano: unhí c/lerfJo,· én1"'ú jJiloncillo: núnthre carne: 
énr"~}S udmli/rir~; Ínc'?es tllOJtjiiÍ/o; CÍnCC c/Jinc/.Jc; núnt".>a 1/tlO,' éngÚ fJÍI/0,' kúngw~',l 
rcí!Jtl,' kankhé'" frijol; mank'1üs l'icj,¡; ur'"ós CdJtl; urhí¡s .rttl,· íph(T c,;.rtil/o.r: úkhc 
/.Jmmig<t: kíthre homo; ínó'1pís c/lfllello.r do.r: úp'.>o nojhtl: kat"'í"' jot•en: úk'1i'" mo.rco; 
ú 1""0"' jarro; cíe'?~ ttli!: ínó'1s el! ()J do.r: érc')r graJutc: zí:t.en l impiu: kuhé{1 .re dloró; 
kuní ésa'tp pemm: saküsp .ríete: t?é"'m no.r de.rpc<Climo.r; kúmbirk') ere.r ladrrín,· ihék? 
liÍ: íruc'" n¡¡do. 
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